
        
            
                
            
        

    PRÓLOGO
Enero.
Años atrás
—Vas a casarte — dijo la mujer de cabello oscuro  mientras partía su gran trozo de Ribeye lleno de salsa barbacoa. — Todas tus amigas se han casado, algunas tienen hijos ¿No piensas casarte nunca?— le preguntó a la joven mujer frente a ella. — maldita sea, ¿Acaso me has escuchado? 
—Lo he hecho, madre. Simplemente no tengo nada que decirte al respecto. No estoy interesada en el matrimonio y lo sabes. Si todas mis amigas se han casado pues bien por ellas pero a mí no me metas en esas malditas cursilerías. 
—Tu hermana va a casarse—confesó la mujer.— tú hermana se casará dentro de tres meses, ¿En verdad no estás interesada en el amor?— preguntó la mujer.—¿Acaso eres lesbiana? 
—Mi hermana se casará dentro de tres meses y no tenía ni la menor idea, ¿Por qué nadie me lo había dicho?— preguntó Irene.
—No quería que te sintieras mal por ser una solterona. 
Un ruidoso suspiro lleno de frustración  se escapó con rapidez por los labios de Irene. Su madre la observó por un momento y alzó la ceja mientras se dedicaba a cortar un poco más de su plato de carne. 
—Conseguí un empleo nuevo, por fin pude comprarme un pequeño departamento a las afueras de la ciudad… mamá, estoy abriéndome un camino en la vida y a ti lo único que te interesa es que consiga a un hombre que me ponga un estúpido anillo en el dedo. 
—Un empleo y un departamento no te darán la estabilidad económica que necesitas— confesó la mujer mayor.— necesitas un hombre.
—¡No necesito un hombre!—dijo Irene mientras lanzaba sus cubiertos sobre el plato de porcelana completamente lleno de comida. Ni siquiera había tenido tiempo de probar su comida antes de que su madre comenzara a hablar sobre lo único que sabía hablar. — estás mal si crees que conseguiré un hombre solo porque tú lo dices. Soy una mujer independiente y siempre lo he sido— dijo mientras se levantaba de su lugar. 
—Creo que no lo has entendido— dijo su madre, antes de soltar una pequeña sonrisa y tomar su copa de vino blanco.— vas a casarte. El matrimonio está arreglado— soltó mientras se llevaba su copa a los labios y tomaba un poco de su costoso vino. Lo saboreó levemente y finalmente miró a su hija. Irene tenía el rostro completamente pálido mientras observaba a su madre quien le regaló una última sonrisa, esta vez cargada con odio.
—¿Qué hiciste qué?— preguntó Irene con la voz completamente cargada en ira. Al instante sus manos se aferraron con fuerza al mantel del lujoso lugar mientras intentaba contener la ira que comenzaba a formarse dentro de ella. ¿En qué momento su madre había decidido lo que era mejor para ella?, ¿Por qué creía que un hombre le arreglaría la vida? 
—¿Acaso no escuchaste? Tu hermana se casará y no voy a permitir que una de mis hijas muera siendo una maldita solterona. 
—¿¡Con qué derecho organizas un arreglo matrimonial sin mi permiso?!— gritó Irene.— sólo pensaste en ti— dijo mientras sus ojos se cristalizaban a causa del llanto que comenzaba a luchar por contener.— todo el tiempo has pensado en ti— dijo mientras sollozaba.— ¡Esto es completamente injusto!— gritó entre llanto sin imaginar que sus gritos se escuchaban en el cubículo privado de al lado. 
—Dijiste que era un buen restaurante— dijo la mujer castaña. Segundos antes de escuchar otro grito de Irene— creía que me traerías a un buen restaurante. Dijiste que me traerías a un buen restaurante, lo prometiste Leon. 
—Es un buen restaurante— dijo él, antes de clavar la mirada en las lujosas joyas que portaba con orgullo la mujer castaña—¿Volviste a utilizar mi tarjeta de crédito?— preguntó mientras observaba los detalles de diamante en el collar de su novia. 
Estaba harto de lo mismo, trabajaba duro, día y noche si era necesario y ella lo único que sabía hacer era pasar su maldita tarjeta de crédito en alguna tienda de diseñador. 
—¿Te gusta?— preguntó ella mientras pasaba una de sus manos por el lujoso collar de diamantes— me lo trajeron desde México. Es precioso, ¿Cierto? — le preguntó al hombre de barba cerrada frente a ella. 
—¿Cuánto gastaste este fin de semana?— preguntó con cierto tono de molestia en su voz. 
—Tal vez… uno o dos millones— dijo para luego continuar comiendo tranquilamente de su plato de pasta carbonara.
—¿Dos millones?— preguntó él mientras la veía comer tranquilamente de su plato de pasta. Estaba furioso. Ella no entendía el valor de ganarse el dinero, ella lo único que hacía era gastar y gastar. 
—¿Estás molesto?— le preguntó ella.— el dinero te sobra— le dijo, y era verdad. El dinero le sobraba y a montones pero lo llenaba de rabia darse cuenta que ella solo lo veía como un imbécil que le pagaría todo cuando ella quisiera— oh vamos, no te molestes amor— dijo ella mientras lo veía moverse de manera incómoda en su asiento.
—Sabes…—comenzó a decir mientras la miraba y se cruzaba de brazos.— No quiero una mujer que estire la mano en espera de mi tarjeta de crédito. Quiero una mujer que estire la mano en espera de tomar mi mano. — dijo mientras veía a su novia.— tu solo sabes estirar la mano en busca de mi tarjeta. 
—¿Qué significa eso?—preguntó la mujer castaña mientras lo veía.
—Que se acabó— soltó él.
—¿Qué?
—Dame las tarjetas de crédito. 
—¿¡Estás loco?!— le preguntó a gritos. 
—Mierda— susurró él antes de soltar un ruidoso suspiro y levantarse de la mesa— Bien. Quédate con las tarjetas— dijo mientras sacaba su celular y abría la cuenta del banco.
—¡Amor!— le llamó ella. Segundos antes de intentar detenerlo. Él canceló las tarjetas y le mostró la pantalla del celular.
—Se acabó. Búscate otro proveedor— le dijo antes de escucharla gritar. 
—¡No puedes hacerme esto!— le gritó mientras daba pequeños brincos en forma de rabieta—¿Qué es lo que quieres que haga?,¿Qué es lo que quieres? ¡Mírame! Soy bella, soy joven y soy hermosa.
—¿Sabes que quiero?— le preguntó él, ella asintió mientras lo veía tomar su lujoso paraguas de diseñador.— quiero una mujer que así viva debajo de un puente, esté orgullosa de haberse ganado ese puente por sí misma. Una mujer que no dependa de un hombre y mucho menos de cosas materiales para ser bella. — dijo para luego abrir la puerta del lugar y salir.
—¡Leon no me dejes!— le gritó segundos antes de que cerrara la puerta del cubículo.— no pagaste la cuenta— susurró. 
—¡Lo siento!— dijo Irene cuando cerró la puerta del cubículo y se estrelló con el pecho de un hombre alto. Ella observó la tela del traje negro y se alejó con rapidez, asegurándose de esconder su rostro completamente rojo a causa de las lágrimas.— en verdad lo siento. No lo vi venir. 
—No te preocupes— dijo él, clavando su mirada en su cabello corto color castaño. 
—Entonces… con permiso— dijo ella para luego huir por completo de aquel lugar. Él se llevó ambas manos a la corbata y con un elegante movimiento se la acomodó. Sin dejar de ver a la chica que se alejaba con rapidez de él. 
Unos cuantos empleados retrocedieron al verlo caminar por el lugar, él les sonrió de manera elegante y continuó su paso hacia la salida del lujoso restaurante. Una extraña sensación lo envolvía después de terminar su relación de tres años pero estaba completamente seguro de algo, no la iba a extrañar. 
—Oh, joven Leon— lo llamó el gerente del lugar, obligándolo a detenerse— Lamento interrumpirlo pero hay una gran tormenta afuera, ¿Quiere que le pida un taxi? 
—Estoy bien, gracias— dijo. 
—Bueno, con permiso— dijo el gerente, Leon asintió y se detuvo al llegar a la entrada del lugar. La misma mujer castaña estaba ahí, en el marco de la puerta, esperando que la lluvia se detuviera. Miraba el cielo una y otra vez mientras movía su pierna con fuerza. 
Leon salió del lugar y abrió su paraguas frente a ella para luego voltear a verla. Ella desvió la mirada con rapidez, fingiendo que no había clavado su mirada en el apuesto hombre que se encontraba frente a ella.
— Disculpa, ¿Estas bien?— le preguntó él mientras escaneaba las marcas que el llanto había dejado en el rostro de la mujer castaña. Ella se abrazó a sí misma y suspiró antes de voltear a verlo y ladear un poco su rostro— ¿No tienes un paraguas?
—No—soltó ella antes que el cielo se iluminara y cayera un rayo en alguna zona de la ciudad. Irene se llevó las manos a los oídos y cerró los ojos con fuerza al escuchar el fuerte sonido.
—Entonces permíteme llevarte a tu coche para que no te mojes. —dijo él. Ella lo miró por un momento y alzó una ceja— tranquila, no muerdo al menos que me lo pidas— bromeó. 
Ella soltó una pequeña sonrisa tímida y negó suavemente antes de soltar las palabras que no quería decir.
—No tengo auto— confesó. Él la miró por un momento e infló sus mejillas en busca de una manera de poder ayudarla. No le ofrecería llevarla a casa por qué probablemente le diría que no y tampoco le pagaría un taxi. La miró por un momento y su mirada se encontró con un gafete en el pecho de la chica. Una sensación de orgullo lo llenó al ver el gafete de su empresa. Ella era su empleada.
—¿Trabajas ahí?— le preguntó,fingiendo que no conocía su propia empresa. Ella asintió levemente y frunció el ceño. Creyendo que el hombre frente a ella era un maldito acosador. — hagamos algo. Tú te quedas con mi paraguas y mañana lo dejas en el mostrador. Yo iré a recogerlo, trabajo cerca de ahí—dijo— oh, no me mires así, no soy ningún acosador.
—Bueno pareces uno— dijo ella sin dejar de ver su rostro. Él asintió suavemente y tomó la mano de ella para colocarle el paraguas sobre su mano. Ella observó el paraguas y negó.
—Esto es de lujo…no. Mejor llévatelo— dijo ella. 
—Tranquila, tengo veinte de esos— dijo en un tono completamente burlón para después alejarse de ella y correr bajo el oscuro cielo de la ciudad. Irene observó el lujoso paraguas y lo levantó para poder cubrirse de la lluvia. Su mirada buscó con tranquilidad al apuesto hombre que había tenido las agallas de prestarle un paraguas tan lujoso. Sin importar cuánto dinero pudiera tener, prestarle algo tan lujoso era una completa locura. 
—Gracias—susurró ella a la nada, como si él pudiera escucharle. Estaba tan cansada que quería lanzar todo y rendirse. 
Pero, sabía que si lo hacía,  si se rendía… todos sus sueños quedarían enterrados y su madre finalmente conseguiría lo que tanto quería, verla casada con un hombre que probablemente nunca amaría. Irene lo había decidido desde niña, no se casaría con nadie, no saldría con nadie y se mantendría alejada de cualquier relación sentimental. Solo así podría protegerse y mantenerse viva. No permitiría que le hicieran daño ni una sola vez. Viviría a su manera y sería feliz por su cuenta sin importar lo que las personas pudieran decir de ella. Se tenía a ella y era todo lo que necesitaba. 
—No necesito un hombre —susurro bajo la intensa lluvia de la ciudad— no lo necesito… —dijo nuevamente para luego sacar el celular de su bolsillo y observar la pantalla rota. Revisó el GPS y maldijo suavemente. Corrió bajo la lluvia, sosteniendo con fuerzas el lujoso paraguas que la protegía de no mojarse. 
Desde la mañana había decidido que esa misma noche pintaría su pequeño departamento y si no conseguía llegar a la tienda en quince minutos, la cerrarían. Sus piernas reclamaron  a los diez minutos de correr, exigiéndole que se detuviera pero ella nunca lo hizo. Corrió como loca por la ciudad mientras maldecía de vez en cuando. 
“Puedo hacerlo, puedo hacerlo” se repetía una y otra vez mientras se esforzaba por correr. Finalmente una amplia sonrisa se dibujó en su rostro cuando logró llegar a tiempo a la tienda, por suerte la lluvia no había hecho que cerraran el lugar. Se acomodó levemente el cabello y sacudió el paraguas antes de entrar a la tienda.
Un anciano de cabello blanco y párpados completamente caídos por la edad, la miró. Los ojos de Irene se clavaron en el uniforme del hombre y sonrió tímidamente antes de acercarse al mostrador y mirar las promociones. El lugar estaba impregnado a la penetrante aroma a pintura, las paredes estaban tapizadas de colores exóticos y unas cuantas ideas para decorar las paredes del hogar y sobre todo estaba lleno de botes de pintura prediseñada. 
—Buenas noches— dijo el anciano, ella le devolvió las mismas palabras mientras recargaba sus delgadas manos sobre el mostrador—¿Buscas algún color en especial? 
Irene lo miró por un momento y tragó saliva antes de hablar. Estaba ansiosa por pedir la promoción pero si esta ya no estaba vigente, su plan se arruinaría por completo. 
—Me gustaría una promoción… la de cincuenta dólares…— dijo con la voz completamente temblorosa. 
—¡Oh claro!— dijo el anciano—¡Tienes suerte, solo nos queda una! 
—Bendito Dios—susurró ella para luego sonreír.
—¿Qué color deseas? — preguntó el anciano, justo al mismo tiempo que tomaba una hoja de papel y escribía la orden de Irene.
—Blanco y negro— dijo ella. 
—Perfecto, creo que tengo unas pinturas de ese color listas...déjame ver— dijo. Irene observó al anciano y sonrió al verlo tomar dos botes grandes de pintura. —¿Quieres que los lleve a tu auto? Están un poco pesados.
Ella negó y sacó la cartera de su pequeña mochila vieja. Abrió la cartera y contó un poco el dinero que había en ella. Sacó setenta dólares y miró al anciano.
—¿Podría darme un rodillo?— preguntó ella. Le sobraban diez dólares y con suerte podría tomar un taxi con esos diez dólares.— tomaré un taxi— le dijo al anciano— no es necesario que me ayude a sacarlos. 
El anciano negó suavemente y tomó el rodillo para luego decirle que pediría un taxi para ella. 
—Muchas gracias, que amable… 
Irene abrió la puerta del edificio. Maldijo levemente y caminó hacia el ascensor con un bote de pintura en cada mano. Sus ojos se abrieron por completo antes de dejar caer su cabeza hacia atrás. El elevador nuevamente estaba descompuesto y tendría que subir cuatro pisos antes de poder llegar finalmente a su viejo departamento.  Bajo por un momento los botes de pintura y observó su manos completamente enrojecidas por haberlas cargado. Se sacudió las manos y suspiró. 
—Yo puedo hacerlo, yo puedo hacerlo— dijo, dándose ánimos por completo. Tomó nuevamente cada bote de pintura y los levantó para dirigirse hacia las escaleras. Sus manos y piernas quemaban con cada escalón que subía, rogándole que se detuviera— puedo hacerlo, puedo hacerlo.
Después de cuatro pisos finalmente se detuvo en la puerta de su departamento, con el rostro lleno de lágrimas por el agotamiento físico. Dejó los botes de pintura en el suelo y metió la llave en la cerradura oxidada. Peleó un poco con ella y suspiró cuando finalmente la cerradura accedió, abriendo la puerta. 
Irene entró a su departamento, esta vez arrastrando los botes de pintura por el suelo. Cerró la puerta, asegurándose que el seguro estuviera bien puesto. Recargó su cabeza en la puerta por un momento y luego caminó hacia la cocina en busca de un poco de comida. Revisó su refrigerador y soltó un suspiro completamente frustrado. Tomó una pequeña manzana y la lavó con cuidado antes de llevársela a la boca. 
Observó las paredes de su departamento completamente arruinadas por los años, las marcas de pintura vieja prometían no salir con facilidad y los golpes en las molduras decorativas prometían darle más de un dolor de cabeza. 
—Incluso si me sangran las manos, dejaré como nuevo este lugar— se prometió a ella misma. —  es fácil… solo tengo que raspar las paredes, arreglar las molduras con...con...con ¿Yeso? — preguntó en la completa soledad del lugar.
La imagen de su madre regresó a ella, especialmente cuando le ordenó casarse con un hombre que no conocía y mucho menos quería. No quería admitirlo pero su madre estaba loca si creía que ella aceptaría casarse con alguien. Lo único que podía sentir ella al imaginarse saliendo con un hombre era asco. No había una palabra más acertada de lo que ella estaba sintiendo. 
—Comencemos con este desastre— susurró antes de lanzar la manzana al bote de basura y caminar hacia los botes de pintura. 
Leon se llevó la toalla hacia su cabello, sacudió su cabello y caminó hacia el lujoso ventanal con únicamente una toalla en la cadera, sus marcados pectorales brillaban ante la tenue luz de la noche. Seguía lloviendo y parecía que la tormenta no se detendría en ningún momento.Su departamento estaba  en una de las zonas más caras de la ciudad y tenía las mejores vistas pero siempre estaba solo. Especialmente en las noches cuando su hermano salía de fiesta
—¡Volví!— gritó el hombre desde la puerta. Leon volteó a ver a su hermano y se cruzó de brazos al verlo nuevamente totalmente borracho.
—Ve a descansar un poco.
—¡Ohh!— gritó el hombre joven mientras se acercaba a su hermano mayor con una gran sonrisa en el rostro.
—Basta Jerry, ve a descansar.
—Tienes un peculiar brillo en la mirada. Supongo que tuviste un buen día.
—Ve a descansar— repitió por última vez Leon.
—Bien, me largo— susurró Jerry mientras se alejaba de su hermano mayor y caminaba hacia su habitación.
Leon observó a su hermano irse y volteo nuevamente hacia el lujoso ventanal. Se colocó la toalla en el cuello y miró las luces de la ciudad por un momento.  
—Hoy conocí a una bella dama que aún no sabe que será mi esposa— susurró, recordando el rostro de la chica que había conocido a las afueras del restaurante.




CAPÍTULO 1
Las ojeras eran completamente visibles en su rostro, desde la distancia se podía apreciar que ella estaba totalmente cansada y que no había dormido lo suficiente. Irene no había dormido  más de una hora en toda la noche. Se había amanecido pintando su pequeño departamento y no se había percatado de la hora hasta que recibió una notificación del banco a las cinco de la mañana. Había intentado dormir más pero la preocupación de su estado bancario la había aterrado. Si perdía el empleo que acababa de conseguir, quedaría en quiebra y tendría que volver con su madre a aceptar casarse con un hombre desconocido solo para que su familia tuviera más estatus social. 
Desde temprano había tenido que salir de su departamento, justamente una hora antes de su hora de entrada para poder tomar el subterráneo y llegar a tiempo. Había traído consigo el paraguas que le había prestado el hombre misterioso  del restaurante. Con suerte lo podría ver y agradecerle lo que había hecho por ella. 
— ¡Hey!— escuchó Irene a unos cuantos metros de ella— ¡Irene!— dijo la chica castaña frente a ella. Irene observó por un momento el vestido rojo de Violeta y sonrió ampliamente cuando ella le extendió un pequeño pan y un café probablemente de la cafetería de la esquina— ¡Espero y te guste el café con leche, el pan está relleno de crema de avellanas! Tienes que engordar conmigo— dijo entre risas.
Irene asintió entre risas y tomó el vaso de café y el pan entre sus manos. Miró por un momento a Violeta e hizo un pequeño puchero. No había tenido tiempo de desayunar esa mañana y Violeta había aparecido como un ángel frente a ella. La había conocido en el trabajo y a pesar de sólo tener unos cuantos días conociéndose eran totalmente cercanas. 
—Eres un ángel, en verdad gracias— le dijo Irene a Violeta.
— ¡Ay!— dijo Violeta al ver su celular— ¡Es febrero!— dijo con la voz completamente llena de ilusión, Irene la miró y frunció levemente su ceño.
— ¿Se acerca tu cumpleaños?—  preguntó Irene, justo antes de meterse un bocado de pan en la boca y saborear el delicioso sabor a vainilla.
— ¿No te emociona febrero? Es decir, ¿No te has enamorado o algo por el estilo? ¡En febrero puedes oler el amor en el aire!— exclamó Violeta con una gran sonrisa en el rostro.
—Febrero es mercadotecnia, el amor es mercadotecnia para que gastes en regalos para tus parejas— dijo Irene antes de volver a morder su pan pero esta vez tomando un poco de su café completamente dulce. Probablemente Violeta lo había pedido extra dulce. 
—Estas equivocada— susurró Violeta mientras hacía un pequeño puchero y caminaba hacia la entrada del gran edificio. Irene la siguió mientras mordisqueaba su pan de vainilla. El portero del edificio mantuvo la gran puerta de cristal abierta hasta que ellas entraron por completo en el edificio. 
Irene observó al recepcionista y buscó el lujoso paraguas en su mochila negra mientras se acercaba al mostrador de la recepción. El hombre vestido con un elegante traje negro la miro y le regaló una amplia sonrisa.
—Buenos días, ¿En qué puedo ayudarla?
—Eh, ayer conocí a un hombre en un restaurante y me prestó su paraguas — comenzó a decir Irene mientras colocaba el paraguas sobre el mostrador— él dijo que vendría a recogerlo aquí. Ni siquiera sé su nombre pero él dijo que vendría.
—Bueno, entonces… lo dejaré aquí y esperaré...— habló el hombre hasta que reconoció las iniciales “M.W”. Violeta también observó el paraguas sobre el mostrador y frunció al leer las conocidas iniciales. Todos en ese edificio habían visto ese paraguas, probablemente en cada lluvia.  
Violeta quiso preguntarle por qué tenía ese paraguas tan conocido pero no pudo hablar. La boca se le llenó de celos y guardó silencio. Irene miró al hombre y le regaló una pequeña sonrisa antes de alejarse y caminar hacia Violeta con una gran sonrisa.
— ¿Qué era eso?— preguntó la chica castaña  mientras veía a Irene. La morena suspiró y caminó hacia el elevador.
—Anoche tuve un mal día y un hombre me ayudó. Dijo que trabajaba cerca de aquí entonces dijo que podía venir por el y que solo lo dejara en la recepción. Fue extraño pero bueno.
— ¿Estas segura que no sabes con quien hablaste?— preguntó Violeta mientras tomaba un poco de su café dulce. Irene observó la mirada de desaprobación que le estaba regalando la chica castaña.
— ¿Cometí un error?— preguntó Irene, Violeta negó y la miró por un momento. Intentando leer cada una de las expresiones de la chica morena. 
“Está mintiendo” pensó Violeta, no era posible que alguna persona en ese edificio no conociera el nombre de Leon Williams. Leon era un hombre que se hacía notar en cualquier lugar. Su cabello oscuro y sus ojos coquetos lo convertían en el centro de atención sin importar el lugar donde estuviera y su rostro se encontraba en muchas portadas de revistas de la ciudad. Era imposible que Irene no conociera a un hombre tan apuesto como él. 
Ambas salieron del elevador y entraron en la oficina. Violeta saludó a todos en la oficina, parecía que solía hacer eso todos los días y por ello tenía bastantes amigos. En cambio Irene le sonrió levemente a algunos compañeros y se dirigió a su asiento.  
Los murmullos eran cada vez más evidentes en la oficina, febrero había llegado y con ello había llegado la emoción, la esperanza y sobre todo el amor. Se podía notar que todos estaban completamente emocionados, pensando en las perfectas sorpresas que les podrían dar a sus parejas. 
Todos en la oficina parecían mucho más preocupados por el regalo de sus parejas que por el mismo trabajo. Irene se mantenía en silencio mientras comenzaba a escribir el reporte mensual, apenas llevaba unos días en el trabajo y necesitaba dar su mayor esfuerzo para continuar en ese lugar. Cada vez se daba cuenta que estaba encantada con todas las instalaciones y parecía que sus compañeros eran totalmente amigables y en especial  totalmente obsesionados con el amor. El ambiente de la oficina era completamente dulce y empalagoso. 
Irene simplemente intentaba ignorar los comentarios de sus compañeros, entre chocolates, rosas y peluches se había perdido por completo. Miró una última vez la hoja del reporte y suspiró antes de comenzar a borrar todo. 
— ¿Te enteraste?— preguntó Violeta  mientras se lanzaba al asiento que se encontraba vacío al lado de Irene— ¿Te unirás a los juegos de febrero? 
— ¿Los juegos de febrero?— preguntó Irene sin entender a lo que Violeta se estaba refiriendo.
—Cada año se hacen juegos en febrero con el fin de relajar un poco la carga del trabajo, muchas parejas han salido de esos juegos… solo tienes que meter tu nombre en una pequeña...ash como sea, te lo explicarán en la junta que harán, lo hacen cada mes. Te servirá a socializar un poco y hacer unos cuantos amigos en el trabajo. 
— ¿Son juegos cursis para conseguir el amor?— preguntó Irene.
—Febrero es el mes del amor ¡Del amor! no puedes huir de eso. 
—No creo entrar, son absurdos esos juegos— susurró con temor de ser escuchada por más compañeros.
El reloj marcó las tres con quince minutos cuando tres lujosos autos de color negro se detuvieron justo frente a las puertas de cristal del lujoso edificio de “Corazón de diamante”. Unos cuantos camarógrafos se acercaron a toda prisa, intentando acercarse aunque fuera un poco al famoso empresario. Necesitaban una noticia exclusiva y no se irían hasta conseguirla.
Una mujer de cabello largo bajo de uno de los autos, se acomodó el lujoso vestido de diseñador y volteo hacia las cámaras que no dejaban de capturar su arrogante belleza. Tras de ella se abrió la puerta del tercer auto. Un hombre de cabello totalmente frondoso bajó y se arregló los lentes. Finalmente Leon Williams bajó del primer auto, luciendo su perfecto traje azul de diseñador, el elegante traje le había costado unos cuantos miles de dólares y en él se podía apreciar cada uno de esos dólares gastados. Sus pasos lucían caros bajo sus zapatos favoritos. 
Aunque la sonrisa de Leon fuera totalmente cálida, su apariencia lo hacía ver totalmente arrogante y eso les encantaba a las mujeres de todo el país. Leon entró al edificio y su mirada se dirigió únicamente al paraguas sobre el mostrador. Soltó una pequeña sonrisa que borró al ver a la elegante mujer de vestido largo. La reunión de accionista se llevaría a cabo como cada tres meses y Leon tendría que aguantar la asquerosa personalidad de esa mujer. 
–Un gusto volver a verla, señora. 
–Llámame señorita, señorita– dijo la mujer mientras dibujaba una amplia sonrisa coqueta en su rostro. Por meses había intentado seducirlo pero nunca lo había logrado y nunca podría lograrlo porque Leon era lo bastante inteligente y selectivo para saber que esa mujer nunca podría congeniar con él. Sin contar los probables cuarenta años de diferencia de edad. 
—Ya le he dicho que no me mire así— dijo él, intentando dibujar una sonrisa en su rostro— pasemos a la sala de juntas— dijo cuándo el último accionista se acercó a ellos. 
Irene despegó la mirada de su pantalla cuando escuchó a Violeta gritar su nombre una y otra vez desde la puerta de la oficina. La castaña corrió hacia ella y le mostró unas cuantas carpetas. Su rostro reflejaba la preocupación que tenía y Irene le ponía los nervios de punta creer que ambas se habían metido en problemas.
—Hay una emergencia, necesito salir de emergencia. Mi hermana está en el hospital y necesito ir— comenzó a hablar Violeta, tan rápido que parecía que estaba tratando de imitar a un rapero famoso— lo que sucede es que me habían solicitado ser asistente en la reunión de inversionistas.
“Mierda, mierda” pensó Irene al darse cuenta lo que Violeta estaba intentando decirle. Pero sabía una cosa, no podría decirle que no. Tenía que quedar bien con todos en su trabajo, incluso si eso la terminaba metiendo en más trabajo.
— ¿Podrías suplementarme? Te daré lo que quieras… ¡Una bolsa de diseñador!
—Claro que no aceptaré eso— susurró Irene antes de tomar cada una de las carpetas que la castaña cargaba en sus delgados brazos— sólo iré a la sala de juntas y entregaré esto. No tienes de que preocuparte, espero que tu hermana mejore.
—Gracias— dijo Violeta, justo antes de ver a Irene salir de la oficina.
La sala de juntas estaba llena de miradas codiciosas y de personas hambrientas de más dinero. Leon esperaba en silencio a su asistente a cargo, llevaba cinco minutos de retraso y eso nunca sucedió. Algo no estaba bien y él comenzaba a inquietarse.
—Lamento la demora— se disculpó Leon— mi personal ha estado muy ocupado con la nueva colección “Rosazul”.
—Deberías de contratar mejores empleados, unos que sepan trabajar a buen ritmo y no hagan perder tiempo a la empresa— dijo el hombre que había bajado del último auto, Leon lo observó por un minuto y apretó los puños bajo la mesa. Odiaba que se metieran con sus empleados, sabía que sus empleados eran los mejores pero también sabía que eran humanos.
—Mis empleados trabajan bien, no necesito cambiar a mis empleados y tener que volver a  empezar a confiar en ellos. Si te molesta puedes invertir en otro lugar— soltó Leon, regalándole una mirada de odio a Houston. El hombre que se había atrevido a hablar del personal aun sabiendo que Leon defendió con garras a su personal.
La tensión en la sala explotó, tanto que Leonor tuvo que tomar un poco de su copa de agua. Leon se acomodó el saco de vestir y volteo con discreción hacia la puerta. Rogando que Violeta entrara por esa puerta de cristal con el material necesario para poder iniciar su reunión. Su corazón dio un salto de sorpresa al ver encontrar a la mujer del restaurante en el radar de su mirada. Ella lo miró a través del  cristal de la puerta y él con la cabeza le indicó que entrara.
“Igual de hermosa que ayer” pensó. Irene intentó abrir la puerta pero las carpetas se lo impidieron por completo. Era tan pequeña que incluso unas carpetas le hacían la vida imposible. Leon se levantó de su asiento y cerró el saco de su traje antes de acercarse a la puerta y abrirla para ella. Irene soltó un pequeño “Gracias” cuando entró a la sala de juntas. Su mirada pasó por las paredes negras y sobre todo, por los grandes cuadros de lujosos diseños de joyas.
— ¿Dónde está Violeta?— le preguntó él, segundos antes de retirarle las carpetas. Irene lo miró y al verlo de cerca recordó al misterioso hombre que le había prestado el paraguas la noche anterior. 
—Tuvo un problema familiar y tuve que venir en su lugar…
— ¿Estás nerviosa?— le susurró él al ver su pequeño labio bailarín. Por supuesto que ella estaba nerviosa, había conocido a su jefe una noche anterior y lo había llamado acosador y ahora probablemente él vigilaría cada uno de sus movimientos. Además él la mirada de una manera tan única que ella no podía entender si la odiaba o no — tranquila, solo cierra la cortina de la puerta. 
Irene asintió levemente y observó la cortina sobre la puerta de cristal. Se acercó para poder tomar la cortina y terminó levantándose de puntitas para poder tomarla. Leon la observó por un momento y se pasó la lengua por los labios para luego morderse los labios. Intentando ahogar una risa burlesca. Se acercó a ella y tomó un control blanco. 
Irene se tensó por completo al sentir la respiración de Leon sobre su nuca, volteó y lo encontró a escasos centímetros de ella, sosteniendo las carpetas con un brazo y con el otro extendiendo el control.
—Tranquila...—susurró— te lo dije ayer. No muerdo al menos que me lo pidas. 




CAPÍTULO 2
Leon siempre había sido reconocido por su única personalidad: Paciente, educado, amable y sobre todo coqueto. Desde pequeño le habían gustado los retos y la gran satisfacción que sentía cada vez que lograba vencer un reto. Este año su reto era completamente imposible pero no dejaría de luchar hasta que tuviera lo que tanto deseaba.
—Solo tienes que encenderlas con el control— dijo Leon, antes de apretar el botón y verla a los ojos. Se alejó de ella unos cuantos centímetros y le extendió las carpetas— entrégalas, por favor. 
Irene asintió y caminó hacia la mesa donde se encontraban los inversionistas, jefes de departamentos e incluso los diseñadores. Todos la miraban como si estuvieran tratando de descubrir su secreto. Leon se había acercado demasiado a ella, tanto que podrían creer que ambos se encontraban en una relación pero no era cierto y lo cierto es que ella estaba tan confundida como ellos. 
Colocó cada una de las carpetas sobre la mesa y colocó la única carpeta dorada frente a su jefe. Levantó la mirada e intentó esconder la clara sorpresa en su rostro. Leonor la miraba fijamente y Irene conocía a la perfección esa mirada.  Por años había visto esa mirada, por años había tenido que aceptar su maldito destino. Lo único que pudo hacer fue bajar la mirada y acercarse al proyector para poder encenderlo. Por suerte de Leon, Irene sabía hacer eso. 
La reunión finalmente inició cuando Irene le entregó a su atractivo jefe el control del proyector. Leon lucía tan seguro y orgulloso de lo que estaba haciendo, las diapositivas de la presentación  pasaban una a una mientras veían los alucinantes diseños de la nueva colección. Irene sabía que todo lo que estaba viendo era confidencial y no debía de hablar nada sobre lo que en esos momentos estaba viendo y mucho menos debía de hablar sobre su madre.
Siempre había sido la hija menos conocida, incluso ella podía asegurar que muchas personas no sabían de su existencia y lo podía comprobar con cada una de las personas que se encontraban en esa sala. Cada vez que intentaba mirar a su madre se encontraba con una mirada llena de odio. 
Sabía que su madre estaba molesta con ella, había dicho que no se casaría con nadie y en verdad no quería hacerlo. No quería casarse con un hombre que no conocía. 
Para Irene la reunión duró mil años aunque solo fueron cuarenta minutos. Salió de la sala una vez que todos abandonaron el lugar. Caminó hacia su lugar pero se detuvo al encontrar a su madre en el pasillo, posiblemente la estaba esperando desde hace minutos.
—Mamá— la llamó Irene.
—Cállate, no me digas así. Sabes que no soy tu madre— dijo Leonor. Irene simplemente guardó silencio. No porque no supiera qué decir sino porque estaba intentando ahogar la amenaza de llanto que la estaba atacando. — renuncia. 
— ¿Qué?— fue lo único que pudo decir ella. Leonor la miró como solía hacerlo cada vez que quería algo. 
—Sabes lo que quiero, te casarás con ese hombre y nos darás el estatus social que necesitamos. Estás en deuda con nuestra familia, es lo mínimo que puedes hacer. 
—No puedo renunciar a este empleo, acabo de conseguirlo…
—No pregunté si podías hacerlo, ¡te dije hazlo!— reclamó. Desde que Irene tenía recuerdos recordaba a Leonor de esa forma. Gritando y exigiendo todo lo que ella había hecho por ella. Por ese motivo Irene siempre había deseado huir de casa y el trabajo que había ganado con tanto esfuerzo era lo único que podía cubrir sus gastos. Si renunciaba tendría que regresar a casa y para ella regresar no era una opción.
—No puedo hacerlo, te lo he dicho.
— ¿No puedes renunciar?
—No, ¿Por qué tengo que renunciar a mis sueños solo por ti? no es mi problema si te avergüenzas por tener una hija que no tiene estudios… si recuerdas, tu no me los quisiste dar.
—¿Estás diciendo que fue mi culpa que no tuvieras estudios? ¡Eres una maldita agradecida!— dijo la mujer mayor en completo susurros para que nadie pudiera escuchar su discusión. 
Irene ahogó un chillido cuando su madre la tomó con fuerza del cabello y la obligó a verla. Ella intentó alejarse pero pudo sentir como Leonor intensificaba su agarre.
—Escúchame bien, te he dado todo. Es momento de que me devuelvas todo lo que he hecho para ti— dijo Leonor— ¿Sabes lo denigrante que es tener a una hija pobre que trabaja como secretaria? prefiero verte morir a que las personas conozcan este lado oscuro de mi vida. Recuerda que gracias a mi tienes una familia. 
—Yo nunca tuve una familia— susurró Irene para luego empujar a su madre y soltarse del doloroso agarre. Se limpió unas pequeñas lágrimas que se habían salido de su control y miró a su madre— ¿Por qué no puedes amarme como yo lo hago? Te amo madre…
—Renuncia— dijo la Leonor como respuesta. Irene miró a la mujer y  se prometió a ella misma nunca volver a decirle lo mucho que la amaba. Incluso si ella venía de rodillas pidiendo un “Te amo” ella nunca lo tendría.
Violeta ahogó un chillido cuando observó a Irene caminar hacia ella con su cola de caballo totalmente destrozada por los jalones que le había dado su madre. Irene se detuvo por un momento en el pasillo y rehízo su cola de cabello. Se limpió las lágrimas y continuó su camino. Violeta soltó un fuerte chillido cuando vio a Irene caminar hacia ella. Se acercó a ella pretendiendo que no había escuchado nada de aquella conversación y la abrazó con fuerza.
— ¡Te estaba buscando por todos lados!— dijo Violeta.
— ¿No estabas en el hospital?— preguntó Irene, intentando cubrir las marcas de llanto de su rostro.
—Mi hermana solo me hizo una broma. ¡Te juro que cuando la vea le cortaré el cuello! — Dijo mientras sostenía una navaja imaginaria e imaginaba cómo cortaba el cuello de su hermana— ¡Ash! que fastidio. Como sea— dijo antes de verla. — te estaba buscando porque necesitamos ir a la sala de conferencias. Tenemos que escoger a nuestro angel del amor este año.
—Maldita sea Violeta, te he dicho que no jugaré a eso.
— ¡Por favor!— dijo Violeta mientras jalaba a la castaña hacia el interior de la sala de conferencias. Los ojos de Irene mostraron la completa sorpresa que tuvo al observar las paredes completamente llenas de decoraciones de San Valentín. Observó las imágenes de angel del amors y las rosas en los asientos. 
—Qué horror— fue lo único que pudo decir al ver tanta decoración. 
Violeta volteo a verla por un momento y frunció el ceño al ver la clara expresión de asco en el rostro. Lo único que pudo pensar es que algo no estaba bien en ella, nadie en el mundo podría odiar al amor como ella claramente lo estaba reflejando. Se moría de curiosidad por saber el verdadero motivo de aquel rechazo al amor. Lo único en lo que podía pensar era que el trato de aquella mujer había repercutido en las emociones de Irene. 
Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de la castaña  al observar los perfectos pectorales marcados bajo el traje de su jefe. Irene miro el traje negro de su jefe y frunció el ceño al recordar que él usaba un lujoso traje azul.  
—Por favor tomen asiento— pidió Leon una vez que tomó el micrófono. Irene tomó  la rosa de su asiento  y se sentó. Justo a un lado de Violeta. 
Irene cerró los ojos frustrada al darse cuenta que todas se morían por estar con el jefe. Todas mantenían una perfecta postura, una perfecta sonrisa y sobre todo una perfecta actitud coqueta. En cambio ella recargaba todo su peso sobre el asiento y mantenía una mala postura que relajaba por completo su adolorida espalda. 
La mirada de Leon se clavó en ella con la suficiente fuerza para hacerla sentir su mirada. Irene volteo a verlo y se enderezó en su asiento. Violeta sonrió ampliamente y se acomodó el cabello al creer que la miraba a ella. 
Leon miró a sus empleados y sonrió ampliamente. Irene notó como de un momento a otro él se llenó de seguridad y liderazgo. 
—Febrero ha llegado— dijo Leon— supongo que todos están completamente emocionados. Este año quiero comunicarles que participaré en los juegos de febrero. Así es, señoritas...estoy soltero. — dijo antes de recibir muchísimos chillidos por parte de sus empleadas. Irene miró a Violeta y se mordisqueó el labio al notar lo mucho que ella deseaba tener a su jefe. — veo rostros nuevos— dijo él.
— ¡Ella es nueva!— gritó Violeta antes de tomar la mano de Irene y levantarla. — ¡Por favor explíquele el juego!
Leon observó por un momento a Irene y sonrió antes de llevarse el micrófono a los labios.
— ¿Qué tal si subes y te enseño cómo jugaremos todo el mes?— le dijo. Irene lo miró al sentir las palabras de Leon totalmente personales. Se levantó de su asiento y caminó hacia él sin dejar de verlo ni un solo segundo. Leon se acomodó el saco de su traje y le regaló nuevamente una sonrisa totalmente coqueta. 
—Estoy aquí— le dijo ella estar frente a él. Estaba nerviosa, claro que lo estaba. Había cometido muchos errores frente al CEO de la empresa y sabía que tenía que cuidar cada uno de sus movimientos para no terminar arruinándolo un poco más.
—¿Cuál es tu nombre?— preguntó Leon. Llevaba desde hace horas pensando en ella, queriendo conocer su nombre y ahora por fin tendría la oportunidad de conocer su nombre.
—Irene— respondió ella.
—El juego es bastante sencillo. Solo tienes que poner tu nombre en la computadora y te arrojará un nombre. El nombre de la persona que aparezca será tu angel del amor durante este mes y tú serás el angel del amor de otra persona. 
—Entonces...lo haré— dijo Irene. Leon la observó sentarse en la computadora y se acercó a ella para poder ver quien sería su compañero. Mentalmente rogó para que ellos quedarán juntos. Irene escribió su nombre en la computadora y seleccionó el botón de aceptar.
Leon observó la pantalla y suspiró antes de acercarse a ella y esconder su rostro tras el gran monitor de la computadora. Irene retrocedió un poco y lo miró. Estaban tan cerca que la incomodaba demasiado.  Irene no lo podía notar pero Leon estaba rogando para que ellos estuvieran juntos, necesitaba conocer a profundidad a la mujer que estaba frente a ella. Lo deseaba más que a nada.
— ¡Le pido por favor que no coquetee conmigo!— dijo ella cuando Leon se acercó aún un poco más a ella para ver la pantalla. Leon se alejó un poco y la observó prácticamente huyendo. Dejando a Leon como un completo idiota frente a todos. Violeta miró a Leon con el rostro tenso y se sorprendió al darse cuenta que él parecía estar emparejado con ella. 
“Maldita sea, él tiene que ser mi angel del amor” pensó Violeta antes de levantarse de su lugar y caminar hacia la salida. Irene observó a Violeta por un momento.
—¡Lo he arruinado!— le dijo Irene mientras se llevaba las manos a la cabeza. Violeta se acercó a ella y negó suavemente al ver el miedo y la desesperación en la mirada de Irene.—Me correrá, ¿Cierto?
—Leon no es así...
—¡Si pierdo mi empleo tendré que regresar a casa porque no podré pagar mis gastos! No quiero regresar a cas...a— apenas pudo decir antes que su voz se quebrara. Violeta guardó silencio por un momento y recordó la manera en que Leonor la había tratado. Se acercó un poco a ella y negó nuevamente. No le importaba que apenas hubiera conocido a Irene, no permitiría que ella volviera a un lugar donde la maltrataban de esa manera.
Las puertas del salón de conferencias se abrieron. Leon sostuvo las puertas y miró por un momento a Irene para después soltar las puertas y acercarse a ella con tranquilidad. Ella lo miró y escaneó sus pasos elegantes llenos de arrogancia. Arrogancia que ella estaba inventando en su cabeza. Retrocedió un paso y tragó saliva antes de decidirse salir corriendo del lugar.
— ¿Por qué llora de nuevo?— preguntó Leon mientras la veía huir del lugar. Violeta miró a Leon y mordisqueó sus labios antes de acercarse.— ¿Le he faltado el respeto?— se preguntó a sí mismo mientras veía a Irene correr hacia la salida. Se preguntó a sí mismo si debía seguirla pero no quería terminar hostigando más de lo que probablemente ya lo había hecho.
—Señor...
—Quiero que tomes su lugar— dijo Leon.— y ella tomará tu lugar.
—¿Perdón?— preguntó Violeta sin entender.
—Regresarás a la oficina y a partir de este momento Irene se convertirá en mi secretaria personal.
—¡Pero jefe!
—Es una orden— dijo él antes de verla.— por favor colabore. Quiero saber si ella es apta para el trabajo— mintió. La verdad es que quería investigarla, quería saber porque lloraba con tanta facilidad y conocer todas las heridas que parecía tener. Si ella era la mujer que él creía que era, ella sería perfecta para él. Ella en verdad sería lo que tanto estaba buscando, una buena esposa.
Solo necesitaba conocerla, solo eso. 




CAPÍTULO 3
La tenue luz parpadeante iluminaba el pequeño departamento barato. Irene llevaba horas tirada sobre el sofá de segunda mano que había conseguido a sólo cincuenta dólares en una tienda de segunda hace unos cuantos meses y apenas se lo habían entregado. A pesar que el sofá era duro y antiguo le funcionaba a la perfección para seguir llorando como lo había estado haciendo desde que había llegado del trabajo.
Cada lágrima representaba un recuerdo y una palabra dolorosa que había recibido en su vida: ¡No podrás lograrlo!, debería darte vergüenza creer que podrás hacerlo, ríndete maldita inservible, ¿Crees que una mocosa como tú podrá lograrlo?, siempre lo arruinarás, recuerda que no sirves para nada, solo eres una huérfana más, mírate en un espejo y aprende tu lugar. Esas eran las palabras que siempre escuchó Irene al crecer y esas eran las palabras que la atormentaban día a día. Especialmente en ese momento que sentía que el mundo caía sobre ella para ahogarla en desesperación y terror.
Quería pensar en cosas positivas pero lo único en lo que podía pensar era en su maldito pasado lleno de dolor. Sentía que lo había arruinado y con cada pensamiento positivo venían diez más completamente negativos que intentaban hundirla aún más.
Un grito agudo salió con fuerza de su garganta cuando decidió no seguir conteniendo todo el dolor que su corazón estaba conteniendo. Necesitaba liberarse de eso. No podía permitir que el miedo la hundiera por completo, necesitaba liberar su cabeza y continuar adelante.
Se limpió las lágrimas y caminó hacia el refrigerador en busca de un poco de agua fría. Observó el refrigerador prácticamente vacío y suspiró antes de llevarse las manos a la cabeza. Volteó hacia su mochila negra y caminó hacia ella. Solo le costó unos cuantos pasos llegar hacia ella para poder sacar su cartera y revisar su dinero. El estómago se le tensó por completo al notar que el dinero en su cartera no era suficiente para poder llegar a fin de mes, tendría que encontrar un nuevo empleo para poder sustentarse.
Tras darse un largo baño para intentar mejorar su ánimo se decidió salir de su viejo departamento para caminar hacia el supermercado más barato de la ciudad. A pesar de estar a casi una hora de ella decidió caminar para no gastar ni un dólar más en transporte, necesitaba ahorrar lo más que pudiera para poder comprar los comestibles necesarios. Se sentía mal, no había descansado lo suficiente la noche anterior y caminar tanto le causaba una gran pérdida de energía pero a pesar de sentirse mal estaba completamente decidida a continuar.
Irene ajustó su mochila unas cuantas calles de su departamento, observó las grandes tiendas de la ciudad y se mordió el labio con fuerza al ver a las personas derrochando dinero. Dinero que ella soñaba por tener, desde pequeña había visto a las personas de su alrededor derrochando dinero mientras que ella siempre había recibido las sobras.
“Algún día tendré lo que siempre he soñado” pensó mientras tomaba con fuerza las correas de su mochila vieja.
— ¡Cuidado con el auto!— le gritó un hombre de cabello corto. Irene se detuvo de inmediato y observó al hombre que empezaba a burlarse de ella, todo había sido una mentira. Solo le habían hecho una broma, ese hombre se había burlado de ella.
—Imbécil— le contestó ella con la voz temblorosa. El hombre sonrió divertido y la observó irse prácticamente corriendo del lugar. Irene sollozó unos cuantos metros adelante y gruñó intentando contener las lágrimas.
“Los hombres son malos, los hombres son peligrosos. Mantente alejada de ellos” pensó mientras cruzaba una de las calles principales de la ciudad. Observó el supermercado a unas cuantas calles, llevaba caminando unos cuantos minutos, a veces trotaba pero estaba cansada y con cada paso que daba rogaba para poder llegar más rápido.
Una pequeña sonrisa de cansancio se dibujó en su rostro cuando finalmente recorrió las calles faltantes y pudo entrar al gran supermercado de la ciudad. Tomó un carro de compras y tomó una revista de descuento. Estaba completamente mentalizada, ahorraría todo lo que pudiera. Se recargó en el carro de compras y caminó lentamente por los pasillos mientras veía la revista de descuentos. Sin duda carne no compraría, nada de proteína al menos que encontrara alguna proteína realmente barata. Se tendría que adaptar a una dieta completamente vegetariana o al menos podría comer huevos si encontraba algunos en oferta.
Con cada paso que daba, con cada pasillo que veía y cada producto que veía se preocupaba más de su situación económica y de su comportamiento con su jefe. Si Leon decidía despedirla todo se acabaría para ella.
Cuarenta dólares era lo único que tenía en su cartera, el único dinero que disponía para poder alimentarse todo el mes. Irene se detuvo en los alimentos que estaban a punto de caducar, estaban a punto de ser sacados de la tienda por lo que eran mucho más baratos. Unas cuantas personas la miraron como si estuviera loca por comprar en esa sección pero era lo que más se adaptaba a su economía.
Con ayuda de una pequeña calculadora sumaba los costos de los pocos productos que añadía en su carro de compras. Una loca idea se instaló en su cabeza, probablemente con unos diez dólares podría darle un pequeño detalle a su jefe en forma de disculpas, no sabía si funcionaria pero al menos deseaba intentarlo. Deseaba salvar su empleo.
Caminó hacia el área de repostería y con sumo cuidado comenzó a elegir cada uno de los ingredientes. Necesitaba ingredientes de calidad que fueran realmente baratos y ella sabía cómo elegirlos. Tomó un poco de harina, mantequilla, azúcar y leche. Examinó los ingredientes y se mordisqueó el labio antes de caminar hacia la estantería y tomar unas cuantas chispas de chocolate blanco y negro. Era una pequeña bolsa mixta pero separaría los chocolates para poder hacer galletas de diferentes sabores. Cocoa por suerte tenía en su departamento y no tendría que comprar.
—Mierda– susurró cuando notó que solo le sobraban quince dólares.— es todo— susurró antes de dirigirse hacia la caja registradora. Pasó la mirada por unos productos que deseaba y se prometió a ella misma comprarlos el próximo mes o hasta que pudiera costeárselos.
Su mirada se dirigió hacia una elegante mujer, todo en ella gritaba moda, gritaba lujos y dinero. Irene tragó saliva y desvió la mirada cuando la elegante mujer castaña pasó la mirada por sus jeans desgastados y su mochila vieja. Irene la miró fijamente cuando la escuchó susurrar sobre sus tenis converse viejos.
—¿Qué dijiste?— preguntó Irene mientras se acercaba a ella. La mujer castaña se acomodó la elegante bolsa de diseñador y sonrió.
—Tú me estabas viendo primero, no es mi culpa que seas pobre y te vistas de esa manera.
— ¡No te estaba criticando!— le digo ella.—¡Te estaba admirando! Soy mujer pero sé admirar cuando una mujer es bella... lástima que no lo seas por dentro.
—¿Disculpa?— dijo la mujer castaña. Irene volteó a verla por un momento y grabó en su memoria el rostro de esa mujer. Por un momento ella había pensado que deseaba ser como ella pero al verla hablar se dio cuenta que esa mujer castaña era todo lo que ella no quería ser. No quería ser como su madre y mucho menos como su hermana.
—¡Señorita!—le habló una mujer mayor a Irene. Ella miró a la mujer mayor y se dirigió hacia ella para comenzar a sacar los comestibles que había decidido comprar. Sin darse cuenta colocó primero las cosas que necesitaba para las galletas de Leon.— solo ignore a esa mujerzuela— dijo la cajera— ese tipo de mujeres no tienen valores.
—Supongo— susurró Irene sin despegar la mirada del monitor. El total subía y subía mientras ella rogaba mentalmente que todo saliera bien. Por suerte el total fue justo lo que ella tenía previsto y pudo pagar sin problemas. Le extendió los dólares a la cajera y salió del supermercado con las bolsas de comestibles. Suspiró al recordar lo que tenía que caminar y negó al ver el cielo amenazandola de lanzar un gran diluvio.
Y así fue, al llegar a su departamento estaba completamente empapada con las manos totalmente adoloridas por culpa de las bolsas de comestibles. Nuevamente quería llorar pero se forzó a ser más fuerte de lo que ya lo estaba haciendo. Dejó las bolsas sobre la pequeña mesa de madera desgastada y comenzó a sacar las bolsas de arroz, lentejas, avena, huevos y las muchísimas bolsas de sopa instantánea que había conseguido en oferta. Por último sacó los ingredientes para las galletas para comenzar a prepararlas.
Maldijo de manera ruidosa y caminó hacia su pequeño baño. Se retiró la ropa empapada y se dio un mini baño antes de colocarse su ropa de dormir. Se dirigió hacia su cocina y se recogió el cabello húmedo antes de lavar cada uno de los utensilios que estaba segura que necesitaría. Se lavó las manos y comenzó a preparar las galletas que tanto solía hacer cuando era más joven y vendía galletas para poder pagar las tareas de su escuela e incluso algunas colegiaturas pero al llegar a la universidad todo se complicó y no pudo ni siquiera poder pagarse la matrícula. Intentó conseguir el dinero por medio de Leonor pero ella siempre se justificó diciendo que no tenía que darle estudios a una “Maldita huérfana”, por ello Irene nunca pudo estudiar su carrera soñada. Siempre deseo estudiar para diseñadora, nunca tuvo el dinero pero el talento claro que lo tuvo y a montones. Cada uno de los diseños de joyería que eran creados por ella eran sorprendentes pero lamentablemente nunca ninguno de ellos había salido a la luz y probablemente nunca lo harían. Su talento necesitaba un apoyo que nunca le habían ofrecido y ella soñaba con tener una oportunidad en corazón de diamante.
Leon se detuvo en la puerta de su casa y negó suavemente antes de mirar a la mujer y abrir la puerta. La mujer castaña corrió hacia él con sus lujosos tacones rojos. Leon apretó con fuerza sus puños y maldijo al verla intentando entrar a su departamento pero él se lo impidió con su grueso brazo, Michelle sonrió y pasó su mano por el grueso brazo sudado.
—Oh vamos...déjame pasar— le susurró, intentando seducirlo con su extravagante belleza— acabas de regresar del gimnasio, ¿Qué tal si nos damos un baño juntos? Me he empapado con la lluvia.
—Entonces deberías de regresar a casa para cambiarte— le contestó él. Intentando alejarse de ella.
—Tu madre me ha preguntado por la boda esta mañana. Me ha dicho que pedirás mi mano estos días, mis padres están organizando una gran cena para celebrar nuestro compromiso.
—¿Compromiso?— preguntó Leon— perdón Michelle pero te lo recordaré. Terminé nuestra maldita relación porque lo único que hacías era verme como un maldito banco, no como tu novio. Te lo he dicho, estoy harto de ello. No quiero una mujer como tú.
—¡¿Y qué mierda quieres?!— gritó ella. Leon negó y entró a su departamento. Ella chilló y detuvo que cerrara la puerta—  dime que quieres y lo haré.
—Una compañera de vida. No una modelo que me siga por mi tarjeta de crédito— contestó antes de cerrarle la puerta en la cara.
Leon maldijo levemente y observó a Jerry desde la sala con el ceño fruncido y una botella de Whiskey prácticamente vacía en la mano.
—¿Nuevamente bebiste?— le gritó mientras caminaba hacia él.
—Oh mierda Leon, déjame morirme de una puta vez— dijo Jerry con completa seriedad. Leon se sentó a su lado y guardó silencio hasta que Jerry comenzó a carcajear—¡Debiste ver tu rostro!
—Jerry, si continúas así tendré que encerrarte como lo hice con Mamá hace años. Por favor para... no quiero tener que obligarte a alejarte de mí— dijo.  Jerry suspiró antes de mirar la gran vista del departamento de Leon y lanzar con fuerza la botella de Whiskey hacia el suelo. Leon tensó el rostro cuando los cristales volaron por todas las direcciones de la sala y se levantó del sofá. Su rostro demostraba su completa furia y Jerry sabía que si continuaba así conseguiría que su hermano finalmente lo matara a golpes. —maldición, vamos– dijo antes de tomarlo de las muñecas y levantarlo— te llevaré a tu habitación.
Leon suspiró y terminó cargando a su hermano hasta la habitación. Lo miró y lo cubrió con el grueso edredón.
—¿Te casarás con ella?— preguntó Jerry. Leon tragó saliva y se encogió de brazos. Sabía perfectamente a lo que su hermano se refería pero no quería casarse cuando acababa de conocer a una mujer que le había robado el aliento por completo. Su madre llevaba años intentando casar a Leon y finalmente había conseguido emparejarlo con una maldita castaña interesada.
—Lo único que sé es que si no deseo hacerlo pelearé para hacer cambiar de opinión a nuestros padres.
—Estuve en tu trabajo hoy, vi como miraste a esa chica morena...oh mierda quiero vomitar. Como sea— susurro mientras se llevaba la mano a la boca— ¿Te interesa? dile a mamá que hay alguien más y lo entenderá.
—Al parecer esa mujer me odia.
—Eres demasiado atractivo para caerle bien.
—¡¿Puede odiarme por ser atractivo?!— preguntó con incredulidad. Jerry lo miró y carcajeó con fuerza.
—Te interesa– afirmó Jerry.




CAPÍTULO 4
Todos en el edificio sentían la tensión y se mantenían en completo silencio. Leon estaba tan furioso que había perdido la cabeza por completo. Les había gritado a sus empleados y él nunca había perdido la cabeza a ese nivel como para mostrarse ante sus empleados de esa manera. La colección Rosazul había sido robada a solo unos cuantos días de su lanzamiento. Los diseños, la publicidad y algunos diamantes habían desaparecido por completo de la empresa y del sistema. Como si nunca hubiesen existido.
—¿Estás diciendo que hay un maldito infiltrado? ¿Un maldito soplón?— dijo Leon al mismo tiempo que se llevaba una mano al cuello y jalaba de su corbata negra. Estaba furioso, estresado y tenso. En tan solo unos días era el evento más importante del año y su empresa no tenía nada que presentar. Necesitaba encontrar una obra de arte que pudiera presentar o perdería la oportunidad de conseguir los inversionistas que necesitaba. Las acciones caerían y perdería mucho dinero.— alguien consiguió Rosazul y la patentó anoche mientras yo dormía...¡Hijos de puta!— gritó antes de golpear el escritorio con el puño completamente cerrado. — dime Stefan, ¿De dónde conseguiré una nueva colección?
Stefan suspiró y se sentó con tranquilidad sobre uno de los asientos de cuero blanco de la elegante oficina de su mejor amigo. Estaba preocupado, si Leon perdía dinero entonces él también perdería dinero. Lo había visto trabajar duro un millón de veces desde que eran pequeños pero con Rosazul se había esforzado más que nunca, había diseñado el mismo cada una de las joyas de la colección y había buscado por sí mismo los diamantes perfectos. Toda  la colección había sido obra suya, ni siquiera los diseñadores se habían enterado de Rosazul hasta que había sido necesario pero ahora todo ese trabajo se había ido por completo a la basura.
—Creo que tienes que organizar una reunión de emergencia. Por el momento no nos enfoquemos en encontrar al culpable. Por el momento enfoquémonos en conseguir una buena colección— dijo Stefan antes de levantarse del asiento y suspirar. Leon lo observó y se cruzó de brazos antes de observar al hombre de cabello rizado.
—¿Qué es lo que harás?
—¿No es obvio? Salvaré tu maldito trasero, buscaré al proveedor y conseguiré los malditos diamantes más hermosos que encuentre. Tú convoca la reunión y habla con tu personal. Trabajemos duro. Recuerda lo que digo...
—Un milagro solo nace del trabajo duro — susurró Leon antes de asentir y caminar hacia la puerta de su oficina. Stefan tenía razón, tenía que trabajar duro para demostrarles a sus enemigos que podía contra ellos y con muchísimos más.
Solo necesitó de diez minutos para frenar cada una de las actividades de su empresa y llenar la sala de audiovisual con todos sus empleados. Esta vez el ambiente no era feliz, esta vez no estaban reunidos para comenzar la celebración de Febrero. Esta vez estaban ahí para ser regañados y recibir malas noticias.
Leon entró a la sala de audiovisual con el rostro completamente tenso, apretando los puños dentro de los bolsillos del pantalón. Lo primero que vio al levantar la mirada fue el rostro de Irene con el ceño levemente fruncido mientras lo veía con sus temerosos ojos. Ella lo observó negar después de verla y se aterró por completo ante la idea de que ese sería su último día en ese trabajo de ensueño. Le había faltado el respeto a su jefe y con probabilidad él no la perdonaría. Se sentía como una estúpida por creer que un hombre como él la perdonaría por un par de galletas. Se había sentido completamente bien al ver la sonrisa de Violeta al recibir sus galletas caseras pero ella sabía que no tendría la misma  satisfacción  al entregárselas a su jefe. 
—Anoche—dijo Leon con un gran nudo en la garganta. Suspiró y se aclaró la garganta antes de decidir volver a hablar.— ayer alguien entró a la empresa y robó mi colección Rosazul. Trabajé tan duro para desarrollar ese proyecto por mi mismo por qué quería quitarles un poco de su carga laboral…maldita sea—susurró ante el micrófono. Irene lo observó y por un momento creyó que él rompería en llanto.— encontraré al culpable, solo espero que no esté entre nosotros por qué yo los he elegido a cada uno de ustedes con mi corazón—dijo antes de mirar a Irene. 
Ella bajó la mirada y la clavó en sus manos para evitar verlo a toda costa.
—Me odia—susurró Irene— soy la más nueva de la empresa, tal vez cree que yo lo he hecho—susurró para ella sin importarle qué Violeta pudiera escucharla.— maldición, no he sido yo.
—Solo quería informarles eso, por el momento tal vez tengamos que trabajar un poco más. Cuento con ustedes en poder sacar una colección de emergencia. Vayan a trabajar —dijo Leon.— ah, señorita Irene, favor de quedarse. 
En ese momento Irene pudo sentir que su corazón se detenía y su cabeza le gritaba que corriera lo más que pudiera hasta que él no pudiera verla. Sabía lo que le iba a pedir y aunque quería romper en llanto se tragó cada uno de sus sentimientos para permitir controlarse. Violeta miró a Irene y se preguntó si en verdad Leon tendría el valor de correrla a tan solo unos días de su llegada. 
—Pase lo que pase… estoy contigo—dijo Violeta.— te aseguro que no será nada malo.
Irene asintió y la observó alejarse junto a todos los demás empleados. La sala de audiovisual quedó prácticamente vacía cuando todos salieron. Leon alzó una ceja mientras la veía, intentando analizarla.
—Está vez no saldrás corriendo, ¿Cierto? — le preguntó él, la soledad del lugar hizo que su voz gruesa hiciera un poco de eco por el lugar. Irene se levantó de su asiento y se mordisqueó el labio antes de acercarse a él. 
Ella sabía que necesitaba darle una explicación, pedirle perdón y tal vez rogarle por su empleo. Leon guardó silencio y la miró fijamente mientras metía las manos en los bolsillos de su pantalón. Ella se detuvo justo frente a él y le regaló una mirada llena de nerviosismo e inocencia.
—Lo siento—susurró ella antes de morderse el labio con fuerza— jefe, lo siento por haberlo tratado de esa manera… se lo suplico no me quite mi empleo. 
—A partir de este momento serás mi secretaria— le anunció él con completa seguridad— mantendré mis ojos en ti— le susurró antes de dar un paso hacia ella.—me aseguraré que trabajes bien— dijo antes de un segundo paso. Irene bajo la mirada y finalmente se percató de la poca distancia entre ellos.
—¡Ah por favor!— dijo antes de retroceder dos pasos.—¡No por que sea febrero signifique que puede actuar de esa manera! Por favor respéteme y le prometo que haré lo mismo con usted— dijo Irene antes de cruzarse de brazos y fruncir el ceño con fuerza. 
—Ahh…—fue lo único que pudo decir Leon, ella lo miró llevarse la mano a la cabeza y finalmente rascarse la nuca.— lo siento, en ningún momento quise incomodarla. Le pido una disculpa si la ofendí con acercarme. Solo estaba bromeando. 
—Está bien… solo que no me interesan esas cosas. 
—¿Qué es lo que no le interesa?— le preguntó Leon—¿El trabajo o yo? — preguntó antes de sonreír y guiñarle el ojo. 
—¡Ash!— dijo Irene antes de escuchar reír a su jefe. 
—Bien, bien. Vayamos a trabajar que tengo mucho que hacer— dijo Leon antes de comenzar a caminar hacia la puerta. Irene lo observó y por un momento se sintió mal por él. Ella misma sabía la sensación de trabajar por algo tan duro y perderlo en segundos. Lo sabía por qué su “hermana” siempre le había robado todos sus esfuerzos. 
—Disculpe…—susurró ella. Leon se detuvo y volteó a verla antes de levantar una ceja y regalarle una sonrisa totalmente coqueta.
—¿Quieres que nos quedemos encerraditos aquí todo el día? 
—¿Puedo ir a casa?— preguntó ella. Leon frunció el ceño y miró el lujoso reloj de su muñeca.
—¿Estas enferma?
—No— dijo ella antes de negar.
—¿Entonces? 
—Necesito traer algo de mi casa.
—Entonces te llevo.— dijo él, Irene lo miró y negó rápidamente.
—¡Solo tardaré unos minutos!— dijo antes de salir corriendo de la sala de audiovisuales. 
—Nuevamente salió corriendo—susurró Leon. 
Para Leon las horas pasaron corriendo dentro de su oficina. Había creado tres diseños y todos los odiaba.  Irene había regresado rápido al trabajo pero Leon no había recibirla como hubiese querido. Cada minuto que pasaba era un kilogramo más de presión sobre su cuerpo. Se sentía tenso y molesto. 
A Irene solo le costó minutos entender el rostro de Leon. Se sentía completamente agradecida con él por no haberle quitado el empleo. Haberle permitido continuar en ese lugar había sido un completo milagro para ella. 
—¡Irene!— dijo Violeta con una gran sonrisa mientras se acercaba al que solía ser su lugar de trabajo—¡Mira lo que traigo para ti!— dijo antes de darle un pequeño sobre rojo lleno de corazones.—¡Es la persona a la que le tendrás que hacer la vida feliz por un mes! 
—¡Dije que no participaría!
—¿No? Ups te metí, le entregaré su sobre a Leon— dijo Violeta con una gran sonrisa. Irene la observó acomodarse el cabello y entrar de manera coqueta a la oficina de Leon. 
—¡Jefe le traigo a su personita!— dijo Violeta. Leon asintió y tomó el sobre prácticamente sin despegar la mirada de sus bocetos de diseños. 
—Gracias, retírate por favor, estoy ocupado. 
Violeta asintió y suspiró antes de salir de la oficina. Irene la miró y suspiró.
—¿Cómo se juega esto?— preguntó, rindiéndose por completo.
Violeta chilló emocionada y se sentó frente a Irene con una gran sonrisa en su rostro.
—Por nada del mundo puedes decirle a esa persona que eres su angel del amor. Diario tienes que darle un detalle, un pequeño regalo. ¡Diario! 
—¿Diario?— dijo Irene sin antes pensar en su mala situación económica. 
—Si pero puede ser cualquier cosa, no cosas caras. Pero el día de San Valentín tienes que darle un buen regalo y el jefe a las personas que lleguen a coincidir les regala un pequeño viaje de fin de semana. Ah y tienes que hacer una lista con las cosas que te gustan y dejarla en recepción para que tú angel del amor pueda saber que es lo que te gusta. 
—Suena bien — dijo Irene mientras veía a Violeta sonreír y asentir. 
“Por favor, por favor Dios, no me hagas coincidir con un hombre. Tengo miedo” pensó mientras fruncía levemente el ceño. Violeta se levantó del asiento y le acarició levemente el cabello antes de irse. 
Irene observó el pequeño sobre rojo y con el estómago lleno de nervios decidió abrirlo para conocer a la persona que tendría que consentir todo el mes. 
Leon suspiró y tomó el pequeño sobre que acababa de dejar sobre el escritorio. Se recargó en su silla y rasgó levemente el papel del sobre para poder sacar el pequeño papel del nombre.
Irene observó el nombre sobre el papel y se llevó la mano  hacia la boca antes de voltear a ver a su persona. Leon observó el nombre sobre el papel y dibujó una amplia sonrisa en su rostro antes de voltear a ver a Irene. 
Leon se levantó de su asiento y caminó con completa seguridad hacia la puerta. Irene apretó su puño y escondió el papel cuando él se detuvo frente a su escritorio. Ella lo miró  y frunció el ceño al verlo extenderle la mano. 
—Creo que es momento de presentarnos —dijo él mientras extendía su mano hacia ella sin borrar la sonrisa de su rostro.
Irene tomó con timidez la mano de Leon. Tomando por primera vez la mano de un hombre. Leon aceptó por completo la pequeña mano de Irene y la sintió temblar.
—Un gusto… soy ¿Irene Brown?— dijo ella sin entender la situación. 
—Un gusto Irene Brown. Soy tú angel del amor—dijo él, mirándola a los ojos. 




CAPÍTULO 5
No podía dejar de mover la pierna. Llevaba más de quince minutos moviendo la pierna de arriba hacia abajo sin cesar. Estaba completamente nerviosa mientras intentaba demostrar seguridad, estaba cansada y tal vez aterrada de estar sola en un edificio con dos hombres que literalmente solo conocía sus nombres y sus puestos dentro de la empresa.
Irene movía su pierna mientras observaba la pequeña luz tenue del edificio que iluminaba lo suficiente del pasillo para que este no estuviera en completa oscuridad. El refrescante aire entraba de manera ligera por la ventana que ella había abierto hace unas cuantas horas, la luna llena brillaba como nunca el oscuro cielo nocturno de la ciudad. El reloj marcaba las diez en punto y ella llevaba horas sentada en su lugar, únicamente se levantaba las veces que Leon le pedía buscar más papel para diseñar un nuevo boceto. A pesar de estar completamente cansada ella se esforzaba aún más porque sabía que nunca estaría más cansada que Leon.
El elegante hombre se había encerrado en su oficina junto con su mejor amigo hace cinco horas y no habían salido ni para darse un pequeño respiro. No habían bebido nada y mucho menos habían salido a la hora del almuerzo. El rostro de ambos reflejaba su cansancio físico y emocional. Leon estaba tan cansado que no podía pensar en ningún diseño nuevo, Rosazul estaba en su cabeza a cada segundo y por consecuencia no podía pensar en nada nuevo. A pesar de lucir completamente tranquilo, se sentía completamente herido por haber perdido un proyecto que amaba.
—Otra vez no hay papel— susurró Stefan antes de romper la última hoja de papel que Irene había traído para ellos— me apena tener que pedirle un poco más de papel — comentó él antes de voltear a ver a Irene. Leon volteó a ver a la mujer de cabello corto y soltó una pequeña sonrisa que ni Stefan pudo notar.
—Vayamos por un café y por un poco de papel. Necesito estirar las piernas, ¿Cuánto tiempo llevamos aquí sin conseguir nada?
—No lo sé, tal vez deberíamos ir a beber en vez de ir por un café — dijo Stefan al levantarse del asiento y tomar la perilla de la puerta. Irene observó salir a su jefe de la oficina y se levantó prácticamente en un pequeño salto.
—¿Papel?— preguntó ella. Stefan sonrió y negó antes de meter las manos en sus bolsillos.
—Necesitamos un pequeño respiro, no podemos pensar en nada nuevo. Iremos por un café y un poco más de papel, ¿Vienes?— preguntó Leon mientras la veía. Stefan volteó hacia él y observó cada una de las pequeñas expresiones de Leon.
“A este imbécil le gusta esta mujer” pensó Stefan antes de sonreír y alejarse de ellos. Le resultaba extraño ver que una mujer no viera a su mejor amigo con ojos de amor. Las mujeres siempre solían poner los ojos sobre él pero él extrañamente ponía los ojos sobre una mujer y cuando lo hacía daba todo por esa mujer. La mayoría del tiempo salía con mujeres que lo buscaban únicamente por el gran prestigio de su apellido. Pero, esta vez parecía ser que él había puesto los ojos sobre ella primero.
Para Irene la idea de salir por un café con ellos era completamente aterradora. No los conocía lo suficiente y ella sabía que los hombres eran totalmente peligrosos. En especial a esas horas de la noche. Leon frunció el ceño al verla apretando sus puños con fuerza antes de esconderlos tras su espalda.
—¿Le parece bien si me quedo aquí?
—¿Sola en el edificio?— preguntó Leon.— no lo creo.
—¿Van a ir a cenar?— preguntó ella.
—Solo iremos por un café, no quiero perder mucho tiempo— le contestó él mientras recargaba sus brazos sobre el escritorio de Irene.—¿Entonces?
—Saldré un momento por algo de comer si le parece bien...
—Escucha, no quiero que estés sola. Es peligroso.
—Estaré bien— dijo ella antes de tomar su vieja mochila y caminar hacia el elevador. Leon la observó irse con tanta prisa que lo único que pudo hacer fue suspirar. Stefan la miró entrar al elevador con el rostro totalmente pálido y volteó hacia la dirección de Leon.
—¿Qué le has hecho?— le preguntó.
—¿Verdad que hay algo en ella que no está bien?— preguntó Leon.— ¿O lo estoy imaginando? En verdad siento que hay algo en ella que no está del todo bien— dijo mientras caminaba hacia el segundo elevador. Mantenía su ceño completamente fruncido mientras se rascaba la nuca. Stefan lo miró por un momento y entró en el elevador justo cuando Leon entró.
—¿Crees que tenga un trauma o algo parecido?— le preguntó Stefan.
—Comienzo a creer que algún hijo de puta la lastimó en el pasado. He visto como interactúa con las mujeres y ella es tan libre...
—Creo que es lesbiana.
—¡No!— dijo Leon antes de llevarse las manos a la cabeza. Nunca había pensado en esa posibilidad pero él quería creer que eso no era posible.
—¿Qué pasó con Michelle?— preguntó Stefan, intentando cambiar el tema.
—Eso era en lo menos que quería pensar— confesó Leon al recordar a sus padres y al terrorífico tema de la boda. Había intentado no pensar en ello en todo el día pero finalmente el tema había salido al aire.— no quiero casarme Stefan, no quiero hacerlo con una mujer que no me mira por lo que soy sino que solo mira los ceros en mi maldita cuenta del banco. Sé que salí por un tiempo con Michelle pero lo único que solíamos hacer era ir de compras, pelear y follar. Nunca sentí que realmente fuéramos una pareja, solo era una relación carnal. Y la idea de poder casarme con ella solo por un buen estatus me parece una porquería.
—Te entiendo. Te conozco desde pequeño y sé lo que en verdad deseas. Una familia donde el amor sea prioridad y no el dinero.
—Esa mujer— susurró Leon.— desde que la vi me dio una buena vibra, sé que ella puede ser diferente.
—Primero haz que te quiera al menos— dijo Stefan antes de carcajear. Leon lo miró sin reír y se cruzó de brazos.
—Idiota— le dijo.
Irene corrió por la calle mientras se aferraba a su desgastada mochila. Tragó un poco de saliva y entró al pequeño supermercado, se dirigió al área de comida preparada y observó los precios de los productos. Se moría de hambre y su estómago comenzaba a doler a causa de los fuertes rugidos que comenzaba producir la falta de alimentos. Tomó un Sándwich y observó la fecha de caducidad junto al precio.
—Son baratos— susurró mientras tomaba un par más. Observó la hora y corrió al refrigerador por unas pequeñas botellas de leche fría. Se llevó una mano al corazón y caminó hacia la caja registradora. Por suerte su poco dinero alcanzó para comprar todo lo necesario, salió del lugar y caminó por las oscuras calles con su sándwich en manos.
Al llegar a la empresa subió hasta la oficina de Leon. Se mordisqueo el labio al no observar a ninguno de los hombres dentro de la oficina. Se armó de valor y entró a la oficina mientras abría su mochila y dejaba los dos sándwiches sobre el escritorio, miró el pequeño papel con su nombre escrito y sacó las dos pequeñas botellas de leche junto a las galletas que había preparado el día anterior. 
Por último abrió su mochila y sacó cinco bocetos de una colección de joyas que ella había creado hace meses. Acomodó todo sobre la mesa y se dirigió hacia el baño sin dejar ni un solo rastro de su presencia en aquel lugar. 
Recordó el papel con su nombre sobre el escritorio de Leon y se dio pequeños golpes en la cabeza. Leon se había presentado como su angel del amor y las palabras que había dicho para ella le retumbaban en la cabeza una y otra vez.
“Esto solo es un juego pero desde este momento te aviso que yo no juego. Voy enserio contigo” 
Ella no podía aceptarlo por una simple razón. Su trauma hacia el sexo masculino. 
Leon dejó un café sobre el escritorio de Irene y la buscó con la mirada por unos momentos. 
—No está—dijo antes de entrar a la oficina y encontrar la pequeña cena sobre su escritorio. Stefan cerró la puerta tras de él y lo miró con los bocetos en manos.
—Son perfectos, mierda,¿Son de ella? ¿Esa mujer diseñó esto?
—¿Dónde se supone que está ella?—preguntó Leon antes de salir. 
Irene observó a Leon salir con sus diseños en manos y se cruzó de brazos. 
—¿Qué es esto?—le preguntó Leon. 
—No lo sé, acabo de llegar… 
—¡¿Estas diciendo que esto apareció mágicamente en mi oficina?!
—Le juro que yo no he sido—contestó ella. 
—Bueno… supongo que seguiré trabajando. Traje un café  para ti, lo hice dulce— dijo antes de regresar a la oficina. 
Irene se sentó en su escritorio y tomó un poco del café dulce antes de darse cuenta que estaba temblando. Volteo hacia la oficina y observó cómo ambos devoraban la comida que ella había dejado para ella. Recargó su cabeza en el escritorio y cerró los ojos por un momento. 
Después de cuarenta minutos Leon se percató que ella dormía sobre el escritorio.
—Creo que deberíamos irnos — le dijo a Stefan antes de señalar hacia el escritorio de Irene.
—Bendita sea esa mujer, creía que no dirías eso nunca. Bueno me voy— soltó Stefan antes de salir de la oficina de Leon e irse. 
Leon tomó sus cosas y volteó hacia Irene. Quería llevarla a casa pero sabía que ella se iba a negar por completo, ni siquiera lo intentaría. No quería ser rechazado. Tomó su teléfono celular y solicitó un chofer. Especificando que quería a una mujer. 
“Claro señor, en un momento le mandaremos a la chica” escuchó decir algo hombre al otro lado de la línea, terminó con la llamada y se acercó a Irene con extremo cuidado. 
—Señorita— le dijo en un pequeño susurro.—¿Irene? 
—¡No lo hagas!—gritó Irene al despertar. Leon se alejó por completo de ella mientras levantaba sus brazos. 
—¡No la toque!— le digo.— solo le hablé…
—Lo siento—dijo ella mientras se alejaba de él—¡No vuelvo a dormir en el trabajo!  
—Entiendo que esté cansada, igual lo estoy. Vamos a casa— le dijo.  
—¿A casa?— le preguntó ella completamente extrañada.
—Le he pedido un chofer, bueno una chica para que puedas sentirte más cómoda. 
—¿En verdad?— preguntó ella antes de sonreír. 
A Leon le costó un momento entender lo que estaba viendo, la observó por un momento y se llenó de orgullo al haber conseguido por primera vez que ella sonriera. Mirándola sonreír se sentía como un campeón. 
—Hoy tuve un buen día—dijo antes de colocar la mano en el cabello de Irene y sacudirlo un poco.




CAPÍTULO 6
Con el primer flashazo de la cámara se inició la primera sesión fotográfica de la nueva colección llamada “Estúpido angel del amor”. Una colección basada en el amor negro, en la otra cara del colorido mes de Febrero. Una colección con la finalidad de demostrar que el amor no siempre era de color rosa.
Cada una de las joyas eran magníficas con sus diseños únicos en elegancia y malicia. El collar era un perfecto conjunto de diamantes negros  tallados a mano para conseguir una perfecta forma de corazón. Si Leon sabía algo del diseñador era que era uno de sus empleados y que no tomaría los derechos de esos magníficos diseños. Él no los había diseñado y no pensaba quedarse con el dinero de otra persona. Durante horas había creado de su empresa una cacería de artistas  con el fin de encontrar a la persona que tanto buscaba pero a pesar de sus esfuerzos no consiguió encontrar al diseñador.
—Am...—Se acercó Irene hacia él con su café en manos— aquí está el café que me ha pedido– dijo ella. Leon volteó a verla y se sorprendió al verla con el cabello un poco más corto.
—Te lo has cortado— le dijo antes de tomar el vaso lleno de café negro. Irene asintió y se llevó una de sus manos hacia su cabello. — te dije que llegarás más tarde para que pudieras descansar. Has llegado una hora más temprano— dijo después de mirarse el reloj en su muñeca.
—Deseaba estar aquí— dijo ella en un pequeño susurro, únicamente para ella.
—Perdón, ¿Qué dijiste? — preguntó Leon sin dejar de mirarla a los ojos. Eso era típico de él, desde niño había aprendido a mirar a las personas a los ojos para que pudieran ver que él en verdad le estaba prestando atención. En cambio a Irene le incomodaba por completo esa acción de Leon, le aterraba el hecho que un hombre le estuviera poniendo demasiada atención.
—Cierto— dijo ella, Leon tomó un poco de su café y saboreó el dulce sabor— una chica me dio su regalo, dijo que hoy iniciaba el juego y que sabía que usted estaría muy ocupado.
—Cierto, hoy inicia el juego— dijo él mientras metía las manos en su bolsillo y buscaba el pequeño papel. Irene lo imitó y buscó en su mochila vieja el pequeño regalo. Había pasado toda la noche pensando en qué podría regalarle a un hombre tan rico como él, ella sabía que no se conformaría con cualquier cosa.
“La alta sociedad vive en lujos, la única manera de mantenerlos felices es dándole lujos” es lo que pensó durante toda la noche, no podía pensar en que regalarle. Su situación económica era lamentable y pensar en el hecho que tendría que regalarle a Leon a diario la aterraba.
— ¿Una carta?— preguntó Leon mientras Irene le extendía el pequeño sobre de color rojo.— amo las cartas— dijo con total sinceridad al tomar y observar el sobre, ella lo observó por un momento y alejó su mirada de él cuando Leon se percató que ella lo había visto.— puedes verme el tiempo que quieras— le susurró al oído.— por ti correré el riesgo de desgastarme.
Irene abrió los ojos y se paralizó por completo al sentirlo tan cerca de ella. Se alejó de golpe y lo miró antes de apretar con fuerza sus puños e huir de ese lugar. Leon se llevó la mano al cabello y gruñó al verla huyendo de él nuevamente. Esta vez se negó a quedarse con la duda de saber el motivo de su comportamiento tan extraño. Si ella lo odiaba quería oírlo de sus labios de una vez.
—¿Irene?— preguntó una de las modelos antes de cruzarse de brazos y reír ampliamente. Irene se detuvo por completo al escuchar la voz de Paris, su hermanastra— así que estás trabajando aquí. —Continuó diciendo mientras se reía y se acercaba a ella— me sorprende que hayas conseguido un empleo, una maldita inadaptada sin estudios finalmente consiguió un empleo mediocre de asistente. Es lo único que podrás conseguir en tu vida.
—Cállate— dijo Irene con los puños  completamente cerrados— solo finge que no me conoces y que yo no te conozco.
—No lo creo— dijo Paris antes de reír y sonreír de manera completamente burlesca.— ¿Mamá te contó de mi boda? Por fin podré casarme con un multimillonario mientras que tú sigues completamente virgen.  Yo ya estoy completa y tú nunca podrás estar completa sin un hombre.
—Ser virgen y no haber tenido una relación en toda la vida no significa que esté mal— dijo Irene antes de acercarse a su “hermana”— escucha zorra de primera. Yo no busco un hombre por su dinero y mucho menos para que me complete porque yo ya crecí completa.
—Maldita traumada— le comentó Paris antes de levantarse de su asiento.— aprende tu lugar antes de abrir la maldita boca, soy una súper modelo cuando tu solo eres una maldita empleada del montón. Quiero verte en mi boda con la boca llena de celos.
—No te confundas. Yo nunca te tendré celos. Lo único que me provocas es lastima— soltó con orgullo antes de alejarse de ella.
—¡Maldita!— gritó Paris antes de jalarla del cuello y tomar una pequeña cadena delgada de oro que Irene solía usar a diario desde que su madre había muerto. Irene sintió su cadena romperse y sollozó antes de ver a Paris lanzar la cadena hacia alguna zona del set. Los ojos de Irene soltaron una sola lágrima antes de lanzarse hacia ella y golpearla con fuerza.
Paris gritó con fuerza antes de llorar y llamar la atención de todos en el set. Leon se acercó hacia ellas y observó a Irene con el puño completamente cerrado mientras su modelo principal sangraba de una ceja.
— ¡Irene!—le gritó antes de tomarla de la cintura y jalarla hacia él. Irene observó el rostro de Leon completamente tenso y notó que había hecho justo lo que Paris esperaba que hiciera. Ahora había arruinado todo. — ¡¿Qué has hecho?!— gritó Leon mientras la tomaba de los hombros.
— ¡No me toques!— le gritó mientras lloraba. Leon frunció el ceño y miró a su modelo.
—Lo has arruinado todo— le susurró él antes de voltear a verla a los ojos— ¡Sabías que esto era importante y ahora necesito buscar a una nueva modelo ¡Mira como está sangrando!— gritó— discúlpate o no vuelvas a la empresa nunca más...
Irene lo observó por un momento antes de limpiarse las lágrimas y acomodarse su vieja mochila. Paris lloró y se miró la sangre que salía de su ceja. Irene volteó para mirar a Paris y cerró los puños con tanta fuerza que terminó por enterrar las uñas en las palmas de las manos.
—Crees tenerlo todo— comenzó a hablar Irene mientras veía a Paris.— algún día el mundo girará...
—¿No piensas disculparte?— le interrumpió Leon. Irene miró con odio a su hermana y miró el suelo antes de caminar hacia la salida—¡Irene!— gritó Leon mientras la veía irse.
Irene salió corriendo del estudio y se limpió las lágrimas antes de detenerse en la esquina de la calle. Se llevó la mano hacia los labios y ahogó un fuerte sollozo. Se sentía completamente rota y sola sin el collar de su madre.
—¡Irene!— dijo Leon antes de tomarla del brazo y hacerla voltear a verlo. Irene lo miró por un momento y se soltó con fuerza de su agarre— explícame por qué lo has hecho.
—No tengo nada que explicarle.
—Ella era importante, tú solo eres mi secretaria. No tienes derecho de golpear a cualquiera.
—Solo soy una secretaria, ¿Cierto?— preguntó ella mientras volteaba hacia la calle. — eso es lo que sucede con los ricos. Siempre creen que el inferior tiene la maldita culpa. Siempre creen que tienen la razón y no es así. Sé que no tengo su estatus social pero nunca permitiré que una mujer o un hombre ofendan a mi persona.
— ¡La golpeaste primero!
—Piense lo que quiera— dijo Irene mientras tensaba su mandíbula. — ya no trabajo más para usted.
Leon guardó silencio y la observó alejarse por completo de él. No sabía en qué pensar, él había visto cómo la golpeaba mientras Paris no se defendía pero por culpa de su atracción sentía que debía confiar en Irene. Sabia que no podía permitir que sus sentimientos influyeran en su trabajo. 
—Solo es una empleada más— susurró mientras veía como ella se iba. Incluso desde lejos podía percibir los hombros de ella subiendo y bajando a causa del llanto.
No podía hacer nada más, había trabajo y tenía que terminarlo.
—¡Leon!— escuchó que le gritaban desde la puerta del estudio. Se acomodó el saco de su traje y regresó al estudio. Al entrar lo primero que tuvo que hacer fue acercarse a Paris y observar la herida de su rostro ser tratada.
—Estará bien— dijo el doctor mientras cubría la pequeña herida— esta zona suele sangrar mucho, estará bien en unas cuantas horas.  Pueden maquillarla sobre esta pequeña venda y retocar la foto con un poco de edición.
—Bien, entonces continuemos— dijo Leon— me alegró que vayas a estar bien en unas horas, tu boda es en unos días.
—Será el miércoles para ser exacta— contestó Paris— no olvide estar ahí.
— Claro que estaré ahí— le contestó Leon.
La sesión de fotos se retomó después de unos cuantos minutos de maquillaje, todo parecía estar a la perfección y parecía que habían olvidado el accidente que Irene había causado pero Leon estaba molesto y completamente pensativo. Se sentía extraño por las palabras que ella le había dicho antes de irse. Odiaba ser tomado como uno del montón, odiaba que lo juzgaran por su dinero. Se había equivocado con Irene, ella era todo lo que él había pensado que ella no lo sería.
—Señor— le dijo una mujer de cabello largo mientras lo veía. —¿Puede permitirme cinco minutos de su tiempo?
—Estoy viendo la sesión de fotos ahora mismo —contestó él.
—Entonces al terminar la sesión de fotos puede darme cinco minutos, ¿Cierto?
—Cierto— dijo Leon. La mujer asintió y se sentó en unos de los sofás del estudio para poder esperar hasta que la sesión de fotos terminará. Leon tensó su rostro y observó algunas de las fotografías que estaban tomando de la colección.
Diez atuendos, cinco joyas y cientos de fotos después pudieron dar por terminada la larga sesión de fotos. Leon aplaudió y agradeció a cada uno de los presentes por trabajar tan duro a pesar de los contratiempos.
La mujer observó acercarse a Leon y abrió la computadora para poder mostrarle lo que tanto estaba esperando mostrar.
—¿Qué es lo que quiere mostrarme?— le preguntó él. La mujer le extendió los audífonos a Leon y él asintió antes de colocárselos en los oídos. La mujer lo observó y colocó una de las grabaciones de las cámaras de seguridad. Leon sintió un revuelto en el estómago al darse cuenta que eran las grabaciones de la pelea que había tenido Irene con Paris.
Cada segundo que pasaba Leon suspiraba una vez más. Estaba nervioso y la mujer que le había enseñado el video podía notarlo. Leon se mordió el labio y se llevó la mano a la barbilla mientras veía las palabras hirientes que le había dicho la modelo. Al parecer se conocían y Irene solo había intentado evitar una pelea hasta que no pudo soportarlo más.
—Maldita sea, me he equivocado con ella— susurró Leon mientras terminaba de ver la grabación. Se retiró los audífonos y le regaló una pequeña sonrisa a la mujer.— gracias por mostrarme esto— dijo antes de levantarse de su asiento y caminar hacia el camerino de Paris. Tocó la puerta y entró una vez que escuchó la invitación de la mujer. Cerró la puerta tras de él y se cruzó de brazos mientras veía a la mujer ser completamente feliz  cuando había ocasionado un problema.
—¿De dónde conoces a Irene Brown?— le preguntó a la mujer. Paris volteó a verlo y sonrió antes de negar.
—No se preocupe jefe, estoy bien. No necesita investigar más.
—Te pregunté, ¿De dónde la conoces?— dijo esta vez con un tono completamente amenazador.
Paris lo observó y tragó saliva antes de recogerse el cabello y maldecir en un leve susurro.
—Es mi hermana adoptiva— confesó.
—Por tu culpa la he corrido. ¿Qué era ese collar?
—Ay, por Dios Leon, solo era un maldito collar barato que era de su madre biológica y lo usa desde que su madre murió. Creo que su madre murió cuando éramos niñas. Solo lo rompí para molestarla. Por favor, solo es Irene— dijo antes de reír y observar el rostro tenso de Leon.
—Toma tus cosas y lárgate de mi estudio. A partir de este momento dejas de trabajar para la empresa. Espero verte en tu boda con una mejor actitud.
—¡Leon!— gritó Paris.
—Largo— le dijo antes de salir del camerino totalmente furioso. 




CAPITULO 7
Leon había esperado que el estudio estuviera vacío para dedicarse a buscar el preciado collar de Irene. Quería pedirle disculpas y no sabía cómo hacerlo. Había cometido un error al no haber confiado en su personal como solía hacerlo siempre. Paris se había aprovechado de la situación y había conseguido perfectamente lo que quería. El despido de Irene.
Creía que si lograba encontrar ese collar tan preciado para ella y conseguía que sus artesanos lo pudieran arreglar. Tal vez de ese modo podría tener la oportunidad de recibir su perdón. Se sentía mal por haberla juzgado porque ella lo había “juzgado” 
Estaba decidido a buscar el collar toda la noche si es que era necesario. Lo había buscado en cada uno de los rincones del lugar y no había podido encontrarlo. Lo había buscado en el suelo por horas hasta que su espalda había comenzado a doler y por último había decidido buscarlo en la basura pero tampoco lo había logrado conseguir. Estaba estresado por no poder encontrar un collar que no podía recordar su forma. Estaba seguro que lo había visto, estaba completamente seguro de ello pero por más que intentaba recordarlo, no podía hacerlo. 
“¿Dónde podría estar?” Se preguntó antes de caminar hacia la computadora de las cámaras de seguridad. Suspiró y observó nuevamente cada minuto de la grabación. Al verlo nuevamente se maldijo a él mismo por haberle gritado de esa forma a la mujer que se suponía que debía conquistar.  
—Justo ahí— susurró en la soledad del lugar— ahí está el collar— dijo antes de detener la grabación y correr hacia el lugar donde debía estar el collar roto. Leon se arrodilló sobre el suelo y metió el brazo bajo uno de los muebles del estudio. Gruñó al sentir la pequeña cadena y no poder jalar de ella. 
Se levantó del suelo y apoyó las palmas de sus manos sobre sus gruesos y fuertes muslos. 
—Necesito mover esto— dijo antes de levantarse del suelo y observar su pantalón sucio. Lo sacudió  levemente con sus manos e intentó mover el mueble de madera. El mueble estaba adherido a la pared por lo que no logró removerlo del lugar. Frustrado caminó hacia el área de vestuario y tomó un gancho. 
Leon caminó hacia el mueble y se arrodilló nuevamente para tomar el collar. Esta vez se ayudó  del gancho y sonrió al finalmente tener éxito en su misión. Tomó el collar entre sus largos dedos y observó con atención la delgadez del collar.
—Es muy barato—susurró antes de sacudirse el cabello— no creo que puedan arreglarlo… mierda,¿Cómo arreglaré esto sin que deje de ser el collar que solía usar su madre?
El artesano se levantó de su asiento al ver a Leon entrar con el rostro tenso.
—¿Está bien?— preguntó el artesano, Leon suspiró y asintió antes de detenerse frente a él.
—Buenas noches— le dijo Leon. 
—Ah. Si, buenas noches. 
—¿Puedes arreglar esto?— preguntó mientras sacaba el collar de Irene y lo extendía al hombre mayor. El artesano lo tomó y frunció el ceño al apreciarlo por completo. 
—Es un material extremadamente barato. El dije creo que puedo hacer que brille un poco más pero la cadena no lo creo. Está rota y no parece que se pueda arreglar. 
—¿Puedes fundirlo?— preguntó Leon— al menos necesito que la pieza esté hecha con ese collar. 
—¿Fundirlo?— preguntó el artesano — Tal vez podría fundirse y crear uno nuevo pero el color no quedaría de la misma forma.
—¿Puedes pintarlo? 
—Será costoso— dijo el artesano.
—No importa, haga todo lo posible para arreglar esa pieza. Es muy importante… 
—Bueno, deme un poco de tiempo. Qué le parece si me da cinco días para hacerlo. Tengo mucho trabajo.
—¡¿Cinco días?! —preguntó él completamente exaltado. No podía esperar tanto. Necesitaba el collar para el día de la boda de  Paris.
—Te pagaré mil dólares más si lo tienes para el miércoles. 
—Hecho. 
—Perfecto— dijo Leon.
Salió del lugar con una gran sonrisa y subió al auto. Tomó la carta que Irene le había dado y la abrió sin pensarlo. Pasó la mirada por las letras y frunció el ceño al ver una perfecta letra. 
Joven Leon o ¿Debería de llamarlo jefe? Nunca pensé que terminaría siendo mi persona y que tendría que regalarle a diario un pequeño detalle. He buscado la lista de sus gustos en el mostrador pero no he podido encontrarla. Le pido por favor que haga su lista lo más pronto posible. 
Supongo que le gustaría saber quién soy. A mi me gustaría saber quién es la persona que me manda cartas. Con sinceridad quiero decirle que no soy una mujer de dinero pero sé que podré arreglármelas para darle un detalle a diario. 
Ahora me presentaré ante usted de la manera adecuada soy xxxxxxx (no puede saber mi nombre :p) pero lo que sí puedo decirle es que vivo en un edificio viejo al cual le tengo muchísimo amor por que en él está mi primer departamento. He trabajado por años en diferentes lugares para poder conseguirlo. Me encanta dibujar, tomar fotos. Las flores y plantas vivas. Regalar ramos de flores que han cortado me hace sentir mal. Por favor no regale naturaleza que han cortado, morirán. 
Quiero decirle que soy muy fan de usted, a pesar de tenerle miedo a los hombres a usted lo idolatro demasiado. Usted se ha levantado desde cero… deseo ser como usted un día. 
Gracias por leerme y le prometo que después le traeré regalos y cartas más interesantes. 
—Pero me gustan las cartas—dijo antes de dejar la carta sobre el asiento y encender su auto. 
Jerry observó a Leon entrar. Escondió la botella de alcohol y sonrió.
—¡Holaaaaaaa! 
—Maldita sea, basta. Saca la maldita botella.
—¿Cuál botella?— preguntó Jerry con la voz adormecida a causa del alcohol. Leon se acercó a él y lo llevó a jalones hacia el baño, abrió la regadera y metió a su hermano en el agua fría.
—Escúchame Jerry, se acabó. Te voy a encerrar. 
—¡No!—gritó Jerry mientras intentaba ponerse de pie.
—¡Tienes que superarlo!—gritó Leon mientras tomaba a su hermano del rostro—¡Papá se largó y no volverá! sé que el poco contacto que tenemos con él no te es suficiente pero tienes que entenderlo. 
—¿Sabes que se va a casar con esa modelo? Paris —dijo Jerry —¡Se casará este miércoles! Por eso nos han invitado a la boda de esa mujer.
Leon observó a su hermano y negó suavemente. No lo sabía y no lo hubiera sabido si él no se lo hubiera dicho. Hubiera ido a la boda con la finalidad de encontrarse a Irene pero se hubiera terminado encontrando con la dura realidad. Ver a su padre casándose de nuevo y con una mujer joven. Incluso él sabía que iba a ser duro ver para él ver eso, si le parecía doloroso la idea de ver a su padre con otra no podía imaginar lo doloroso que para su hermano menor estaba siendo.
—Entiendo que sea doloroso— dijo Leon — Entiendo que sea doloroso pero tenemos que salir adelante, tenemos que esforzarnos por nuestros sueños y no aferrarnos al pasado.
—No puedo— sollozó Jerry antes de llevarse las manos a la cara y gritar. Leon lo jaló de los brazos y lo abrazó con fuerza. Sin importarle que estuviera empapando uno de sus trajes más costosos.
—Iremos a esa boda Jerry...iremos a demostrarle que nosotros también podemos ser felices sin él. A partir de este momento te prohíbo que estés triste por su culpa. Serás un hombre orgulloso y fuerte.
—¡No puedo dejar de tomar!— susurró Jerry, dejándose caer en el suelo de la regadera.
Leon lo escuchó y se alejó de él antes de levantarse y extenderle la mano.
—Vamos, no estás solo.
Jerry lo observó durante unos segundos y aceptó la mano de su hermano para poder levantarse del suelo. Leon lo sacó del baño y ambos caminaron hasta el jardín sin importarles lo mucho que estaban empapando el lujoso suelo de madera fina.  Ambos se detuvieron en el jardín y Leon finalmente soltó la mano de su hermano menor.
—Espera aquí por mí.
—¿A dónde vas?— preguntó Jerry sin recibir respuesta de su hermano. Se abrazó a sí mismo al sentir un poco de frío y se sentó en una de las sillas del jardín. Miró el cielo oscuro de la ciudad y se mordisqueó el labio mientras movía sus piernas constantemente.
Leon se incorporó unos minutos después. Llevaba junto a él dos bolsas de plástico totalmente llenas de botellas de alcohol. Jerry observó a su hermano y comenzó a mover las piernas con más nerviosismo al ver las botellas llenas del líquido que no podía dejar. Leon dejó cada una de las botellas en el suelo y observó a su hermano.
— ¿Por qué tenemos tantas?— le preguntó. Jerry simplemente negó suavemente e intentó ocultar su rostro — Jerry, tienes veinte años. Eres demasiado joven para que estés desperdiciando tu juventud en esta mierda. ¡Sal y enamórate de una buena mujer! ¡Enamórate de ti mismo o viaja por el mundo! El dinero que tenemos no lo vamos a disfrutar cuando estemos muertos, disfrutémoslo ahora pero no en estas mierdas. Levántate y rompe cada una de ellas.
—Algunas fueron muy costosas —susurró Jerry mientras levantaba el rostro para ver a su hermano mayor.
—¡¿Acaso pregunté lo costosas que fueron?!— Gritó el hermano mayor. —¡Rómpelas!— le exigió.
Jerry se levantó de la silla del conjunto de jardín y se pasó las manos por los bolsillos. Estaba completamente nervioso y su corazón palpitante lo terminaba de afirmar. Leon tomó un bate de béisbol que solía tener desde años en el jardín y se lo entregó a su hermano. Jerry tomó el bate de metal y se acercó a las botellas de alcohol.
—Esto es por ti hermano...
—¡Esto es por mí!— gritó Jerry antes de romper la primera botella de alcohol —¡Esto es por nosotros!— gritó para volver a romper una botella.
Leon observó a su hermano llorar mientras rompía las botellas y mientras lo veía se prometía que cuidaría a su hermano hasta que finalmente Jerry pudiera ser el hombre que tanto deseaba ser. Le dedicaría su esfuerzo día a día para enseñarle el negocio y hacerlo un hombre completamente independiente.
Una a una las botellas fueron destruidas sobre el césped del jardín y con cada botella destruida Jerry había entregado un poco de él. Deseaba dejar de ser la persona que era para convertirse en algo similar a su hermano. Odiaba el hecho de causarle problemas a Leon en todo momento pero no sabía cómo manejar sus problemas sin terminar arrastrando a su hermano en ellos.
—Leon— lo llamó. Leon clavó la mirada en su hermano menor y le regaló una pequeña sonrisa llena de orgullo— vayamos a esa boda y demostremosle a papá que yo también puedo ser feliz sin él.
Leon asintió, se acercó a él y miró todos los cristales rotos sobre el jardín antes de estirar el brazo y envolver a su hermano entre sus gruesos y trabajados brazos. Jerry suspiró y se hundió levemente en el pecho de su hermano mayor.
—Leon tengo que confesarte la razón por la que mi padre me ha dejado de hablar por tanto tiempo— susurró Jerry.
—Lo sé, es porque le robaste cinco mil dólares— dijo él con completa seguridad.
—No ha sido eso— confesó Jerry antes de alejarse de su hermano y darle la espalda. Leon frunció el ceño y observó a su hermano por unos cuantos segundos sin atreverse a hablar.
—¿Por qué te has puesto tan nervioso de un momento a otro?
—Soy gay— dijo Jerry con los ojos llenos de lágrimas — por favor, tu no me rechaces...
El silencio de Leon aterró por completo a Jerry, logrando crear las peores escenas posibles en donde Leon terminaría corriéndolo de casa y rechazándolo como su padre. Había ocultado su verdad toda la vida hasta que su padre lo había descubierto besándose con su mejor amigo hace meses y desde ese momento había decidido cortar lazos con él como si él tuviera la culpa de ser así. “Un hijo menos” dijo su padre en aquel entonces.
— ¡Dime algo!— le gritó Jerry mientras se limpiaba las lágrimas — Quieres que me vaya, ¿Cierto?
Leon negó suavemente y suspiró antes de pasarse la lengua por los labios y sollozar levemente. A partir de ese momento entendía tantas cosas, tantas acciones de Jerry y de su padre. Jerry nunca tuvo y nunca tendría la culpa de ser así pero las personas si tenían la culpa de haberlo herido así.
—Leon...— comenzó a querer hablar Jerry. Leon caminó hacia él y lo abrazó con fuerza antes de acariciarle el cabello.
—¿Por qué mierda crees que te dejaré solo? Eres mi hermano y siempre estaré orgulloso de lo que eres. Si papá no pudo ver lo mucho que vales es su maldito problema Jerry. Yo si veo tu valor y lo seguiré viendo por siempre. No tienes la culpa de ser quien eres, la sociedad es la que tiene el problema. Gay o no gay sigues valiendo lo mismo ante mis ojos.
—Puedo... ¿Puedo presentarte a mi novio?— preguntó Jerry con la voz temblorosa.
—Presentémoselo a papá— dijo Leon antes de sonreír— vayamos a esa boda y divirtámonos como nunca.




CAPÍTULO 8
Irene cerró la puerta tras de ella y se mordió los labios con fuerza antes de deslizarse por la puerta mientras lloraba. No había podido dormir en toda la noche y en cambio había estado buscando empleo toda la noche en el periódico de la ciudad. Esta mañana había salido a recorrer cada uno de los empleos que habían llamado su atención pero solo había podido conseguir empleo en una pequeña panadería que le pagaría la mitad de lo que Leon lo hacía.  
Se había mentalizado para estar lista en el trabajo justo antes de las tres de la mañana para poder limpiar y comenzar a hacer el pan desde temprano. Se seguía sintiendo herida por lo que había sucedido el día anterior pero mínimo había  conseguido un trabajo que la ayudaría a no tener que regresar al infierno del que había huido.
Las imágenes llegaron a ella como golpes que no pudo detener. Imágenes que seguían doliendo igual a pesar de los años. La muerte de su madre, Mike y de María la había marcado de por vida y nunca podría superar haber visto algo tan aterrador a su corta edad. Día a día temía por su vida, día a día temía ser asesinada de la misma manera que ellas dos. Incluso si se prometía a ella misma ser fuerte terminaba con derrumbarse por la mínima interacción masculina.
Dos golpes en la puerta seguidos por diminutos susurros femeninos le hicieron salir de su fuerte trance de dolor.
— ¿Hay alguien ahí?— gritó una mujer desde el exterior—¡vivo en el departamento 536! ¿Le gustaría tomar un poco de café conmigo? Bueno la verdad es que la vi llorando y quería saber si usted está bien, si acepta el café puedo leerle las cartas si gusta ¡Lo haré gratis!
Irene se limpió las lágrimas, abrió la puerta con los ojos totalmente rojos a causa del llanto y con su ceño totalmente fruncido. La chica de cabello morado la observó e hizo un puchero al observarla.
—Soy Megan— dijo la chica de cabello morado mientras extendía su brazo hacia ella. Irene la observó por un momento y sonrió antes de tomar su mano.
—Irene, creo que un café no me caería mal.
—¡Perfecto!— dijo en un chillido Megan. Irene asintió y cerró la puerta de su departamento antes de seguir a Megan hasta la puerta de su departamento. Observó la puerta roja y apreció las estrellas y los extraños signos sobre la madera— no te asustes, es magia blanca— dijo Megan— no trabajo con el diablo y esas cosas.
—Oh... bueno— dijo antes de entrar al departamento y apreciar las paredes negras. Se prometió a ella misma que al ver alguna figura diabólica saldría corriendo del lugar.
—¿Café con mucha azúcar?— preguntó Megan mientras servía el café en una taza en forma de estrella. Irene asintió y volteó hacia uno de los cuadros del departamento. Observó la anatomía humana desnuda y se rascó la oreja con incomodidad.
—Todos tienen la misma expresión al verlo, supongo que no es normal tener un cuadro de dos humanos intimidando en la sala de la casa. Cada vez que vienen mis sobrinos mis hermanas me obligan a quitarlo de la pared. Son tan ilusas... no es como si sus hijos no supieran lo que es el sexo.
— ¿Por qué lo tienes aquí?— preguntó Irene mientras veía a Megan acercarse a ella con la taza de café.
—Según la mitología, tener un cuadro así ayuda a la fertilidad.  No puedo tener bebés— explicó antes de entregarle la taza y beber de su propia taza de café.
Irene suspiró y se preguntó a ella misma si algún día podría convertirse en madre. Tomó de su taza de café y saboreó el sabor mientras miraba el cuadro. Megan la observó tomar grandes tragos de café y la miró a los ojos antes de sonreír.
—Felicidad no tienes, felicidad quieres. Dime lo que temes y te diré lo que tienes. Por el Dios de la luna y las estrellas te exijo que te liberes.
Irene la miró y gritó al verse cayendo por un gran orificio negro. Se llevó las manos a la cabeza y sollozó cuando aterrizó en un viejo suelo de madera que reconoció por completo. Se levantó del suelo con el cuerpo tembloroso y se encontró con el espejo que solía utilizar cuando tenía solo cinco años. Se miró en él y se tocó el rostro mientras se veía frente a la niña de cinco años que parecía no verla. Nuevamente estaba viviendo ese día tan aterrador y lo sabía por la manera en la que estaba vestida su yo de cinco años. Era el cumpleaños de su padre y celebrarían junto a sus amigos y unas cuantas amigas de su madre.
—¿Irene estás lista?— preguntó su madre al entrar a su habitación. Irene observó a su madre y corrió hacia ella para poder abrazarla. La extrañaba tanto que la idea de estarla viendo parecía un regalo divino pero al intentar tocarla lo único que pudo hacer fue atravesar su cuerpo por completo.
—¡Estoy lista!— gritó la pequeña Irene antes de subirse a su pequeña cama decorada por unos cuantos osos de peluche rosados. Irene observó a su pequeña versión saltar a los brazos de su madre y sollozó sin poder sentir a su madre.
—Mike ha llegado— dijo su madre mientras salía con su pequeña hija en brazos.
—¡Mamá no te acerques a él!— gritó Irene entre llantos pero nuevamente no pudo ser escuchada. Siguió a su madre por los pasillos de su casa, intentando detenerla.
—¡Mike!— gritó la pequeña Irene. El hombre sonrió y tomó a la niña entre los brazos antes de saludar a la madre de Irene con un beso en la mejilla. Ambos habían sido mejores amigos desde pequeños y siempre se habían amado como tal. Mike siempre había dado lo mejor de sí mismo para mantener feliz a su alma gemela.
—Mike— susurró Irene mientras lo veía cargarla.— Estás cuidando de mamá ¿Verdad?— preguntó mientras se limpiaba las lágrimas.— siempre serás mi príncipe... siempre estaré agradecida contigo.
—¡Alexa!— gritó María mientras entraba a la casa con el rostro lleno de pánico.
—¿Qué sucede?— preguntó su madre antes de ver a su esposo y correr hacia sus brazos con una gran sonrisa.
—¡Mamá!— gritó Irene antes de ver a su padre clavarle el cuchillo a su madre en el corazón una y otra vez. Se llevó las manos a la cabeza al escuchar los gritos.
—¡Sofía!— gritó María antes de correr hacia ella y ser apuñalada por su hermano.
—¡Te voy a matar!— gritó el padre de Irene mientras veía a Mike.—¡¿Creías que no me enteraría que intentas robarme a mi mujer?!
Irene miró a su madre en el suelo, desangrándose y suplicando que corriera. Observó a María en el suelo sin vida y gritó antes de correr a su habitación. Tras ella corrió Mike con su pequeña versión en brazos. Intentando protegerla.
Mike cerró la puerta de la habitación con seguro y se aseguró de esconder a Irene antes de llamar a emergencias. Irene escuchó la llamada y de emergencias junto a los golpes.
“Los hombres son malos, los hombres son asesinos. Los hombres siempre te harán daño. Los hombres son malos” escuchó Irene los susurros que ella había dicho aquel día. Abrió las puertas del closet donde ella se escondía y se encerró con ella misma a esperar que su pesadilla terminara de una vez.
—¡Asesinaste a tu hermana y a tu esposa por celos! Si la amabas ¿Por qué la asesinaste?— gritó Mike.
“Si una persona que ama a otra puede hacerle daño, una persona que no ama a otra puede hacer más daño. El amor no existe, el dolor es lo único que existe” dijo la pequeña Irene en el armario. Palabras que después de casi veinte años seguían acompañándola día a día.
“Por el Dios de la luna y las estrellas te exijo que regreses” escuchó decir a
—¡No!— gritó Irene antes de salir del armario—¡Déjame salvarlo!— gritó cuando su padre estuvo a punto de  apuñalar a Mike —¡Noooo!— continuó gritando cuando se vio ser jalada hacia la luz.
—¿Por qué no lo detuviste?— le preguntó Megan al verla. Irene miró el departamento de Megan antes de levantarse del sofá negro con las piernas completamente temblorosas.— pudiste detenerle.
—Calla, no pude hacerlo.
—Si quieres ser feliz tienes que aprender a luchar contra eso.
—Me drogaste.
—No, te lleve a tu pasado para curar tu herida pero no lo has conseguido... siento mucho lo de tu madre, ¿Qué sucedió con tu padre?
—La policía lo asesinó para sacarme de ahí a salvo.
—¿Te encontraste después de asesinar a Mike?
—Lo hizo y me intentó asesinar. Agh, no debería contarte esto. No te conozco.
—No te preocupes, eres la primera persona a la que le hablo en el edificio. Tu pasado está a salvo conmigo— dijo Megan mientras se acercaba a ella— puedo borrar tus recuerdos si gustas...pero eso cambiaría lo que eres hoy en día.
—No, estoy bien.  Gracias por ese extraño café y espero que la diosa de la fertilidad te escuche— dijo Irene antes de abrir la puerta del departamento y salir prácticamente corriendo del lugar.  
Leonor maldijo al ver a Irene correr por el pasillo. Ella se detuvo al verla con un vestido en manos y se acercó a ella con completa tranquilidad.
—Tu edificio es una mierda, es por eso que te digo que te cases con un hombre rico. Berlín está dispuesto a casarse contigo o mejor dicho solo necesito confirmárselo.
—Te lo he dicho, no pienso casarme. ¿Qué haces aquí?— preguntó Irene antes de abrir la puerta de su departamento y entrar. Leonor mantuvo la puerta abierta con su mano y le lanzó el vestido al suelo.
—Quiero verte ahí, arréglate bien. Deberías agradecerme por comprarte un maldito vestido y no hacerte trabajar como mesera. Me debes mucho dinero por haberte mantenido todos estos años.
—Nunca se lo pedí— contestó Irene. Leonor la miró y sonrió antes de asentir.
—Te lo he dicho, te quiero ver ahí para que aprendas lo que es ser inteligente. Para que veas lo que mi querida hija ha conseguido mientras tú vives en esta ratonera. Si no vas me aseguraré de comprar este maldito edificio y puedas casarte con el hombre que he elegido para ti.
—Todo esto es porque no quiero casarme con ese estúpido hombre. Si aceptara casarme con él, ¿Cuántos millones conseguirías a cambio?
—Solo quiero que aprendas a ser inteligente.
—Lo soy— contestó Irene— ustedes no lo son. Si fueran inteligentes harían dinero por cuenta propia y no a cuenta de un hombre.
—Eres una malagradecida— contestó Leonor.
—Adiós— contestó Irene antes de cerrar la puerta.
—Estás advertida — escuchó decir a Leonor — quieres seguir viviendo aquí, ve a la boda y finge que somos la maldita familia perfecta. No eres mi hija, eres mi sobrina, ¿Entendido?
—No se preocupe, estaré ahí– dijo Irene en la soledad de su departamento. 




CAPÍTULO 9
Todo estaba listo para la boda del año. Algunos de los invitados habían llegado con sus lujosas vestimentas llenas de hermosas pedrerías talladas a mano, todos parecían aportar elegantes piezas de los mejores diseñadores del momento. 
Algunas de las mujeres presentes se sostenían con orgullo de los brazos de los empresarios más adinerados de la ciudad y del país. Al igual que Paris no estaban ahí por amor, sino por dinero. 
Los empleados del lugar caminaban de un lado a otro mientras llevaban a cada uno de los invitados hasta sus mesas, cada cierto tiempo un auto de lujo llegaba a la entrada del castillo.
A las 7:45 pm se detuvo en la entrada uno de los lujosos autos más conocidos de la ciudad. Un maserati quattroporte blanco conocido por ser conducido por Leon Williams. Un hombre vestido de traje negro corrió hacia la puerta y observó el auto de sus sueños. Leon bajó del auto vistiendo uno de sus mejores trajes grises hechos a su medida. Leon lucía con orgullo sus voluptuosos brazos trabajados bajo la tela del traje. Jerry bajó del auto con un traje negro y por ultimo un pelirrojo tímido hizo su primera aparición en público.  
—¡Es Leon!— gritaron algunos de los periodistas que cubrían la nota. Unos cuantos flashes iluminaron la entrada del castillo al capturar unas cuantas poses naturales de Leon.
—Buenas noches joven—dijo el empleado mientras jugaba  nerviosamente con sus manos.
—Buenas noches —contestó Leon antes de entregarle las llaves al joven empleado que veía su auto como si fuera un ángel mecánico. Luces bastante tenso, relájate. Solo condúcelo con cuidado. Ten una buena noche.  
—¡Leon!—gritó un hombre de barba cerrada que intentaba acercarse a él. La seguridad peleaba constantemente con cada uno de los periodistas que intentaban acercarse a Leon y a cualquiera de los famosos invitados. Leon saludó a la cámara y sonrió ampliamente. —¿Es cierto que la nueva colección ha sido robada? 
—¡Jerry!— escuchó Leon gritar a una reportera.—¿Es cierto que eres gay y este chico es tu pareja? — dijo la mujer mientras acercaba el micrófono a los labios de Jerry y grababan toda la escena. El pelirrojo miró a Jerry con nerviosismo y retrocedió un paso antes de mirar a Leon.
Leon observó a su hermano y suspiró al verlo dudar por completo. 
—¿Te gustaría ser presentado?— preguntó Jerry, observando a su actual pareja. El pelirrojo se metió las manos a los bolsillos del pantalón y asintió levemente. Leon observó al pelirrojo y notó el gran terror que le tenía a la gran cantidad de cámaras que había frente a ellos. 
Jerry sonrió y lo tomó de la mano antes de comenzar a hablar. Leon observó a su hermano con orgullo y sonrió antes de ver a una hermosa mujer de cabello corto intentando pasar.  Seguridad la había detenido y no le permitía el paso. 
Leon sonrió y se acercó hacia la seguridad. Irene lo observó por un momento y cerró los puños con fuerza antes de mirar a seguridad.
—Permítame pasar.
—No podemos permitirle el acceso sin una invitación. 
—Viene conmigo— dijo Leon— no pude pasar a casa por ti, lo siento por haberte hecho venir por separado. No suelo ser así. 
—¿Esta mujer viene con usted?— preguntó uno de los hombres que no le permitían el paso a Irene. Leon asintió y miró a Irene pasar en medio de los hombres.
Frente a sus ojos ella lucía perfecta con ese vestido azul rey que no era para nada costoso. Le encantaba la manera en que el color resaltaba su piel clara y cada una de sus pequeñas pecas. La abertura de su pierna le daba un perfecto toque sexy que nadie había visto por parte de ella. Leon observó los hombros desnudos de Irene y se reservó la tentación de querer mirar un poco de su escote. Había visto lo suficiente para no incomodarla y a pesar de querer observarla toda la noche se prometió que no lo haría.
—Gracias— susurró Irene antes de simplemente pasar por un lado. Leon volteó hacia ella e intentó tomarla del brazo antes que ella se alejara por completo pero fracasó y Irene entró al lujoso castillo sin mirar atrás.
Leon se llevó la mano a la cabeza y volteó para encontrar a su hermano tomado de la mano de William.
—¿Pelearon?— preguntó con timidez William. A pesar que Leon le había pedido que se hablaran con completa confianza para el pelirrojo aun le costaba bastante. —¿Ella es tu novia?
—Es la chica que te conté que hizo que mi hermano perdiera la cabeza en tan solo unos días. No sé cómo sucedió pero parece estar perdidamente enamorada de ella y solo la conoce hace unos días.
—No estoy enamorado de ella— dijo Leon — me gusta, son cosas diferentes. Cometí un error— mencionó antes de voltear hacia ella y seguirla.
Irene se acercó a su “Madre” y soltó una sonrisa falsa antes de abrazarla.
—Estoy aquí— susurró ella. Leonor la separó con rapidez y le regaló una sonrisa falsa antes de tomarla de la mano y apretar con fuerza su mano. Irene lucía hermosa y eso le molestaba. Nadie podía verse mejor que Paris esa noche, mucho menos Irene.— me lastimas...
—¿Me puedes explicar por qué mierda te has arreglado tanto? ¡Nunca lo haces!— susurró mientras sonreía y apretaba mucho más su mano. Leon se detuvo en medio del lujoso salón solo para poder contemplar mucho mejor la escena que estaba viendo.
—Ella es su madre adoptiva— susurró Leon mientras veía a las dos mujeres — que mierda...— dijo al percatarse lo que Leonor hacía con Irene. Caminó hacia ellas y le  arrebató con fuerza la mano de Irene a Leonor.
—¡Leon!— dijo Leonor como si no estuviera sucediendo nada.
—Vuelve a lastimar a Irene frente a mí y te juro que te quitaré todo lo que tienes. Incluso si la maltratas mientras no esté lo sabré. Recuerda que tengo ojos en todas partes, no porque sea tu hija adoptiva tienes el derecho de tratarla así, ¿Entiendes?— soltó Leon con el rostro totalmente tenso, Irene lo observó y soltó un diminuto chillido al ser jalada por el hacia uno de los balcones.
Irene se alejó por completo de Leon al llegar al balcón. Leon cerró la puerta de cristal antes de meter las manos en los bolsillos de su pantalón.
—¿Estás bien?— preguntó él. Irene guardó silencio por un momento mientras lo observaba, se alejó un poco más de él y se llevó la mano al pecho intentando contener el pánico que comenzaba a sentir
—¿Por qué siempre apareces frente a mi cuando menos lo espero?— gritó ella—¿Cómo es que sabes que Leonor es mi madre adoptiva?
—Yo...
—¿Por qué dices que tienes ojos en todas partes?— comenzó a hablar de nuevo, interrumpiendo por completo— ¿Realmente eres un maldito acosador o es que eres una maldita mafia y por eso tienes tanto dinero? ¡Contesta!— gritó.
—Bueno, al menos déjame contestar. Intento hablar y me bombardeas con más preguntas.
—Tengo miedo por eso no dejo de hablar, ¿Puedes contestarme de una vez?
Leon la observó hablar y frunció el ceño antes de caminar hacia ella y arrinconarla en la esquina del balcón. Colocó su mano en los rojos labios de Irene y suspiró antes de verla con la mirada llena de pánico. Su intención nunca fue asustarla de esa manera pero no encontró otra forma de lograr callarla.
—Permíteme hablar. Relájate, no temas.— susurró antes de deslizar una de sus manos por la pequeña cintura de Isabella. Ella  tembló bajo su tacto y cerró los ojos con fuerza por un momento.— no tengas miedo, no voy a lastimarte– dijo antes de quitar la mano de sus labios y acariciar su corto cabello.—¿Me permitirás hablar?— preguntó, Irene lo único que pudo hacer fue asentir totalmente aterrada. Leon se alejó por completo de ella al verla totalmente aterrada. — primeramente quiero disculparme. Fui un imbécil contigo, lamento no haber confiado en ti. Nunca imaginé que Paris haya planeado todo para que te despidiera, sé que ella es tu hermana y Leonor tu madre adoptiva porque Paris me lo dijo. No estoy intentando acosarte ni nada parecido, lo siento si doy esa apariencia pero no es mi culpa que nuestras vidas se crucen a cada momento. Tampoco soy un mafioso— dijo antes de reír y mirarla a los ojos.— puedo contarte toda mi vida para que creas en mi si es necesario.
—Conozco tu historia, la conozco bien.
—Ohhh, ¿Estás diciendo que estabas interesada en mí antes que yo lo estuviera en ti?— preguntó mientras se acercaba a ella. Irene se pegó por completo al barandal del balcón y Leon aprovechó para abrazar por completo la cintura de Isabella.— sé que algo te ha sucedido en el pasado, alguien te ha lastimado, ha quebrado por completo tu persona y tu alma pero como tu angel del amor te prometo que sanaré tu alma— susurró mientras la veía, Irene colocó ambas manos en el pecho de Leon y lo miró a los ojos por un momento.— si continuas viéndome de esa manera te prometo que te voy a besar.
Ella lo observó por un momento y tragó saliva con nerviosismo. Leon se acercó a su rostro con la completa seguridad de desear besarla. Ella cerró los ojos con fuerza antes de apretar la tela del saco gris de Leon. Él sintió sus manos temblorosas tomar la tela de su saco y bajó la mirada para poder apreciar las manos temblorosas de Irene. Suspiró y la tomó de las mejillas antes de regalarle un beso totalmente lleno de ternura. Ella abrió los ojos al instante y soltó un ruidoso suspiro al sentir por primera vez un tacto tan dulce por parte de un hombre.
—Tengo una sorpresa para ti— susurró él antes de alejarse tan solo un poco y sacar una pequeña caja de terciopelo negro. Irene frunció el ceño y él sonrió— tranquila, no te voy a pedir matrimonio— dijo antes de ladear un poco su cabeza y sonreír levemente. — Sé que tu madre murió hace años, no conozco la historia pero Paris me ha dicho que esto...—dijo mientras abría la caja del viejo collar reparado— es muy importante para ti, he conseguido que lo arreglen...lamentablemente la cadena no pudo ser reparada pero logré que hicieran una nueva con el mismo material. Espero que puedas perdonarme por mi error, no volverá a suceder.
Irene se llevó una mano hacia los labios antes de acercarse a él con los ojos completamente inundados de lágrimas que amenazaban con caer. Miró el collar y sollozó.
—Esa noche volví al lugar y no pude encontrarlo por ningún lado— susurró ella con la voz totalmente temblorosa.
—Estuve buscándolo por horas hasta que lo encontré, probablemente ya lo había tomado cuando regresaste — dijo él mientras veía el pequeño collar. Irene sollozó y bajó el rostro antes de romper en llanto. Sus emociones peleaban una y otra vez dentro de su cabeza. El dolor de su pasado luchaba con la gran felicidad que sentía en esos momentos.
—Nunca nadie había hecho algo tan lindo para mí, mucho menos un hombre— confesó ella entre llanto.
—Oye...— susurró él antes de levantarle el rostro y acariciarle las mejillas.— no sé qué es lo que está sucediendo conmigo pero hay algo que me grita que te haga feliz y esto es lo mínimo que puedo hacer por haber sido un completo idiota contigo. Ahora permíteme colocarte el collar de tu madre.
Irene asintió levemente y se recogió el cabello con las manos completamente temblorosas, Leon observó el pequeño lunar sobre la piel pálida de Irene y con delicadeza colocó el collar.
—Listo nena— dijo antes de alejarse. Irene acarició el collar y se limpió las lágrimas antes de voltear a ver a Leon y acercarse. Él la miró por un momento y se sorprendió por completo al sentir sus delgados brazos rodeándolo. Ella era tan pequeña que apenas alcanzaba los marcados pectorales de Leon.
—Gracias— susurró ella mientras lloraba. Leon le acarició el cabello y sonrió al sentirse lleno de felicidad. La sentía temblar con fuerza pero lo había logrado, había conseguido que ella finalmente se acercara a él.
“Madre, ¿Esto es lo correcto?,¿Este hombre no me lastimará?,¿Puedo ser realmente su amiga?” pensó Irene mientras sentía la mano de Leon acariciar su cabello.




CAPÍTULO 10
Una pequeña oleada de aire recorrió el balcón, Leon observó los pequeños mechones danzantes de Irene que se movían al ritmo del aire sobre su rostro enrojecido. La música nupcial se escuchaba al fondo, la boda había iniciado hace unos cuantos minutos y a pesar de ello ambos habían decidido quedarse en el pequeño balcón para poder disfrutar del aire fresco. A ninguno de los dos le importaba perderse la ceremonia e incluso la fiesta.
Las marcas de llanto sobre el rostro de Irene permanecían en ella y parecían no querer desaparecer con rapidez. Leon le había invitado a caminar por el jardín pero ella simplemente había contestado con un corto y seco “No”. Estaba confundido y su rostro lo demostraba. Por más que pensaba en lo que había sucedido no podía entenderlo, había visto a Irene abrirse y cerrarse emocionalmente en unos cuantos minutos. Sentía que ella era un libro en un idioma completamente imposible de leer pero estaba decidido a aprender ese idioma con tal de leerla.
—Cuando comience la fiesta— comenzó a hablar Leon, intentando terminar con el pesado silencio incómodo. — bailemos.
—Lo siento pero no bailo.
—Lo siento pero no pienso aceptar un no como respuesta.
—No voy a bailar.
—Tienes dos opciones nena, aceptas bailar conmigo o te hago una escenita frente a todos los invitados— dijo con una completa sonrisa burlona. Irene lo observó y negó suavemente mientras lo veía sonreír. — si no aceptas bailar conmigo te pediré matrimonio frente a todos.
— ¡¿Matrimonio?!— preguntó. Leon asintió y le mostró la pequeña caja de terciopelo negro donde le habían entregado el antiguo collar de Irene. — No puedes hacer eso— dijo antes de sonreír. Leon observó la pequeña sonrisa de Irene y se acercó a ella un poco antes de acariciarle el cabello.
—Entonces, ¿Aceptas?
—No— contestó ella. Leon asintió y se cruzó de brazos por un momento. Irene lo escuchó suspirar antes de levantarse del suelo y mirarla. Ella lo observó por un segundo y suspiró antes de bajar la mirada con nerviosismo.
—Tengo algo que confesarte— dijo ella.
—Dime— le contestó él antes de extender la mano hacia ella, esta vez Irene tomó su mano sin pensarlo y se levantó con ayuda de Leon. Al estar de pie se mordió levemente el labio y jugó con  sus manos, dejando al descubierto su notorio nerviosismo  — puedes decirme lo que quieras. Si vas a confesar tu amor puedes hacerlo en estos momentos que estoy dispuesto a pedirte matrimonio si no bailas conmigo— dijo con una gran sonrisa. Irene lo observó con sus temerosos ojos y suspiró antes de decidir hablar.
—Lamento si en ocasiones actuó de manera grosera, lamento si puedo llegar a ser muy pesada pero...tengo un trauma, le tengo miedo a los hombres... mucho miedo es por eso que suelo cerrarme mucho, usted se ha comportado como todo un caballero conmigo pero yo no me he comportado bien así que le pido una disculpa.
Leon lo único que pudo hacer fue observarla mientras ella se confesaba por completo ante él. Quería preguntarle por todo, quería conocer hasta el más mínimo detalle pero no tenía ni siquiera el valor de preguntar por miedo a escuchar lo peor.
—Mi padre asesinó a mi familia cuando era una niña solo por celos, me quitó a mi familia y desarrolle un trauma hacia los hombres. No puedo relacionarme con ellos con normalidad, no me interesa el amor porque temo que en algún momento un hombre me asesinara... usted no lo nota pero estoy muriéndome de miedo en estos momentos.
—Sabía que alguien había te había herido.
—Solo quería que lo supiera por si llego a no comportarme de la mejor manera. Le pido que no se lo confiese a nadie. Por favor...
—Tranquila, nadie más lo sabrá y gracias por confiar en mí. Lo aprecio mucho pero no te escaparás de bailar conmigo esta noche...
— ¿¡Leon!?— dijo una voz conocida a sus espaldas. Leon reconoció la voz de inmediato, sabía perfectamente que se trataba de Michelle. — ¿Qué haces aquí solo?— preguntó al ver a Irene a solas con Leon, él volteó a ver a Michelle y metió las manos en sus bolsillos antes de enderezar por completo su espalda y lograr verse más intimidante de lo que llegaba a ser a veces.—¿Quién es ella?
Irene la observó y reconoció por completo a la chica castaña, la atractiva castaña que se encontraba frente a ellos era nada más y menos que aquella elegante mujer del supermercado que le había faltado el respeto. Viéndola en ese momento recordó por completo quién era esa mujer, la exnovia de Leon.
— ¡Te recuerdo!— dijo Michelle mientras sonreía de manera arrogante. — eres aquella pordiosera del supermercado. Incluso si te arreglas sigues viendote igual de fea que ese día. La ropa no te hará ver más linda.
—Cállate— dijo Leon. — Cállate— repitió mientras tomaba a la castaña del brazo.
—Tienes razón— dijo Irene antes de levantar un poco su rostro, demostrando seguridad. — la ropa no me hará convertirme en una princesa y a ti tampoco. Incluso viéndote en ese precioso vestido sigo viendo la horrible persona que eres. No intentes hacerme sentir mal por mi nivel económico porque nunca lo lograrás. Estoy orgullosa de lo que tengo, lo he conseguido por mis propias manos.
Leon la escuchó y dibujó una perfecta sonrisa en su rostro antes de mirar a Irene por un momento. Los ojos de Leon estaban llenos de orgullo por culpa de ella.
“¿En verdad eres lo que necesito?” se preguntó mientras la veía.
—Tu madre ha venido conmigo, quiere que pasemos la noche juntos. Recuerda que nos casaremos dentro de poco— dijo Michelle, con toda la intención de hacer sentir a Irene mal. Leon suspiró y maldijo. Odiaba el hecho que Irene tuviera que escuchar eso, él no quería casarse con Michelle y haría todo lo que estuviera en sus manos para no casarse con esa castaña hueca.
—No me casaré— susurró Leon segundos antes de mirar a Michelle. — Irene si me permites...lo siento.
Irene negó y dibujó una diminuta sonrisa en su rostro. Michelle se acomodó el largo cabello rubio y alzó una de sus pobladas cejas antes de tomar a Leon de la mano y  alejarlo por completo de aquel lugar.
“¿Por qué es tan lindo conmigo e intenta besarme si va a casarse con esa castaña?” se preguntó Irene al observarlos alejarse por el pasillo. Ella permaneció unos cuantos minutos más en el balcón mientras acariciaba el collar de su madre, no quería admitirlo pero pensamientos que nunca había tenido en su vida comenzaban a formarse en su cabeza. Pensamientos que la llenaba de deseo, miedo y nerviosismo.
No quería ser ella misma nunca más, quería comenzar una vida en la cual pudiera ser libre, una vida en donde no hubiera traumas y pudiera convivir con cualquiera sin tener que temer. Deseaba ser esa clase de chica.
Por primera vez estaba considerando conocer el amor y todo por culpa de ese hombre de pectorales marcados y sonrisa coqueta que se había presentado como su angel del amor hace unos cuantos días.
La madre de Leon sonrió ampliamente al observar a su hijo venir tomado de la mano de Michelle. Se levantó un poco y se acercó a él para poder abrazarlo suavemente. Jerry observó a Michelle y tensó con fuerza su ceño mientras maldecía a la castaña.
—Debería de darte vergüenza venir, madre. — dijo Jerry. Su madre lo observó por un momento y sonrió antes de volver a mirar a su hijo mayor.
—Hijo— dijo la mujer mayor mientras lo tomaba de la mano y suspiraba. — he estado un poco enferma, ¿No pueden adelantar su boda? Temo que si tardan un poco más no pueda llegar a verlos caminando al altar.
—Mamá...— intentó hablar Leon al soltar la mano de Michelle. Quería decirle que no quería casarse, que no sabía si estaba listo y sobre todo que no quería caminar al altar con una castaña hueca. 
—Leon— lo interrumpió su madre. — Estoy muriendo, quiero conocer a mis nietos. Por favor promete que te casarás con Michelle.
—Leon— lo llamó Jerry, intentando hacer que su hermano no cayera en las redes de su madre.
—Lo prometo— soltó Leon antes de ver a su madre dibujar una gran sonrisa en su rostro. Sabía que había hecho mal y que a partir de ese momento tendría que despedirse de la mujer que comenzaba a querer de verdad.
Irene se incorporó al gran evento unos minutos después.  La extraña sensación de su cuerpo no había desaparecido por completo y al mirar a Leon había sentido que esa sensación había crecido nuevamente. Jerry se levantó de la mesa y le regaló a su madre una mirada totalmente intimidante.
—Iré a bailar— dijo Jerry mientras miraba a su pareja. — ¿Puedes permitirme bailar con una chica?
—Claro que sí— contestó William.
—Gracias—contestó Jerry antes de mirar a su hermano y sonreírle con maldad. Leon lo siguió con la mirada y apretó los puños con fuerza al verlo detenerse justo frente a Irene.
—Hijo de puta— susurró Leon al percatarse de lo que había tramado su hermano menor.
Irene observó a Jerry y retrocedió un paso al mirarlo sonreír con tanta facilidad. Jerry se pasó la mano por el pecho y suspiró.
—Señorita, ¿Me permite una pieza?— preguntó Jerry antes de extender la mano hacia ella. Isabella observó a todas las parejas bailar mientras los novios los observaban desde su mesa nupcial.
Leon los observó y apretó los puños con fuerza. Miró fijamente a Irene y negó suavemente al verla tomar la mano de Jerry. Intentó levantarse de su asiento y miró a Michelle con furia cuando lo tomó de la pierna. La madre de Leon observó a su hijo mayor antes de voltear a ver a su hijo menor y por último mirar a Irene.
— ¿Quién es ella?— preguntó la mujer mayor.
—Señora Maddie, esa mujer es una pobretona que está en busca del dinero de sus hijos.
—Es Irene, mi asistente y lo poco que llevo conociéndola sé que lo menos que quiere es nuestro dinero— contestó Leon sin apartar la mirada de su hermano menor y ella bailando. Estaba furioso con Jerry, se supone que él tendría que haber sacado a bailar a Irene, no Jerry.
Si tenía que admitir que estaba celoso, lo haría con seguridad.
Jerry pasó con delicadeza su mano por la cintura de Irene antes de atraerla hacia él, la sentía temblar como si estuviera muriendo de miedo.
—Señorita, ¿Se encuentra bien?— le preguntó Jerry. Irene asintió mientras bailaba al ritmo de la música lenta.
—Es la primera vez que bailo con alguien, tengo miedo de arruinarlo— confesó con los labios temblorosos. Jerry la observó y le acarició el cabello antes de sonreír.
—Eres tan tierna, ahora puedo entender a mi hermano. Leon está encantado contigo. Probablemente en estos momentos esté como un perro rabioso.
—Usted es ¿Jerry?— preguntó ella. Él asintió suavemente mientras la sostenía en sus brazos y se movía lentamente al ritmo. — conozco un poco de usted por el libro que leí sobre la empresa.
—Ohh, veo que estás interesada en la empresa.
—Amo diseñar joyas— confesó ella.
— ¿Puedo bailar con ella un momento?— dijo Leon al detenerse a un lado de ellos. Irene lo observó al escucharlo. Jerry negó suavemente y reafirmó el agarre que tenía en la cintura de Irene. — Vamos Jerry, no me hagas querer matarte— dijo con el rostro totalmente tenso. Sus ojos encendidos de celos y su respiración levemente acelerada.
—No seas celoso Leon, pareciera que fueras a matarnos de celos.
“Pareciera que fueras a matarnos de  celos” retumbó en la cabeza de Irene. Al ver el rostro de Leon decidió alejarse por completo de Jerry. Imágenes de su madre ensangrentada en el suelo la invadieron llenándole el cuerpo de terror.
—Irene, Irene— la llamó Leon al ver su cara llena de terror. — ¡No te haré daño! Hey respira...– dijo antes de tomarla con delicadeza del brazo.
— ¡No me toques!— dijo ella en medio de un sollozo. Leon se llevó una mano al cabello y la observó salir prácticamente corriendo del evento.
— ¿Qué mierda?— dijo Jerry sin entender lo que acababa de suceder.
— ¡Eres un imbécil!— le contestó Leon antes de correr tras de ella. 




CAPÍTULO 11
— ¡No pude alcanzarla por tu maldita culpa!— reclamó Leon segundos antes de empujar a su hermano menor.
—Hey tranquilo.
—Mierda Jerry, no sabes lo que acabas de hacer.
— ¿Por qué no simplemente vas a su casa o le llamas?— preguntó Jerry. — ¡No es como si no pudieras verla nunca más en la vida! Irene no es una cenicienta. 
—No tengo manera de contactarla al menos que su familia quiera darme la dirección donde vive. 
—Entonces, ¿Qué mierda esperas? 
— ¿A dónde vas?— preguntó Michelle antes de tomar a Leon del brazo y sonreírle— no has bailado conmigo pero en cambio quisiste bailar con esa muerta de hambre.
—Suéltame—le pidió Leon sin dejar de verla con el rostro completamente serio. — tengo asuntos más importantes que bailar. Si me disculpas— susurró antes de caminar hacia Paris. 
— ¡Leon!—dijo ella con su gran vestido de novia. — ¡Gracias por venir!
—No hay de que—susurró Leon al recibir un fuerte abrazo de la delgada mujer. —  necesito un favor.
—Claro. Dime, dime— contestó Paris con una gran sonrisa.
—Necesito la dirección de Irene. 
—Ay no, no — dijo Paris, borrando por completo la gran sonrisa que había mantenido en su rostro toda la noche. — ese lugar es horrible Leon, no quieres ir a seguir ahí. Te van a robar el coche. 
—Solo dime la dirección, por favor.  
—Ay no me sé la dirección pero sé cómo llegar— contestó ella mientras se acomodaba el escote del vestido. 
Paris tenía razón. El lugar donde vivía Irene era horrible pero al menos tenía un hogar. Las paredes del edificio estaban cubiertas de pintura vieja y muchísimo moho que no era para nada bueno para la salud de Irene ni de las personas que habitaban en ese edificio. 
Una chica de cabello de colores le había dicho el número de departamento de Irene. Había intentado subir por el elevador pero había sido un completo desastre esperar por un largo momento hasta percatarse que el elevador no funcionaba. 
Leon había aceptado la mirada de todos, todos los habitantes del edificio lo veían como si de un alíen se tratase. Todos lo escaneaban de pies a cabeza, intentando descifrar cuál era el motivo para que un hombre tan adinerado estuviera en su edificio. 
Irene corrió hacia la pequeña cocina al escuchar la tetera chillar. Apagó la estufa y corrió hacia la tina para poder verter el agua hirviendo sobre el agua fría. Esa era su rutina diaria o al menos cada vez que deseaba darse un baño. Introdujo la mano en el agua y sonrió al sentir la temperatura perfecta. 
—Dios no—susurró al escuchar los golpes en la desgastada puerta de madera que había pintado al llegar al departamento. Por un momento se quedó viendo el agua en su bañera. 
Lo único que pudo hacer al escuchar unos cuantos golpes más sobre la puerta fue caminar hacia ella con la mano empapada y su vieja pijama rosada. 
Sin pensárselo dos veces abrió la puerta de su departamento y se petrificó al observar a Leon con una media sonrisa en el rostro. Él metió las manos en los bolsillos de su pantalón y pasó ligeramente la mirada sobre ella. 
—Incluso sin maquillaje y en ropa para dormir luces linda— comentó él al ver el notorio rostro de pánico en ella.
—Disculpe pero, ¿Qué hace aquí? — preguntó ella. Estaba muriendo de pena, normalmente no se avergonzaría de su pequeño departamento pero frente a él todo resultaba diferente. La idea de que Leon haya visto las paredes llenas de moho, el elevador sin funcionamiento y la pobreza en que vivía la llenaba de vergüenza. 
—Necesitaba hablar contigo, ¿Puedo pasar?
—¡No!— dijo ella al recordar su cocina a medio pintar y las manchas de moho que aún no lograba sacar del baño. 
—¿No?— preguntó él antes de sonreír y acercarse a ella con su conocida sonrisa coqueta. Ella lo observó por un momento y tragó saliva. Preparándose para el comentario que él estaba listo para decir— no me comportare como un hombre al menos que me lo pidas— le susurró a escasos centímetros de su rostro. Irene se alejó de golpe y se mordió levemente el labio. 
—Lo siento por el desastre— dijo ella, aceptando dejarlo pasar. 
—Gracias— dijo él antes de agacharse un poco para poder entrar en el pequeño departamento. No quería demostrarlo pero estaba completamente asqueado con las condiciones que ella vivía. A pesar de que el departamento lucía completamente limpio se sentía asqueado con la combinación del olor a fragancia de fresa y el asqueroso olor a humedad. No quería demostrarlo en lo absoluto, su educación se lo impedía por completo— me gusta como decoraste la pared— dijo él al finalmente encontrar algo en el departamento que le gustara y no fuera ella.— dibujas bien. 
—Gracias— dijo ella, demostrando su clara incomodidad.
—Bueno, haré esto menos incómodo de lo que probablemente ya lo es para ti. Solo quería hablar contigo sobre algo probablemente serio para ti. Quiero hablar contigo pero no creo poder seguir haciéndolo aquí adentro. Esa fragancia de fresa es demasiado para mí... —mintió. La fragancia de fresa era lo que menos le importaba, lo que no podía soportar era el maldito y desagradable olor a humedad que había en todo el edificio— ¿Te molesta hablar conmigo en la azotea del edificio?
—¿En la azotea?— preguntó ella. Leon asintió y sonrió.
—Es una noche hermosa. 
Leon la observó por unos momentos y sonrió al verla tomarla una sábana negra y enrollarse en ella. Estaba convencido que ver a Irene en ropa para dormir y envolverse en esa sábana había sido la cosa más tierna que había visto en todo el día. Ella lo condujo por las escaleras hasta que llegaron a la azotea. Leon tomó una gran cantidad de aire y sonrió al no percibir ningún rastro de humedad. 
Ella se quitó la sábana negra del cuerpo y la dejó en el suelo para poder acostarse sobre ella. Leon la observó y la imitó por completo.
—¡Jefe su traje!— dijo ella, sentándose y observándolo. Leon la miró por un momento y sonrió antes de negar suavemente y acariciarle el cabello.
—No hay nada que una buena lavadora no pueda hacer. —dijo antes de jalarla levemente a su lado y acostarla. Ella se llevó las manos al estómago y permaneció en completo silencio—¿Tienes miedo?
—Lo tengo— confesó ella.— lo siento por tenerle miedo. 
—Es por eso que estoy aquí— dijo él.— quiero ayudarte Irene, como tu angel del amor y jefe me siento con la obligación de ayudarte. 
—¿Cómo piensas ayudarme? Además no es su obligación ayudarme. Solo déjeme vivir como sigo viviendo. 
—¿Llena de miedos?— preguntó antes de voltearse para poder verla— ¿Llena de inseguridades? No puedo hacerlo. 
—No encuentro una manera en la que usted pueda ayudarme.
—Juguemos— dijo él.— tienes miedo del amor y sobre todo de los hombres. No estas interesada en el amor por que le temes. Juguemos a hacer estúpido a angel del amor. Salgamos todo el mes como si estuviéramos jodidamente enamorados. 
—No— dijo ella, aterrada con la idea de estar un mes con él. 
—¿No quieres hacerlo?— preguntó él— o ¿Tienes miedo?
—Tengo miedo pero...
—Entonces hazlo con miedo. Es la única manera de superar los miedos. 
—Usted lo que quiere es enamorarme— dijo ella. 
—No te enamoraré al menos que tú lo quieras— dijo él antes de reír y mirar el cielo— sería un completo placer para mí que te enamores. 
—Jefe, esas cosas no pasarán, no puedo ni siquiera estar tranquila con usted en estos momentos.
—Mira, no te estoy pidiendo que me respondas en estos momentos. Solo es un juego para que puedas terminar con tu maldito pasado, no te estoy pidiendo que seas mi novia.
—¿Solo será un juego?— preguntó ella. Leon asintió y suspiró mientras la veía. Aunque él quería decirle que al menos para él no sería un juego. Solo estaba intentando ayudarla y aprovecharía la oportunidad para conocerla y darse cuenta si Irene era la mujer que necesitaba en su vida o se mantenía bajo el control de su madre. 
—El campamento de febrero iniciará en tan solo unos días, necesito que estés ahí para poder compensarte todos los regalos que no he podido darte estos días. Soy un desastre como angel del amor— confesó él. Irene sonrió levemente y observó el oscuro cielo nocturno. No había luna pero las estrellas brillaban como nunca.
Leon se llevó ambas manos a la nuca y cerró los ojos por un momento.
Irene observó el rostro de Leon por unos cuantos segundos y cerró los ojos imitándolo.
—Gracias— dijo él.
—¿Ah?— dijo ella al voltear a verlo. Leon mantuvo su rostro hacia arriba y permaneció con los ojos cerrados. —¿Gracias?
—Hace mucho que no tenía un momento tan relajante en el cual no me sintiera solo, gracias por acompañarme.
—¿Usted se considera una persona solitaria?
—Oh, claro que lo soy— admitió él.
—Pero siempre está rodeado de personas, siempre tiene chicas lindas que lo acompañen a todas partes.
—No es la cantidad Irene, es la calidad— dijo él, mirándola fijamente a los ojos— puedo estar un salón lleno de personas pero seguiré sintiéndome vacío. Tal vez usted no lo crea pero soy un maldito romántico, desde pequeño soñaba con encontrar a la mujer indicaba. A esa compañera de vida que pudiera seguirme en cada una de mis locuras pero sigo sin poder encontrarla.
—¿Jefe, está abriendo su corazón conmigo en estos momentos?
—Algo así.
— ¿Y qué hace aquí?— susurró ella viéndolo— pudiera estar buscándola en vez de perder el tiempo aquí conmigo...
—Estoy buscándola en ti, justo en estos momentos— dijo él sin quitarle la mirada a ella de encima. Irene se llevó las manos al rostro y él pudo apreciar lo nerviosa que ella estaba en esos momentos. — Bueno, creo que mejor volvemos...— dijo antes de levantarse y estirar la mano— señorita— la llamó.
Irene alejó las manos de su rostro y observó al guapísimo hombre que se encontraba frente a ella extendiéndole la mano. Ella levantó la mano y tomó la mano de Leon antes de chillar y chocar con su pecho. Ella bajó el rostro de inmediato y se alejó de él.
—Va...Va vamos hacia dentro— susurró antes de tomar su sabana y entrar al edificio. Leon sonrió y la siguió por las escaleras.
—¡Mierda!— dijo Leon antes de perder el equilibrio a causa de un escalón suelto, gruñó con fuerza al caer por las escaleras. Irene lo observó caer por unos cuantos escalones y se llevó las manos a la boca.
—¡Jefe!— gritó antes de acercarse a él y observar su camisa blanca ensangrentada— Llamaré a emergencias.
—¡Estoy bien!— le dijo antes de tomarla levemente del brazo y apoyarse en ella. Al levantarse maldijo suavemente y se llevó la mano hacia el pecho.
—Está herido...mierda— susurró Irene— está herido.
—Mierda, te escuchas sexy diciendo “Mierda”— dijo Leon antes de sonreír.
—Jefe...lo llevaré a mi departamento para que pueda revisarse.
Leon asintió y caminó apoyándose en ella por cada una de las escaleras. Constantemente él la sentía temblar a causa de los probables ataques de ansiedad que le provocaba tenerlo tan cerca. Caerse no había estado en sus planes, incluso si lo hubiera planeado no le hubiera salido la jugada que deseaba hacer. Se estaba volviendo loco y no quería demostrarlo pero cada vez que la veía hablar le costaba no lanzarse sobre ella para besarla.
Irene abrió la puerta de su departamento y lo ayudó a sentarse en su cama. Ella no tenía habitación así que la cama se encontraba junto a la ventana de la “sala”. Leon la observó abrir la ventana y él agradeció no tener que respirar ni un poco más de la molesta aroma húmeda.
Leon se llevó las manos a los botones de la camisa y los comenzó a desabrochar uno por uno mientras ella permanecía petrificada en la ventana sin dejar de verlo. Él sabía que era probable que fuera la primera vez que ella estuviera viendo el pecho de un hombre desnudo y eso le encantaba.
—¿Nunca habías visto a un hombre desnudarse frente a ti?— preguntó antes de quitarse el saco y la camisa. Ella negó suavemente y observó cada mínimo centímetro del trabajado pecho de Leon—¿Te gusta lo que miras?— preguntó con una sonrisa coqueta dibujada en su rostro.
—¿Perdón?— dijo ella. Saliendo del trance que le había provocado ver la piel masculina desnuda por primera vez.
—Dije, ¿Se mira muy mal la herida?— dijo él con completa seriedad— ¿Podrías curarme?
—¿Yo?— preguntó ella antes de tragar saliva y ver una vez más los perfectos pectorales de su jefe.— lo haré— dijo antes de desaparecer por la puerta del baño, Irene observó la tina llena de agua y tomó el diminuto botiquín de emergencias que tenía en casa.  Leon se acostó en la cama de Irene y sonrió al percibir el perfume de ella sobre las almohadas.
Irene se acercó a él y lo miró cómodamente sangrando sobre su cama. Tragó saliva y dejó las cosas sobre la cama, él la observó y Irene tragó saliva al ver sus manos temblorosas.
—Irene...
—No puedo– confesó ella antes de llevarse las manos al rostro y llorar—¡No puedo hacer!— gritó entre llanto. Leon se levantó de la cama y la miró sin saber qué hacer— me aterra el hecho de ponerte las manos encima.
—Se fuerte— pidió él— tu pasado no es más fuerte que tu presente. Eres una maldita guerrera, demuéstrame que puedes hacerlo.
—Leon— susurró ella entre llanto— no puedo hacerlo, mira como estoy temblando.
—No acepto un “No puedo”— dijo él viéndola desde la cama.— acepto un “Voy a intentarlo porque puedo hacerlo” ¡Dilo!
—Voy... voy a intentarlo por qué puedo hacerlo— dijo ella en medio de sus sollozos. Leon la observó acercarse a él con los ojos llenos de lágrimas, esperó pacientemente y dejó que ella a su ritmo se atreviera a tocarlo. Unos cuantos minutos ella se quedó frente a él, simplemente viéndolo y temblando.
—Puedes hacerlo—susurró él— vamos Irene, puedes hacerlo— la animó. Ella le miró regalarle una pequeña sonrisa que la llenó de valor. Colocó las manos sobre el pecho de Leon y a pesar de su miedo y de temblar continuó curando la pequeña herida. Leon sonrió ampliamente al verla luchar contra sus demonios internos. Ella tomó la curita más grande de su botiquín y la colocó. Se alejó de él y sonrió entre llanto.
—Lo logré... ¡Lo logré!— dijo con una gran sonrisa en su rostro—¡¡Leon lo logré!!
—Lo hiciste— susurró antes de jalarla hacia él y abrazarla con delicadeza— esa es mi chica– dijo al acariciarle el cabello.




CAPÍTULO 12
Irene se miró en el espejo por un momento antes de apreciar los números en el reloj que anunciaban las 3:15 de la mañana. Estaba agotada y su rostro lo reflejaba sin pena alguna. Llevaba unos cuantos días trabajando en la panadería y con cada día que pasaba se sentía mucho más cansada, se dedicaba a hornear prácticamente toda la mercancía que se vendería en el día y al salir de ahí corría a hacia la empresa para poder llegar a tiempo a su principal trabajo. Pasaba todo el día trabajando pero de ese modo podría permitirse unos cuantos lujos a fin de mes, por ejemplo carne. 
Extrañaba la sensación de saborear el delicioso sabor de un jugoso filete recién hecho al carbón con un poco de salsa barbacoa. La última vez que había visto uno ni siquiera lo había probado. Ese día había conocido a Leon Williams como un misterioso hombre que le había dado su lujoso paraguas sin importarle que pudiera verlo. Si una cosa estaba segura era que si volviera a vivir ese día no aceptaría un paraguas tan lujoso. 
Desde aquella noche donde se había celebrado la falsa boda de su hermana se había percatado de algo y es que Leon estaba logrando cosas que ella nunca se lo hubiera permitido a ningún hombre. Le había permitido tomarla de la mano, tomarla de la cintura e incluso casi besarla. Incluso había luchado contra ella misma para poder curarle la herida del pecho. Él le provocaba cosas que nunca había sentido, le hacía sentir curiosidad y un gran deseo por querer tirar el gran chaleco de miedos que cargaba día a día. 
Cada mañana como solía hacerlo con su nuevo horario, salía con un arma blanca escondida en su pantalón. Siempre salía con el miedo de ser atacada por un hombre que estuviera cerca, siempre se sentía como un pequeño conejo que estaba a punto de ser cazado por un depredador. Siempre agradecía llegar a cada uno d e sus trabajos y agradecía llegar a casa sana cada noche. 
Eran las siete de la mañana en punto cuando Leon bajó de su lujoso auto blanco. El pequeño empleado del lugar volteó a ver a sus hermanos cuando miró a Leon cerrar la puerta de su auto y acomodarse su saco guinda. Los niños se miraron entre ellos y con nerviosismo decidieron levantarse de su asiento al mirar a Leon entrar en su negocio. 
Leon pasó la mano con delicadeza sobre alguna de las plantas más cercanas y le regaló una verdadera sonrisa a los niños que lo observaban con cierto pánico en la mirada.
—Buenos días— dijo el elegante empresario. 
—Por favor no nos quite nuestra empresa, papá está enfermo y con esto podemos llevar alimento a casa. 
Leon se tensó por completo al escuchar la aguda y temblorosa voz del niño que parecía ser el hermano mayor.
—Estoy buscando una flor— dijo Leon, intentando no entrometerse en el tema del padre enfermo.
—¿Qué clase de flor?— preguntó una niña de cabello rojizo mientras se acercaba a ellos, Leon le sonrió por un momento y miró la gran variedad de flores.
—No lo sé, alguna que refleje pureza y que no muera fácilmente.
—Si es para su novia creo que podría regalarle unos cuantas rosas blancas pero, ¿Por qué vino a una tienda de plantas y no fue a una florería?
—A ella no le gustan las flores cortadas, le gusta recibir plantas— dijo al recordar la carta que Irene le había entregado. Haciéndose pasar por una simple mensajera y él en verdad lo había creído hasta que había recibido una segunda carta y un resumen de una reunión directiva al mismo tiempo. Solo le había costado unos minutos al detectar la similitud en la letra y por ultimo descubrir a su angel del amor. 
—Entonces, ¿Le parece bien unos rosales?— preguntó la niña. Leon cruzó la mirada por un momento con una planta y la acarició levemente.
—Es una suculenta— dijo uno de los niños. Leon tomó entre sus manos la pequeña planta y sonrió levemente. Esa era, podía sentirlo. 
—Puedo hacerle un pequeño arreglo con ella si decide llevarse varias.
—¿Cómo un arreglo?— preguntó Leon sin dejar de sostener la pequeña planta desértica.
—Tengo esta clase de peceras— dijo la niña mientras le mostraba una clase de terrarios de cristal. Leon se acercó hacia la niña y observó cada uno de los terrarios. 
—¿Qué tal si lo dejo en tus manos?— preguntó él antes de sonreír. La niña lo observó por un momento y se mordió las uñas mientras volteaba a su alrededor.
—¿En mis manos?— preguntó la pequeña rubia.—¿Eso significa que puedo hacer lo que yo quiera?
—¡Claro!— dijo Leon— haz lo que quieras, sé qué harás algo hermoso.— dijo con completa seguridad. La niña lo miró antes de dibujar una amplia sonrisa en su rostro y comenzar a decorar el pequeño terrario.
—¿Cuántos años tienen?— preguntó Leon.
—Tienen ocho y yo tengo diez— contestó la niña sin desviar la mirada de su trabajo.
—¿Y ya pensaron que les gustaría ser de grande?
—Como tú— dijo uno de los niños. Leon lo observó y se enderezó al escuchar al niño. El niño lo miró y se escondió tras su hermano. Creyendo que le había faltado el respeto al hombre— perdón, como usted.
—¿Por qué?— preguntó Leon.
—Quiero tener un auto como el suyo— dijo el niño que se escondía tras su hermano.
—¿Podemos subirnos a su auto?— preguntó otro de los niños.
—¡Claro que no!— dijo la niña.— ustedes están sucios, van a ensuciar el auto. Lo siento señor, mis hermanos suelen ser un poco imprudentes.
—No se preocupen... ¿Quieren subir? Vamos.
—¡Gracias!— gritaron los niños antes de correr hacia el auto.
Dos hombres vestidos de negro corrieron por la entrada de “Corazón de diamante” al observar el lujoso auto blanco detenerse en la puerta. Leon abrió la puerta de su auto y gruñó al ver a los dos periodistas acercándose totalmente hacia él.
—Señor Leon, buenos días. ¿Es verdad que está manteniendo una relación con su secretaria cuando está planeando casarse con la modelo Michelle?
—¿De qué hablan?— preguntó Leon, intentando bajar de su auto.
—¿Es verdad que la modelo Michelle está embarazada?
—No— contestó él.— por favor déjenme pasar. Ustedes saben que les permito estar aquí pero están robándome mi espacio personal y es molesto. Por favor retrocedan un poco y les contestaré todo lo que quieran, siempre y se trate de trabajo. Mi vida personal no le difundo a medios y lo saben— comentó mientras le entregaba las llaves al portero del edificio.
—Solo necesitamos que responda a nuestras preguntas— dijo el segundo hombre. Leon se llevó una mano a la cabeza y suspiró relajado al observar a los guardias de seguridad alejando a los hombres de él. Leon volteó hacia su auto y tomó el perfecto terrario que había diseñado la niña para él.  Entró al edificio y frunció el ceño. Las palabras que el primer hombre había dicho hicieron ruido dentro de su cabeza. ¿Sus acciones estaban siendo malas? Si era cierto que había aceptado casarse con Michelle frente a su madre pero no estaba seguro que él aceptara casarse con ella frente al altar. Desde que había visitado a Irene en su departamento había perdido la cabeza completamente.
Verla llorar de terror y verla luchar contra ella misma había sido lo más hermoso que había visto de ella. La había visto ser humana y le había encantado. Se había prometido a él mismo que la ayudaría, la ayudaría como un amigo pero no se podía prometer que no sucedería nada en el proceso.
—Buenos días—dijo Irene al verlo salir del elevador. Él le regaló una pequeña sonrisa y caminó hacia ella. Se detuvo frente al escritorio y notó el cansancio en su rostro.
—Buenos días, pequeña.
—Jefe, le preparé el café y deje en su escritorio las actividades para hoy.
—Gracias pero te he dicho que no es necesario que tengas todo listo para cuando llegue, ¿A qué hora llegaste?— preguntó viéndola— Por cierto, esto es para ti.
Irene observó el terrario y abrió levemente los labios al ver el perfecto arreglo. Tragó saliva y sonrió ampliamente antes de mirar a Leon colocarlo en el escritorio— espero te guste.
—¡Es hermoso!— dijo con la mirada llena de brillo. Leon sonrió y le acarició el cabello— muchas gracias. ¡Le pondré nombres!— dijo ella antes de señalar a una de las tres suculentas— este será Ricky, este Luis y por ultimo este...este...¿Cómo debería de bautizarlo?— le preguntó ella.
—¿Por qué yo?— preguntó Leon.
—Eres como su pa..pá— dijo ella antes de reír y sonrojarse.
—¿Estás diciendo que somos padres?—dijo él antes de sonreír y acercarse a ella— no recuerdo cuando los concebimos pero puedes recordármelo.
—¡Leon!— gritó Michelle al verlo junto a Irene.
—Henry— dijo Leon antes de voltear hacia Michelle y borrar sus sonrisa —¿Qué haces aquí?
—Acompáñame a elegir mi vestido de novia.
—¿Qué?— dijo Leon con el ceño completamente fruncido– ¿Estás bromeando?
—Claro que no— dijo Michelle antes de dibujar una sonrisa en su rostro y mirar a Irene.
Irene observó a Michelle por un momento y se levantó de su asiento.
—Jefe iré a comer algo, si necesita algo volveré en quince minutos.
—No vengas— dijo Michelle— ven al menos que nos quieras ver follando en su oficina.
—¿Qué te pasa?— preguntó Leon, tomando a Michelle del brazo. Irene bajó la mirada y huyó de ahí. Leon observó a Irene correr hacia el elevador y maldijo al ver las puertas del elevador cerrándose.
—¿Qué mierda te pasa Michelle?
—Esa zorra quiere salir contigo, ¿No lo notas? ¡Solo quiere tu dinero!
—¿Tu no lo notas?— le preguntó él.—¡Yo soy él que quiere salir con ella y tú eres la que quiere mi maldito dinero! Te lo dije aquella noche en el restaurante. No quiero una mujer que solo busque mi dinero.
—Tu madre dijo que me comprarías mi vestido hoy mismo.
—Piérdete— susurró él —¿En verdad crees que me casaré contigo? No te engañes y busca otro hombre que te mantenga.
—Tu madre está muriendo y a ti te importa un carajo, ella quiere vernos juntos, ella quiere que seamos felices. Mi amor, te amo.
—Tengo mucho trabajo Michelle, vete. Y que sea la última vez que vienes a mi empresa a hablarle de esa manera a mis empleados.
—¿A tus empleados o a Irene?
—A Irene— dijo él, provocando que Michelle enfureciera por completo.
—¿Conoces a esa mujer? ¡Claramente no! ¿Sabes que viene de una familia de asesinos y violadores? ¡Su padre asesinó a su madre y el tío de su familia adoptiva intentó violarla cuando tenía diez años! Esa mujer está sucia.
—¡Lárgate!— dijo Leon al finalmente perder la paciencia— No vuelvas a venir a la empresa. Te lo advierto, no vuelvas a venir a la empresa.
—¿Te acostaste con ella cierto?— preguntó Michelle sin quitarle la mirada a Leon— ¿Crees que no me entere que fuiste a su casa después de la boda? Estas obsesionado con ella solo porque te abrió las piernas.
—Te equivocas. Estoy interesado en ella porque se da a respetar, conoce su lugar y es completamente sincera.
—¡Que te jodan!— gritó Michelle, Leon asintió y se cruzó de brazos antes de observar a la modelo caminar completamente furiosa hacia el ascensor.
Irene detuvo por un momento el ascensor antes de sentarse en el suelo metálico de este. Se llevó las manos a la cabeza y suspiró al darse cuenta de lo que realmente le estaba sucediendo. Recordaba a sus amigas de la infancia hablar sobre ese tema una y otra vez. Las recordaba mencionarle chicos diferentes cada semana y sobre todo las recordaba sonreír cada día a causa de esos chicos pero encerrada en ese ascensor lo único en lo que podía pensar era que no tenía ni una amiga con la que pudiera hablar de sus nuevos sentimientos, sentimientos que estaban naciendo por culpa de Leon. 




CAPÍTULO 13
Violeta se acercó a Leon con una gran sonrisa en el rostro. Había comprado algo para él y estaba completamente lista para entregárselo. 
—Señor—dijo ella, manteniendo la gran sonrisa en su rostro.
—¡Violeta!—dijo Leon.—¿Ha visto a Irene? 
—¿Irene?— preguntó Violeta antes de borrar la sonrisa de su rostro.— jefe… usted,¿Quiere salir con ella?— preguntó con un nudo en la garganta. 
—Si— admitió él.— lo siento, Violeta— dijo. Él llevaba tiempo sabiendo de los sentimientos de Violeta hacia él pero lo había ignorado por completo.— espero que esto no afecte tu relación con Irene. Parece que ella te aprecia mucho. 
—¿Afectar?— preguntó Violeta con una pequeña risa entristecida— las amigas no se pelean por hombres… todavía tengo oportunidad con Stefan— dijo ella antes de sonreír. 
—Eres una buena persona, Violeta.
—Gracias— dijo antes de alejarse y tragarse sus ganas de llorar. Se sentía herida o mejor dicho destrozada emocionalmente pero tenía que aceptarlo. Leon no había sido , no era y nunca sería para ella. Probablemente  sonaba estúpido pero si él conseguía que Irene creyera en el amor, sería feliz.
Las puertas del ascensor se abrieron frente a ella. Violeta observó los rojos ojos de Irene y corrió hacia ella.
Irene la observó correr hacia ella y chilló. Violeta cerró las puertas del elevador y la miró antes de tragar saliva.
—¿Por qué no me lo has dicho?—dijo Violeta.— ¿Sabias que me gustaba Leon? Quiere salir contigo.
Irene observó a Violeta antes de palidecer y volver a llenar sus ojos de lágrimas.
—Lo siento— dijo Irene.— bueno… eso creo. 
—¿Eso crees?— gritó Violeta.—¡Maldita llévalo a tu departamento y cásate con él para que tú madre te deje de tratar como una mierda cuando no lo eres!
—Violeta…
—Sé por lo que pasas, sé que Leonor te trata horrible pero mierda, imagínate su cara si te casaras con Leon… dios quisiera estar ahí aunque tuviera el corazón roto.
—¿Por qué haces esto?— preguntó Irene antes de romper en llanto.— finges estar bien con lo que está sucediendo cuando en realidad te duele. ¡Lamento que te estes sintiendo de esta manera pero no puedo decir lo mismo sobre qué él esté interesado en mi! 
—¿Qué dijiste?— preguntó Violeta antes de soltar una pequeña sonrisa.— te gusta. 
Irene suspiró y se sentó en el elevador. Violeta la imitó y la tomó de las manos antes de acariciarle el cabello.
—Irene, sé qué hay algo que te duele por eso no crees en el amor pero lo entiendo. Todos tenemos una herida con el amor pero creo que deberías de darte un oportunidad. Él es tan caballeroso y educado que sé que te tratará bien. Mañana inicia el campamento. Aprovéchalo para conocerlo mejor. 
—Se va a casar con esa mujer castaña.
—¿Con Michelle?— preguntó la mujer castaña antes de negar.— Leon no se casará con ella. No la quiere y no lo hará. Confía en mi. 
—¿Cómo se supone que sabré que realmente lo quiero? 
—¿Te duele imaginar que él se casará con Michelle? 
—Si…
—Lo quieres— dijo.— ustedes dos en verdad se encariñaron muy rápido eh. Solo han pasado unos días y ya están súper enamorados. Mira, mañana es trece de febrero. Disfruta del viaje. Es tu primer campamento en la empresa, sé que lo disfrutarás. Ahora quita esa mirada de miedo en tu rostro y dame un abrazo que nuestra amistad no se ha afectado. 
—Gracias— susurró Irene antes de abrazar a Violeta y romper en llanto.— en verdad gracias por ser tan linda conmigo. Eres un ángel.
—No es que sea un ángel— susurro Violeta entre risas.— tienes algo en tu persona que me hace quererte o tal vez soy lesbiana y no me he dado cuenta. 
—¡Violeta! 
—Bromeo— dijo antes de reír y abrazarla más fuerte.
Al día siguiente Leon llegó a la empresa antes que todos. El día era horrible. Había empezado a llover desde hace unas horas y no parecía que la lluvia fuera a ceder. Eran las seis de la mañana y sus empleados llegarían en media hora. Tres camiones de pasajeros esperaban en el estacionamiento, listos para ser llenados con sus empleados. Leon gruñó viendo el cielo y suspiró mientras sostenía el paraguas que le había prestado a Irene. 
—¡Buenos días jefe!— dijo Violeta en voz alta mientras sostenía unos cuantos vasos de café, a su lado estaba Irene con las mismas marcas de cansancio que siempre tenía en su rostro. Sostenía el paraguas que cubría a ambas y con nerviosismo alejaba la mirada de él. Leon pasó la mirada por la bufanda negra de Irene y sonrió levemente antes de mirar a Violeta. Él le había dado esa bufanda ayer junto con un café para pedirle disculpas. Incluso si Michelle había sido la culpable de todo, él se había sentido culpable de haber incomodado a Irene. 
—Ah perdón, buenos días— dijo Irene.
—Buenos días chicas,¿Puedo saber que hacen tan temprano aquí? Cité a todos a las siete prácticamente.
—Irene acaba de salir del trabajo y pase por ella para que pudiera darme un poco de pan y café recién hecho.— dijo Violeta antes de extenderle uno de los vasos de café. Irene  abrió su vieja mochila y le entregó una bolsa de papel calientita. Leon supo de inmediato que se trataba de uno de los panes recién hechos.
—Es un pan y dos galletas de chispas de chocolate.
—Gracias—dijo Leon antes de sonreírle a ambas— bueno, suban al camión para que puedan escoger su asiento. Ah, ¿Irene puedes quedarte un momento?— preguntó. Violeta los observó por un momento y subió al autobús sin mirar hacia atrás. Era lo mejor para Irene.
—¡Oh!— dijo Violeta antes de apuntar al hombre que dormía tranquilamente en uno de los asientos.— Stefan—susurró antes de sentarse a su lado con emoción. 
—¿Hice algo malo?— preguntó Irene al exterior del camión. Leon negó suavemente y se llevó la mano al cabello. 
—No quiero meterme mucho en tu vida y sé que solo podré saber lo que quieras decirme pero,¿Por qué tienes un segundo empleo? Por eso siempre luces cansada. 
—Estoy bien.
—Mira las ojeras que tienes en tu rostro. ¿Al menos desayunaste? 
—¡Leon!— dijo ella, levantando la voz. Él alzó la ceja y ella tragó saliva al percatarse de lo que había hecho.— lo siento jefe… yo…
—Aprovecha este campamento para descansar,¿Si? 
—Si… gracias. 
—Irene,¿Puedo sentarme contigo?— soltó Leon. Ella levantó la vista para verlo a los ojos y encontró por primera vez una mirada tímida en él.
—Pido la ventana—susurró ella con nerviosismo. 
—¡Claro!—dijo él antes de sonreír. 
—Bueno…entraré— dijo ella antes de subir los escalones del camión. Leon sonrió y miró el cielo por un momento.
—Será un buen día —susurró bajo la lluvia. 
Leon suspiró y gruñó con fuerza antes de maldecir el mal clima. Irene se sentó en el asiento de la ventana y lo miró temblar de frío. 
“Si es el dueño de la empresa,¿Por qué tiene que esperar bajo la lluvia que lleguen todos los empleados?” Pensó mientras lo veía. Irene abrió la ventana del camión y suspiró antes de tocar su bufanda. 
—No puedo— susurró. Sintiendo el repentino pánico que sentía cada vez que intentaba acercarse a él.— Mierda— susurró antes de llevarse las manos al rostro. 
—Irene tu café— dijo Violeta, acercándose a ella. Irene la miró y le sonrió antes de tomar el vaso.
—Gracias— dijo.
—Espero y no te moleste que me siente con Stefan…
—Para nada— dijo Irene. 
Violeta sonrió y caminó hacia Stefan. Irene regresó la mirada hacia Leon y observó a varios empleados que venían con sus maletas de ropa. Ellas no habían llevado maletas por qué habían sido lo bastante organizadas como para dejar su maleta la noche anterior. Irene cerró los ojos por un momento y se acurrucó en el asiento. Sus ojos se abrieron al instante al sentir a alguien sentarse a su lado. 
—Voy a sentarme aquí—dijo un hombre pelirrojo. Violeta notó el pánico en el rostro de Irene y se levantó de su asiento.
—Hey Chris, no puedes sentarte ahí. 
—¿Por qué?—dijo el hombre. 
—Leon pidió sentarse con su secretaria para revisar unos asuntos de trabajo. 
—Bien— dijo el hombre antes de mirar a Irene y cambiarse de lugar. Ella suspiró y miró a Violeta que solo le regaló una sonrisa antes de volver a sentarse. Irene escondió sus manos temblorosas bajo sus piernas y tragó saliva.
Leon entró al camión con la nariz y los labios rojos. Caminó hacia ella con el cabello un poco mojado y se sentó a su lado. 
—¿Estas bien?— preguntó él. Ella asintió viendo la ventana. Leon bajó su mirada hacia las piernas de Irene y frunció el ceño. Nunca la había visto sentarse de esa manera.
“Sospechoso” pensó.
—Oye,¿Me prestas tus manos? Tengo un regalo. 
—¿Otro?— preguntó ella antes de alzar sus manos.
—Lo sabía… mira como tiemblas.¿Que sucedió? 
—Me mentiste…— susurró antes de recibir un pequeño chocolate en sus manos.
—Yo no miento. Saco información y descubro mentiras con estrategia.— dijo él. 
—Es lo mismo—susurró ella antes de cerrar los ojos. Leon sabía que ella estaba cansada pero sabía que ella nunca lo admitiría. 
—Estoy cansado…¿Quieres dormir un poco? 
—¿Dormir a las siete de la mañana?
—Vamos a viajar durante cinco horas, mejor descansemos un poco— susurró antes de tomar una manta que había bajo su asiento. Ella frunció el ceño y metió la mano bajo su asiento. Leon la cubrió con la manta y sacó la que había había el asiento de Irene. 
Ella lo observó colocarse la manta en las piernas y chilló cuando repentinamente él la recargó sobre sus piernas. Irene se movió un poco en la “almohada” que Leon había hecho con la manta. Suspiró y se levantó antes de verlo. 
—Eres muy difícil— dijo él.— me gusta— dijo con todo burlón.
—Estas helado— susurró ella antes de cubrirlo con la manta. Leon la tomó de la muñeca y la hizo verlo por un momento.
—¿Es mucho pedirte si me abrazas? En verdad muero de frío.— dijo.
—No estoy segura si yo pueda…
—Inténtalo— pidió. En realidad ya no tenía frío pero no perdería la oportunidad de intentarlo. Extendió los brazos y le regaló una sonrisa coqueta. Irene lo observó completamente indecisa.— vamos, tengo frío. 
Finalmente Irene soltó un ruidoso suspiro antes de unir su rostro al pecho de Leon. Por un momento el sintió que volaba de satisfacción, ¡Había logrado que ella lo abrazara! 
—Eres una guerrera— le dijo al sentirla temblar. Irene envolvió con sus brazos a Leon y cerró los ojos. Él la abrazó y la cubrió con la manta. 
Irene se concentró en escuchar los latidos del corazón de Leon. Él respiraba con tranquilidad mientras la abrazaba. Su corazón era tranquilo y con cada palpitación llevaba a Irene hacia un sueño profundo. Ella cerró los ojos y suspiró relajada. 
Leon la había llamado guerrera, su comentario le había llegado al alma. La había hecho feliz y eso se lo agradecería intentando brindarle de su calor. Leon la observo con los ojos cerrados y sonrió complacido.
—Descansa—susurró. 




CAPÍTULO  14
Su mirada se clavó levemente en los labios de Irene mientras ella dormía pacíficamente sobre su pecho, tenía las mejillas levemente sonrojadas y los labios semi abiertos pero aún así a él le parecía hermosa. Le encantaba la manera en la que había logrado conseguir su confianza, o al menos un poco de ella. Sabía que no iba a ser fácil ganarse por completo la confianza de Irene pero haber logrado que ella le permitiera abrazarla y haber logrado que ella se durmiera en su pecho había sido lo más grande que había logrado. Con solo verla dormir con tranquilidad se llena por completo de orgullo. 
No le importaba lo que los demás empleados pensaron de él, lo único que quería era que ella descansara. Estaba completamente seguro que Irene estaba sufriendo demasiado por tener dos empleos, quería imaginarse sus razones pero al final de cuentas siempre llegaba a la misma conclusión, Irene necesitaba dinero. No conocía toda su historia pero por lo que había visto en su expediente, ella no tenía estudios. 
Él estaba seguro que Leonor nunca le había dado estudios por una sola razón, tenía miedo que Irene fuera hacer más brillante que su hija biológica porque siendo sinceros, Paris no tenía nada talento, lo único bueno que tenía ella era su cara de princesa. Pero Leon se había dado cuenta de algo, él no quería una princesa, quería a la guerrera que tenía frente a él, durmiendo pacíficamente. 
Leon escuchó a Violeta decir algo sobre ellos. No volteo a ver qué es lo que Violeta estaba diciendo pero agudizó el oído, tratando de escuchar todo lo que la mujer castaña se encontraba diciendo sobre ellos. Levemente le acarició el cabello a Irene y soltó una pequeña sonrisa que fue acompañada con un suspiro lleno de emociones. No podía negarlo, la quería demasiado y estaba completamente convencido de que haría cualquier cosa para que la confianza que se había construido entre ellos nunca se rompiera. Quería permanecer de esa manera para siempre, quería que ella sintiera que él era un lugar seguro, que fuera hacia él cada vez que necesitara algo y sobre todo deseaba con locura que el tierno corazón de Irene fuera únicamente para él.
Tal vez había pasado una hora desde que habían salido de la empresa pero él no había dormido ni un poco. Irene no era la única que estaba dormida, había hombres y ancianos que dormían pacíficamente en sus asientos. Algunos empleados hablaban sobre las actividades y otros simplemente pensaban y hablaban sobre los regalos del 14 de febrero.
Leon había trabajado tan duro esta semana que había conseguido hacer actividades divertidas para sus empleados pero también había conseguido hacer actividades atrevidas. Actividades que estaba completamente seguro que Irene no participaría en ellas. Lo que más le había emocionado de la semana había sido encontrar el regalo perfecto para Irene y vaya que lo había encontrado. Había pensado en comprarle joyas pero lo había descartado casi al mismo tiempo que lo había pensado, había pensado en comprarle ropa y también lo había descartado. Le había costado un poco descubrir cuál podría ser el regalo perfecto para ella pero después de pensarlo una y otra vez había llegado a la conclusión que lo que ella necesitaba era compañía. Necesitaba amor, atención, felicidad y respeto.
Leon estaba seguro de que si él se hubiera podido regalar ante ella, lo hubiera hecho. Por qué sabía que no habría nadie más que la pudiera tratar tan lindo sin estar buscando sexo de por medio. No es que a él no le interesara el sexo, simplemente él no se había acercado a Irene con fin de llevársela a su cama. Había decidido conocer a Irene por la simple razón de que ella no sabía quién era él, por la razón de que ella siempre había sido sincera con él. Ella parecía no estar interesada y mucho menos impresionada con su estatus social, con su dinero, su fama y mucho menos su aspecto físico.
Estaba seguro que muy dentro de ella, estaba perdiendo el juego del amor. Irene había llegado a la empresa diciendo que no creía en el amor, que San Valentín sólo era mercadotecnia y que no estaba interesada en jugar pero viéndola en esos momentos se preguntaba a si mismo si realmente había logrado que la mentalidad de Irene cambiara por completo. 
Incluso ella le había dicho que no estaba interesada y que le diera su lugar pero también ella había llorado en cuanto había visto a Michelle llegar a la empresa y decirle que iban a follar en su oficina. Para él eso era una oportunidad, una señal de que ella estaba comenzando a sentir algo aunque fuera algo pequeño pero estaba sintiendo algo.
—¡Miren el mar!— gritó Violeta, pegada a la ventana como una niña de cinco años que nunca había visto el mar. Irene se movió incómodamente en el pecho de Leon cuando escuchó el grito de su amiga, el maldijo levemente y le acarició el cabello mientras hacía una pequeña “SH SH SH” con sus labios. Intentando que ella no despertara. 
—¡El mar!— gritó Violeta con más fuerza. Irene se separó de su pecho de golpe. Se llevó ambas manos a la cara y soltó un pequeño suspiro antes de estirarse levemente. La luz del sol que salía a través de las gruesas nubes oscuras le iluminó el rostro. Él la observó mientras ella mantenía sus ojos cerrados y al voltear a verlo se sonrojó por completo. Incluso si repentinamente habían comenzado a pasar mucho tiempo juntos, Irene no podía acostumbrarse ante aquella imagen perfecta que él solía tener siempre.  
Leon seguía manteniendo el mismo aspecto que había tenido en la mañana, su cabello seguía intacto y su deliciosa fragancia olía de la misma manera. Lo único desalineado era su saco y eso había sido ocasionado por su culpa. Había dormido tan bien que deseaba nuevamente acostarse y dormir un poco más.
—Buenas noches—dijo él con un tono burlón, acercando su mano hacia ella para poder acomodar el revoltoso cabello castaño.
—¿En verdad dormí mucho tiempo?—preguntó ella con la voz llena de vergüenza. Leon negó suavemente y le acarició el cabello.
—Parecías estar muy cansada.
—Lo estaba—susurró— gracias por…
—No hay de que—dijo— puedes dormir en mi pecho las veces que quieras.
—No volverá a repetirse— dijo ella, totalmente avergonzada. No había dicho eso por qué le hubiera desagradado la experiencia, lo había dicho por que le daba pena utilizarlo como si él fuera una almohada. 
—¿Estas diciendo que no te gustó dormir sobre mi pecho?— preguntó él.—¿Debo de dejar de ir al gimnasio?
—¡No!—dijo ella.
—¿Entonces te gusto con el cuerpo marcado?—le pregunto antes de fingir una cara de sorpresa. Como si acabara de descubrir uno de los mayores secretos— tú…¡¿Te enamoraste de mis músculos el día que me curaste?!— preguntó con los ojos bien abiertos. Si Irene seguía un poco adormilada, al escucharlo despertó por completo. 
—Está poniéndome nerviosa— dijo ella.— ah, tengo hambre —susurró, intentando cambiar el tema. Leon la observó por un momento y decidido a seguir llevándola al límite se acercó a ella.
—¿Señorita?— le preguntó en el oído. Ella volteó a verlo y él sonrió al verle las mejillas enrojecidas.— espero haya traído su traje de baño. 
—¿Traje de baño con este frío?— preguntó ella.
—Hay aguas termales. Puede darse un baño si usted gusta. 
—¡¿Estas intentando seducirla?!—gritó Violeta al verlos ocultos en el asiento y hablando de trajes de baño. Irene observó a Violeta y se llevó las manos al rostro cuando la escuchó reír.— todos se callaron. Malditos chismosos— dijo entre risas. Leon la observó seriamente, molesto.
—¿Por qué no regresas a tu asiento y dejas de gritar?— preguntó con “amabilidad” 
—Si solo necesito algo de la mochila de Irene.—dijo Violeta antes de mirar a Irene—¿Podrías darme mi neceser?— preguntó. Irene asintió y sacó de su mochila su libro de dibujo y el neceser de Violeta. 
Leon observó el cuaderno de dibujo y lo tomó sin permiso alguno. Irene miró a Violeta y le sonrió. 
Leon abrió el cuaderno y reconoció de inmediato la firma y sobre todo el estilo de dibujo. 
Ella era la diseñadora de Estúpido angel del amor. Ella le había mentido. 
—Irene—susurró él, justo en cuanto Violeta se alejó de ellos. Ella volteó a verlo de inmediato al escuchar un tono de voz diferente. Él estaba molesto, muy molesto y se le podía ver en la mirada y en su mandíbula tensa. 
—Me mentiste—dijo con el ceño fruncido. Ella miró el cuaderno de dibujo y tragó saliva.—¡Eres la diseñadora de Estúpido angel del amor!— dijo molesto.—¿Por qué no me lo dijiste? 
—No quería que lo supieran… 
—¿No querías que lo supieran? ¡Odio que me mientan en asuntos de trabajo!
—No tienes por qué molestarte cuando yo te regale el diseño. No tiene nada de malo.
—¿Nada de malo?— preguntó él molesto antes de levantarse e irse hacia algún otro asiento. Irene se quedó petrificada al verlo llevarse sus diseños. 
Estaba confundida, por más que intentaba entender que era lo que había sucedido no podía llegar a una conclusión. No tenía sentido que él se hubiera molestado por eso, y yo no tenía intención de reclamar los derechos de esa colección. Ella se los había entregado de corazón y en ningún momento planeaba hacer algo que pudiera perjudicar. 
Sin darse cuenta estaba siguiendo a Leon, se detuvo en la mitad del pasillo y caminó hasta el final del camión de pasajeros. En el último asiento encontró a Leon observando sus diseños, él la miró por un momento y alzó la ceja antes de entregarle los diseños.
—Son hermosos— admitió. Aún con su tono de voz molesto.— pero no debiste mentirme. ¿Algo más en lo que me hayas mentido?— preguntó él.— ¡¿Acaso estas saliendo con alguien, hijos?!
—Claro que no—dijo ella, negando suavemente mientras levantaba la mirada hacia él, justo antes de suspirar y desviar su mirada hacia aquellos diseños bien elaborados.
—¿Segura?— preguntó él— cruzándose de brazos.
El camionero entrecerró los ojos por causa de la lluvia. Esta vez había comenzado a llover mucho más fuerte y era casi imposible ver la carretera. Un auto aceleró al camión y continuó su paso pero terminó por estrellarse unos metros más enfrente. El chofer frenó con fuerza causando que algunos empleados perdieran el equilibrio. Irene gritó e intentó sostenerse del tubo pero no pudo hacerlo y cayó sobre las piernas de Leon. Él la observó con los labios abiertos y sonrió.
Irene se sonrojó y notó la cercanía de sus rostros. 
—¿Están todos bien?— preguntó el chofer. Leon parecía estar en un trance donde ella lo mantenía atrapado. Ella lo observó y tragó saliva al sentir la mano de Leon sobre si nuca. Acariciándola suavemente con pequeños toques delicados.
—¿Te hiciste daño?— le preguntó él. Ella negó suavemente.
—¿Usted está bien?— preguntó ella, llena de nervios por culpa de los traviesos dedos que se enredaban en su cabello. 
—Sabe señorita Irene— dijo él, mirándola por un momento a los ojos.— estoy harto de ser un caballero, así que solo por un momento permítame portarme mal. — confesó antes de tomarla de ambas mejillas, atraerla hacia él y besarla. 




CAPÍTULO 15
Sus labios se separaron levemente, provocando una ola de nerviosismo y emociones dentro de ella. Estaba aterrada pero la sensación de haber recibido una muestra de amor tan profunda por parte de él le había puesto su mundo de cabeza.
—Irene– susurró él sobre sus labios. Nadie les prestaba atención, nadie sabía lo que estaba sucediendo y ellos estaban dentro de una burbuja  romántica llena de sentimientos y temores. Ella saboreó la elegante aroma de Leon y negó suavemente antes de levantarse de sus piernas— ¿Estás bien?— preguntó él, observando su rostro pálido y su cuerpo tembloroso.
Ella lo observó con una bomba de nervios en el estómago, un huracán de miedo y una tormenta de pánico dentro de ella. Leon se levantó de su asiento justo al verla llevarse una mano a la boca y huir al baño para regresar el estómago.  
Irene cerró la puerta del baño con seguro y se arrodilló frente al retrete. Sollozó y su espalda se arqueó ante la primera arcada, una segunda arcada la atacó haciendo que devolviera el estómago. Vomitando todo el miedo, pánico y nerviosismo que había sentido al unir sus labios con los de él. Se limpió las lágrimas del rostro y únicamente se levantó del suelo para limpiarse la boca.
Estaba temblando, no podía controlarse. Se sentía débil por la fuerza que le había  costado sus arcadas. Había regresado su desayuno y ahora tenía hambre. Su estómago se sentía extraño y su garganta ardía por el ácido estomacal que había expulsado.
—Vamos— susurró ella para sí misma, sus lágrimas caían sin permiso por su rostro, demostrando que su trauma seguía ahí y no quería abandonarla.— él no te lastimará— dijo entre sollozos, prometiéndose a ella misma un poco de seguridad— pero, ¿Por qué no puedo controlarme?— se preguntó, abrazando su cuerpo tembloroso.
Leon se quedó petrificado en la puerta del baño mientras veía a sus empleados bajar del camión. Lo había arruinado por completo solo por no querer esperar un poco. Ella había sentido tanto asco por besarlo que había regresado el estómago, la había asustado lo suficiente para haber provocado que se encerrara en el baño. Se la imaginaba en el suelo con el rostro lleno de lágrimas y el cuerpo tembloroso. Ella era una pequeña flor, tan linda y tan fácil de dañar. Quería ayudarla pero no tenía el valor de acercarse a ella en esos momentos, se sentía culpable por sus acciones y no sabía cómo dar la cara.
—Violeta— dijo, acercándose a la mujer castaña que reía divertida.— no bajes del camión– le pidió mientras veía a todos bajar.
—¿Por qué?– preguntó ella.
—Irene...
—¿Qué tiene?— dijo ella.— ¿Esta herida?
—La he besado— confesó Leon– y sé que no debí haberlo hecho... por un momento pensé que había estado bien pero en un instante su rostro cambió por completo, está en el baño y no tengo el valor de acercarse. Eres su amiga, te necesita...
—Debiste de esperar un poco más hasta que ella estuviera lista— dijo Violeta, mirándolo, manteniendo un rostro serio. Negó suavemente y caminó hasta el pequeño baño que se encontraba al fondo.
Dos pequeños golpes suaves en la puerta del baño hicieron voltear a Irene.
–Hola linda, ¿Podemos hablar?— preguntó Violeta con el corazón totalmente partido. Se limpió una diminuta lágrima que había escapado. Era una idiota por intentar mentirse a ella misma, amaba a Leon y verlo queriendo a una persona que no era ella le dolía, le quemaba el corazón hasta dejarlo en cenizas. Pero no era una maldita hija de perra, sabía que a las personas no se les podía poner etiquetas de propiedad, Leon no era de ella y nunca lo sería pero, al menos quería verlo feliz y quería ver feliz a Irene y si él era su felicidad y ella era su felicidad. Lo aceptaría sin importar lo doloroso que fuese. —¿Puedes abrirme? Ábreme para que pueda abrazarte— le pidió.
Irene se limpió las lágrimas y se levantó del suelo aun sufriendo por su cuerpo tembloroso, Violeta retrocedió un paso para que ella pudiera abrirle la puerta y se llevó una mano a los labios cuando vio el rostro de Irene completamente enrojecido.
“Puedes llorar por horas sin sentimiento y tu rostro no lo demostrará. Pero, llora cinco minutos con sentimiento y tu rostro lo demostrará” esa frase siempre se la había dicho su abuela y no lo había entendido hasta que había visto el rostro de Irene completamente enrojecido.
—Oh mi niña— le dijo antes de abrazarla y acariciarle el cabello. Leon las observó desde la distancia, contemplo los hombros temblorosos de Irene y bajó del camión para unirse con sus empleados bajo la lluvia y miró al chofer inspeccionando el vehículo.
—¿Sufrimos daños?— preguntó Leon. El chofer negó y observó al millonario mojarse bajo la lluvia sin ningún problema.
—¿Se encuentra bien?— preguntó el chofer al detectar la mirada triste y vacía de su jefe. Leon asintió y suspiró. Observó a sus empleados divertirse bajo la lluvia.
—¡Mojémonos!— gritó Violeta, bajando del camión con una gran sonrisa. Tras de ella y sosteniendo su mano venia Irene con su rostro un poco enrojecido. El poco maquillaje que había usado en la mañana había desaparecido por completo a causa del llanto. Leon alejó la mirada de ambas y se pasó la mano por el cabello mojado.
—Podemos irnos si usted lo ordena— dijo el chofer, Leon regresó su mirada hacia Irene y la descubrió dibujando una pequeña sonrisa en su rostro. Violeta gritó divertida e hizo que Irene terminará de disfrutar de la lluvia.
“Lo está disfrutando, se está divirtiendo” pensó Leon antes de mirar a su chofer y sonreír.
—Disfrutemos un poco más de la lluvia, parece que todos están divirtiéndose. Deberíamos de revisar si el auto accidentado está bien.
—Yo iré a revisar, he llamado a emergencias— dijo el chofer, Leon asintió levemente y observó al hombre alejarse de todos. Lo único que Leon pudo hacer fue regresar su mirada hacia la hermosa castaña.
—Una bella y delicada flor— susurró antes de sacudir su cabello mojado y caminar hacia ella. Violeta sonrió y corrió hacia un amigo. Irene dejó de brincar y reír al verlo acercarse con su rostro serio, avergonzado. Ella se limpió las gotas de lluvia de la cara y bajo la mirada justo cuando él se detuvo frente a ella — ¿Estas bien?
Ella asintió y lo observó por unos segundos ante de jugar nerviosamente con sus manos. Tenía miedo de lo que iba a decir, tenía miedo de las consecuencias que sus actos estaban a punto de provocar  en ambos pero sabía que tenía que hacerlo por ella, para ayudarse a dejar sus demonios en el pasado.
—Te pido una disculpa por haber sobrepasado esa línea— dijo él— estabas tan cerca, desde la boda yo quería... sé que no debí de hacerlo. No tenía valor para venir a disculparme pero tenía que hacerlo porque fui un completo idiota.  No lo volveré a hacer.
—No me provocó asco— soltó ella, haciendo que él se relajara un poco— me dio un ataque...supongo que también debo de disculparme por haberlo hecho sentir mal. Usted no es un hombre que de asco.
—¿Gracias?— dijo él antes de sonreír.— me alegra escuchar eso, tenía miedo de tener que bañarme varias veces al día para oler bien para usted.
—Señor— dijo el chofer, parándose frente a ellos. Con la ropa empapada— el hombre del auto está bien pero la policía nos ha pedido abandonar la carretera. Tenemos que irnos.
—Lo entiendo — dijo Leon antes de ver a sus empleados—¡Todos al camión!— gritó con la voz llena de autoridad. Irene escuchó algunas quejas y miró como todos subían. Ella siguió a los demás empleados y subió al vehículo. Se sentó en el mismo lugar, abrió su mochila con las manos temblorosas. Seguro se enfermaría.  El frío era cruel y ellos se habían empapado totalmente.
Irene no estaba segura si temblaba por que estuviera muriendo de frio o por los nervios de los que quería decir. Leon se sentó a su lado y la observó por un momento.
—¿Tienes frío?— le preguntó él antes de levantarse para pedirle al chofer que encendiera la calefacción. Irene lo observó ante de tomarlo de la muñeca y tensas sus labios— ¿No quieres que me siente contigo?
—¿Recuerdas la charla que tuvimos en la azotea de mi edificio?— preguntó ella.
“Como olvidarlo” pensó Leon al recordar la asquerosa aroma de humedad y su estúpida caída en las escaleras.
—Mi piel me lo recuerda cada día hasta que termine de sanar— dijo él antes de reír y sentarse en su asiento. Irene suspiró y movió la pierna hacia arriba y abajo con nerviosismo.
—¿Recuerda lo que hablamos?— preguntó ella. Leon asintió y extendió su mano hacia su rostro para despegarle unos mechones mojados que se habían pegado a su delicado rostro. Irene disfrutó del delicado tacto y se preparó para decir lo que realmente estaba intentando decir.— Usted mencionó que me ayudaría jugar.
El rostro de Leon palideció levemente al escucharla decir, se acomodó en el asiento y le prestó aún más atención, como si eso fuera posible.
—Juguemos– soltó ella, Leon abrió los ojos en forma de sorpresa y soltó una pequeña sonrisa. Había creído que ella nunca diría eso.— si eso me ayudará a superar mis miedos... entonces, juguemos como si estuviéramos perdidamente enamorados.




CAPÍTULO 16
Los camiones de pasajeros había llegado dos horas más tarde de lo esperado. Nadie quería admitirlo pero se habían hartado de pasar horas en ese lugar. Leon había intentado subirle los ánimos a sus empleados pero todos tenían la misma actitud. Malhumorados a causa del hambre. 
—¡Bajen sus cosas y vayan a comer!—dijo Leon. Acomodándose los caros lentes de diseñador.—¡No olviden dormir un poco y pasar a recepción para que vean con quien compartirán habitación! En la noche comenzarán las actividades. 
—¡Si señor!— dijo un hombre antes de sonreír y bajar su maleta del camión. Leon volteó hacia Irene y se llevó la mano al bolsillo del pantalón. 
—¡Irene!—gritó Violeta antes de tomar a la castaña del brazo y sonreír—¡Es tu primera vez aquí así que déjame mostrarte todo!
—Eso voy a hacer y..yo—dijo Leon, viendo como la mujer castaña se llevaba a Irene. Stefan se acercó a Leon con una gran sonrisa en el rostro cuando finalmente todos los empleados se fueron, planeaba relajarse del trabajo y divertirse con quien fuera. El elegante hombre de traje suspiró y sacó su teléfono celular que vibraba dentro del bolsillo del pantalón. Observó el nombre en la pantalla y miró a su mejor amigo antes de hacerle una señal con los dedos de la mano. “Solo un momento”, Stefan asintió y miró a Violeta a unos largos metros de distancia. 
—Debo invitarla a salir— susurró al recordar la buena conversación que había tenido con ella durante todo el camino. 
—¿Qué sucede, madre?— preguntó Leon. La línea telefónica quedó en silencio por un momento, él frunció el ceño y metió una de sus manos en los bolsillos.—¿Mamá?— preguntó Leon al escuchar un doloroso sollozó. Su cuerpo se alertó de inmediato haciendo que la sangre comenzara a reunirse en su estómago—¿Mamá? 
—Lo siento, me acabo de golpear —dijo la mujer desde la otra línea.—llamaba para preguntarte,¿Por qué no llevaste a Michelle al viaje? 
—Madre, no pienso casarme. Conocí a otra mujer.
—¿Estas loco?— preguntó la mujer desde el otro lado de la línea telefónica.— la boda está programada dentro de unos meses y lanzaremos la noticia a la presa dentro de poco.
—Escucha,¡No me voy a casar!—gritó antes de colgar la llamada.
Violeta sonrió antes de tomar una gran rebanada de pizza con champiñones. Irene se llevó un dedo a los labios y mordisqueó al observar el buffet. Nunca en su vida había visto tanta comida deliciosa. Parecía un sueño, lo que veía no parecía ser real. 
—¿Qué piensas comer?— preguntó la castaña mientras tomaba las pinzas de metal para comenzar a abrirlas y cerrarlas.— hoy romperé la dieta. Quiero pan, pasta, pizza. ¡Que los carbohidratos vengan a mi!
—Creo que comeré lo mismo que tú—dijo Irene.— solo que, ¿Qué pasta me recomiendas? 
—Obviamente Alfredo—dijo Violeta.
—Creo que comeré carne y pasta. ¿Está bien? —preguntó Irene. Violeta volteó a verla y frunció levemente el ceño antes de sonreír y asentir.
—¡Claro que está bien!—dijo ella—la comida es gratis. Atáscate si así lo deseas.
“¿Por qué me ha preguntado eso?” Pensó Violeta mientras tomaba un plato y le servía a Irene. Ella la observó por un momento y finalmente lo entendió. Toda su vida había vivido con maltratos por parte de Leonor, probablemente ella sentía que necesitaba la aprobación de alguien.
“¿Cuánto daño le han hecho las personas?” Se preguntó antes de extenderle el plato con pasta y sonreír.
—¿Un poco más?—preguntó aún sosteniendo las pinzas de metal. Irene sonrió levemente antes de sonrojarse asentir levemente.
—Un poco más—pidió. 
—Bueno—dijo Violeta antes de servirle un poco más y extenderle el plato para después servirse a ella misma. Irene buscó una mesa con la mirada, se dirigió hacia el área de carnes junto a Violeta.
—¿Puedes contarme que ha sucedido con Leon? 
—¿Puedo serte sincera?— dijo Irene, Violeta la observó y asintió— me aterra la relación que llevó con él, siempre dice que quiere ayudarme pero su manera de actuar tan servicial no puede ser real…no existen los hombres así. 
—¿Amables y caballerosos?— preguntó Violeta antes de reír y asentir— creía lo mismo hasta que conocí a Leon, por más que lo he observado nunca he podido encontrar un defecto en él.
—Es celoso y se pone furioso si le mientes —soltó Irene al recordar la noche de la boda y la reacción que él había tenido al descubrir que ella había diseñado “Estúpido Angel del amor” 
—¿Lo has puesto celoso?— preguntó Violeta antes de sonreír y mirar hacia fuera del comedor.—¿Qué tal si comemos afuera? Cerca del lago huele delicioso.
—Me parece perfecto—dijo Irene antes asentir. 
Cinco minutos después ambos salieron con un plato lleno de comida y una limonada en manos. Irene no conocía el lugar así que solo siguió a Violeta por el lugar. Había dejado de llover y el cielo brillaba como nunca. El aire fresco corría por la zona dejando una agradable aroma a flores a su paso, parecía algo muy sencillo pero estar ahí, disfrutando de su entorno era lo que más la hacía feliz. 
—¡Es justo ahí!—dijo Violeta mirando el gran lago que tenían a unos metros. Irene abrió la boca sorprendida y chillar de emoción.
—¡Mira eso!—dijo Irene—¡La naturaleza es hermosa!
—Lo es—susurró Violeta antes de detenerse frente al lago y observarlo. Volteó a mirar a Irene por un momento y se sentó en el suelo. La castaña la imitó y la miró por un momento antes de suspirar.
—¡A comer!—dijo Irene.
Ambas dejaron su vaso de limonada sobre el suelo antes de tomar el tenedor y comenzar a degustar de la deliciosa pasta. Irene sintió que volaba al probar algo tan delicioso.llevaba días comiendo únicamente sopa instantánea que al probar la pasta y la carne se llevó una de sus manos a los ojos. Quería llorar. 
—¿Estas bien?—preguntó Violeta. 
—Estoy bien—susurró con la voz temblorosa.
—Puedes contarme lo que sea.
—Tal vez te parece una tontería—dijo Irene antes de sollozar— pero, toda mi maldita vida he estado viviendo de las sobras de mi familia adoptiva que estar aquí comiendo esto me parece un sueño hecho realidad. Vivo en un departamento pequeño donde la humedad, las paredes llenas de moho y las ratas son lo único que puedes recordar de ese lugar. Todos los días despierto a las tres de la mañana para ir hornear toda la mañana y después trabajar para Leon… y apenas el dinero me alcanza.
—Deberías de pedirle un aumento a Leon, seguro te lo dará pero tienes que dejar de exigirle demasiado a tu cuerpo. Vas a colapsar en algún momento y créeme que Leon se pondrá furioso,¿No viste su rostro en la mañana cuando mencioné tu segundo empleo? 
—No quiero decirle nada—dijo Irene, limpiándose las lágrimas.— no quiero lastima, quiero ganarme el dinero por mi trabajo y no por mi trágica vida.
—Supongo que Dios une a las personas rotas porque mi vida también es una mierda— dijo Violeta andes de morder su pizza.
—¿De que hablas?—preguntó Irene. 
—Mi padre murió cuando yo solo tenía tres años, mi madre se volvió a casar y su esposo le lavó el cerebro hasta el punto que le hizo creer que intenta acostarme con él cada noche. Ese hombre solo quería el dinero de mi familia y lo consiguió. Mi madre me corrió de la casa a los veinte y fui a vivir con mi novio. Su madre era tan linda… en fin, igual tengo una gran herida emocional como tú pero estoy siendo tratada. Necesitas un especialista que te ayude con tus problemas internos.
—Siempre creí que eras feliz pero ahora veo que somos dos mujeres heridas intentando ser felices, lo siento por llorar y quejarme. 
—Es mejor llorar—dijo Violeta— sino terminas tragándote todo ese dolor y es peor. 
—Por cierto…—susurró Irene intentando cambiar el tema—¿Participaras en los juegos?
—¡Claro que si!—dijo la castaña antes de morder su pizza.— Leon siempre regala dinero y verlo correr de un lado a otro mientras juega con una gran sonrisa es lo mejor. Siento que tenemos el mejor jefe del mundo. Cuando inicien los juegos lo comprobarás. 
—Creo que él realmente ama a sus empleados.
—Creo que él ama todo lo que hace—contestó Violeta antes de beber de su limonada— oh, tienes que probar esto. 
Irene la observó y tomó su vaso antes de beber. 
—¡Leon!—gritó Stefan antes de ver a su mejor amigo caer al agua.—¡Leon! 
Violeta se levantó del suelo al escuchar los gritos de Stefan. Irene la imitó y tragó saliva antes de mirar a Violeta.
—Leon no sabe nadar y Stefan no se ha lanzado…¿Tampoco no sabe nadar?
—¡Ayuda!—gritó Stefan.
—¿Por qué no saben nadar?— dijo Irene antes de lanzarse al lago. Violeta miró a Stefan con el rostro y se llevó las manos a la cabeza. 
Bajo el agua Irene abrió los ojos y buscó a Leon. Nadó y tomó a Leon de las muñecas antes de jalarlo hacia la superficie. Stefan se acercó a la orilla del lago y ayudó a Irene a sacar a Leon del lado. 
—¡Está inconsciente!—dijo Stefan, dejando a Leon sobre el suelo. Irene salió del lago y observó a Leon completamente inconsciente.
—¿No piensan hacer nada?— les gritó antes de acercarse a Leon y unir sus labios con los de ella para darle respiración boca a boca. Sin darse cuenta estaba aterrada y con los ojos llenos de lágrimas. 
Diez segundos más tarde Stefan se llevó las manos a la boca y comenzó a carcajear.
—Era una broma chicas— soltó. Irene alejó sus labios de Leon y lo encontró abriendo sus ojos y dibujando una sonrisa en su rostro. Irene lo miró a los ojos por unos segundos y sollozó con fuerza antes de levantar su mano y abofetear a Leon, la sonrisa de Leon y las carcajadas de Stefan desaparecieron por completo.
—¡Eres un completo idiota!—gritó ella totalmente furiosa con el cuerpo tembloroso. Se había aterrado y se había esforzado por acercarse a sus labios para darle respiración y todo hacia sido una broma. 
—Irene—dijo Leon, sentándose para poder sujetarla.
—¡No me toques!—le gritó llorando—¡Creía que estabas muriendo! 
—No creía que te fueras a molestar…—susurró mientras la veía limpiarse las lágrimas con las manos terriblemente temblorosas.— perdón. 
—No quiero verte—dijo ella antes de alejarse de ellos y caminar por el jardín en busca de su cabaña.
—¿Por qué creyeron que eso sería divertido?—preguntó Violeta sin creer lo que ellos acababan de hacer—¿Cuántos años tienen? ¿Cinco? 
—No creíamos que esto fuera a suceder. Además que chica tan grosera, golpeando a su jefe.
—Me lo merecía—soltó Leon.
—Con todo respeto jefe, actuó como un estúpido. Irene se preocupó por usted y se lanzó al agua sin dudar. Primero la besa sin permiso y ahora esto, si lo que busca es crear una barrera entre ustedes y que ella se cierre… siga haciendo esto que va por buen camino. 
—La idea fue mía—dijo Stefan, Violeta negó y se alejó. Siguiendo los pasos de Irene. 
—Tiene razón—susurró Leon con la mejilla totalmente roja. 
—Nunca había visto que te golpeara una mujer. 
—Nunca me había golpeado una mujer que me gustara. Nunca me había dolido tanto un golpe—dijo antes de levantarse del suelo.
—Lo siento, creía que sería divertido…
—No me obligaste a hacerlo. Iré a pedirle disculpas aunque siendo sinceros… ni me permitirá entrar a su habitación. Dios—susurró antes de pasarse las manos por el cabello mojado— soy un completo estúpido. 




CAPÍTULO 17
Irene se recostó sobre la cama aún con el cuerpo tembloroso, se había dado una larga ducha para intentar calmar sus nervios pero había resultado imposible. Seguía temblando y no encontraba la manera de detener los temblores de su cuerpo.
Nunca se había imaginado que ella se atrevería a lanzarse al agua por un hombre. Tampoco se había imaginado que Leon se comportaría tan infantil como para hacer lo que había hecho. Su “bromita” había sido de muy mal gusto y estaba molesta con él.
—Hola linda—dijo Violeta después de abrir la puerta de la habitación y mirarla— ¿Estas bien? Leon fue un idiota.
—Estoy bien pero tengo mucho frío.
—No puedes enfermarte— dijo Violeta, Irene negó suavemente al verla acercarse a ella.
—Estoy bien— dijo Irene— acabo de salir de ducharme. Por eso tengo frío.
— ¿Segura?— preguntó Violeta antes de tocarle la frente— ah, estás bien—afirmó.
—Te lo dije—dijo la castaña antes de levantarse de la cama– estoy bien. Es solo que sigo un poco asustada, soy tan débil que no puedo dejar de temblar.
–Iré por un café, te lo traeré y luego iremos a jugar un poco.
–No voy a ir.
—¿Qué?— preguntó Violeta antes de negar y reír un poco.— tienes que ir. ¡Tienes que ir!
—¿Crees que quiero ir a esos juegos para encontrarme con esos dos tontos? Además, le di una bofetada a Leon, probablemente termine corriéndome y esta vez de manera definitiva.
—No creo que él haga eso cuando él tuvo la culpa.
—Da igual, quiero descansar un poco. No pierdas el tiempo trayéndome un café. Ve directo a los juegos y disfruta de la noche.
Violeta frunció el ceño y suspiró antes de terminar asintiendo. Aunque ella quisiera que Irene estuviera ahí con ella para jugar y divertirse sabía que no podía obligarla a nada. Si ella quería quedarse toda la noche temblando en cama pues entonces tendría que dejarla.
—Bueno, iré a jugar. Ten cuidado y asegúrate de descansar.
—Gracias— dijo Irene antes de acurrucarse en su cama. Violeta la miró por última vez y se preguntó por un momento si debía quedarse, al final abrió la puerta y salió de la habitación. Irene se llevó las manos al estómago y suspiró.
—De nuevo ese maldito dolor.
Leon caminó por el jardín del lugar. Los juegos estaban listos y ya habían llegado unos cuantos empleados que querían jugar. Los juegos eran sencillos pero entre más extremos fueran, las posibilidades de ganar más dinero eran más altas. 
—¿Quién se va a cortar el pelo esta vez?— preguntó Leon con una gran sonrisa.
—¿Quién se va a quedar sin angel del amor y posible novia este año?— preguntó Violeta viéndolo. La sonrisa de Leon se borró automáticamente al escucharla hablar.
—Es es cruel—le contestó, llevándose la mano al cabello cómo siempre solía hacerlo al ponerse nervioso. 
—Tu fuiste cruel con ella. 
—¡Bien!— dijo Leon antes de tensar los labios y caminar hacia la cabaña donde se hospedaba Irene. Había evitado hablar con ella por la simple razón que no sabía que decirle. Sabía que él lo había arruinado y pensar que tenía que pedirle disculpas lo ponía nervioso. Con cada paso que daba y se acercaba más a la habitación de Irene sentía que su corazón se aceleraba mucho más. Se detuvo frente a la puerta de la cabaña y se armó de valor antes de entrar y ver la hoja de habitaciones. Irene estaba en la habitación cinco. Se llevó las manos a la cabeza y suspiró antes de pararse frente a la puerta, suspiró  y se llevó ambas manos al rostro
“¿Cómo pude venir con las manos vacías?” Pensó antes de dar la media vuelta y salir de aquella cabaña. No conocía muy bien el lugar pero sabía que probablemente era momento de adelantarle su regalo de San Valentín. 
Quince minutos más tarde Irene se llevó las manos a la cabeza. Escuchó los pequeños golpes sobre la pared y se volvió a acostar. 
—Pasa— dijo Irene desde el interior de la habitación. Leon se sacudió el cabello con fuerza y entró a la habitación con la sorpresa en brazos.— creía que estarías jugando toda la noche, Violeta.
—Soy yo— dijo Leon, mirando la espalda de Irene. Ella se cubrió el rostro y suspiró antes de negar.
—Te pedí que te mantuvieras lejos…
—Quería pedirte una disculpa y además quería adelantarte tu regalo.— dijo él. Depositando sobre la cama de Irene un chorro cocker de color caramelo.— es una  niña— Irene se petrificó al verla, siempre había deseado una cocker pero siempre había estado fuera de su alcance adoptar o comprar una. ¿Cómo Leon siempre terminaba dándole lo que más le gustaba?— creía que regalarte algo material no serviría de nada cuando lo que más necesitas es amor y compañía. No quiero comprar tu perdón con ella pero creía que tenía que dártela ahora. 
—Gracias—susurró ella antes de levantarse de la cama y observarlo. Lo primero que hizo Leon fue fruncir su ceño al darse cuenta de lo pálida que ella se veía. 
—¿Estas bien?— preguntó. Acercándose a ella.—¿Te sientes mal?— dijo antes de verla desplomarse frente a él.—¡Irene!—gritó al tomarla de la cintura y dejarla en la cama. Toco su frente y maldijo al darse cuenta que ella estaba hirviendo. Tragó saliva y suspiró.— lo siento nena—susurró antes de colocar sus manos en su cuerpo y comenzar a desnudarla. Sabía que lo que estaba haciendo probablemente no le gustaría a Irene pero tenía que hacerlo. Corrió hacia el baño y abrió el grifo de la tina para poder llenar los con agua fría. Regresó a ella y la tomó entre sus brazos antes de caminar hacia el baño y dejarla en la tina que comenzaba a llenarse. Si su temperatura no bajaba ni un poco tendría que llevarla al hospital.
—No me toques—susurró ella, intentando alejar las tibias manos de Leon. 
—Estas enferma— dijo él.— te cuidaré, seré tu doctor sexy. 




CAPÍTULO 18
La sala de espera del hospital estaba en completo silencio, Leon no de baja de mover sus piernas mientras las enfermeras mantenían a Irene en una tina de baño llena de hielo. Leon había intentado bajarle la temperatura, le había quitado la ropa hasta dejarla en ropa interior para tenerla en la tina pero después de media hora no había funcionado y había decidido traerla al hospital.
Se estaba perdiendo los juegos del inicio del campamento y realmente quería estar ahí pero sabía que pasarían a Irene a alguna habitación en algún momento y quería estar ahí para ella. 
Cuando era más joven había estado enfermo por un tiempo y conocía a la perfección la horrible sensación de estar en una habitación de hospital solo. 
—¿Usted viene con la señorita que tiene temperatura?— preguntó un doctor de cabello blanco con entregadas a cada lado de la cabeza.
—Si— dijo Leon. El doctor asintió y observó al hombre frente a él que se llevaba las manos nerviosas al cabello—¿Está bien? 
—Su temperatura ha bajado y la hemos pasado a una habitación pero tendrá que pasar la noche aquí. Ella presenta anemia y desnutrición. Además luce muy cansada. 
—Desnutrición y anemia?— preguntó él sin poder creerlo. Asintió y enredó sus dedos en su cabello.—¿Puedo pasar a verla? 
—Mi compañera está hablando con ella pero puede pasar a verla. Está en la habitación 574. 
—Gracias, doctor— dijo Leon antes de caminar hacia los pasillos que lo llevarían hasta las habitaciones. Odiaba los hospitales, incluso podría admitir que tenía un pequeño trauma con esos lugares. Recordar los tiempos en los que únicamente su vida se basaba en medicamentos nunca lo hacía sentir bien. 
La habitación 574 estaba justo en la esquina del pasillo del hospital. El nombre de Irene estaba escrito en el pizarrón de la puerta blanca junto a un plumón azul. Leon tomó el plumón por un momento y escribió sobre el pizarrón antes de abrir lentamente la puerta. 
—¿Qué es lo que normalmente suele desayunar?
—¿En verdad tengo que responder todo esto?— preguntó Irene, manteniendo un termómetro bajo su brazo. No quería decir lo que comía en todo el día, mucho menos frente a Leon que en cuanto había entrado a la habitación le había regalado una hermosa sonrisa llena de amabilidad. 
—Tengo que saber que es lo que suele comer para entender su desnutrición. La nutrióloga en estos momentos está trabajando en la dieta que tendrá que seguir para mejorar su salud. Se lo preguntaré por tercera vez,¿Que suele desayunar? — dijo la mujer, un poco harta de la actitud de Irene.
—No suelo desayunar— admitió.— mejor dicho no lo hago— dijo, atrayendo la atención de Leon por completo. Irene lo observó recargarse en la pared con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Él la miró a los ojos y negó levemente mostrando su clara molestia. 
Irene regresó su mirada hacia la enfermera cuando preguntó lo que tanto temía que preguntara. 
—¿Perdón?— dijo ella.
—¿Usualmente que come durante su comida y cena?— dijo la enfermera apuntando en una libreta lo que Irene contestaba— y,¿Cuántas veces a la semana consume proteína? 
Ella se quedó en silencio durante unos segundos, se mordió los labios con fuerza y bajo su cabeza intentando esconder su rostro de Leon. 
—¿Eres sorda o por qué no respondes? ¿Si me escuchas o no hablas mi idioma?— dijo la enferma de mala gana. 
—¿Podría hablarle con más respeto?—soltó Leon.Defendiendo a Irene inmediatamente. La enfermera volteó a verlo con la boca tensa, lista para atacar. Pero, su cabeza quedó en blanco al reconocer al joven y apuesto hombre de negocios que se mantenía recargado en la pared. 
—Lo siento—dijo ella viéndolo.
—¿Por qué te disculpas conmigo?—preguntó él.—¿Acaso a mi me faltaste el respeto? 
—No…
—Entonces discúlpate con ella. 
La joven enfermera volteó a ver a Irene, la miró de mala gana y apretó la pluma con fuerza antes de soltar un suspiro.
—Lo siento. ¿Puedes responderme las preguntas? 
—No te disculpes—susurró Irene sin poder creer que un hombre la defendiera. Tenía que hablar, tenía que contestarle con la verdad a la enfermera e incluso tenía que hacerlo frente a él. No quería hacerlo pero ya no había otros opción— en la tarde suelo comer un poco de sopa instantánea y en la noche también o como un poco de arroz. Eso es todo— confesó con las mejillas ardiendo de vergüenza— no como proteína. 
—¿Eres vegana o vegetariana?— preguntó la enfermera. 
—No—contestó ella. 
—¿Entonces por qué no consume proteína? 
—La vida es muy cara,¿Sabe?— susurró ella. Intentando que él no la escuchara pero lo hizo y al escucharla había sentido que le había caído un balde de agua fría sobre la cabeza. 
—Eso es todo—dijo la enfermera, levantándose de la silla y tomando el termómetro que Irene mantenía bajo su brazo. Observó la temperatura y caminó hacia la puerta de la habitación sin antes mirar a Leon y regalarle una sonrisa coqueta. Él la miró sin ninguna expresión en su rostro, la mujer suspiró y salió de la habitación. Cerró la puerta tras de ella con molestia y gruñó antes de mirar el nombre de Irene en el pizarrón que alguien había manipulado. 
—¿Quién mierda colocó estos corazones?— dijo la mujer molesta. 
Leon lo único que hizo fue acercarse a ella y sentarse en la silla que segundos atrás utilizaba la mujer. Se llevó las manos al cabello y se peinó suavemente. Ella mantenía la mirada abajo, completamente avergonzada mientras que él solo se sentía como lo peor. El salario que le daba no era suficiente, por su culpa ella había enfermado.
“Todo es mi culpa” pensaba una y otra vez mientras la veía.
—No tenias que escuchar eso.
—Te subiré el salario— le dijo antes de estirar su brazo y tocarla.
—¡No me toques!—dijo ella, alejando su brazo para poder cubrirse el rostro y llorar.—¡No sabes lo humillante que es esto para mi! 
—¿Puedes escucharme por un momento?— le preguntó él con la voz llena de amabilidad y paciencia.— no tienes por qué sentirte humillada— dijo él viendo sus hombros temblorosos por el llanto.— vamos deja de llorar.
Ella alejó las manos de su rostro para verlo por un momento. Él la observó con los ojos llenos de lágrimas y con la nariz roja mientras hacía un pequeño puchero. No pudo soportarlo más y sonrió. 
—¿Por qué tienes que ser tan linda? —preguntó antes de acercar su mano a su rostro y limpiarle una lagrima. 
—Esto es vergonzoso—confesó ella.
—Pero no tienes miedo— soltó él. Irene abrió un poco más los ojos al escucharlo. Era cierto, no tenía miedo. 
—Poco a poco— susurró  ella antes de dibujar una diminuta sonrisa en su rostro. 
—Ahora,¿Podemos hablar de tu situación? — preguntó él. 
—No necesito más dinero— dijo ella. 
—¿No necesitas más dinero?— preguntó él.—¡Tienes dos trabajos, no comes por qué no tienes para comprar comida y vives en un mini y asqueroso departamento con las paredes llenas de moho y donde lo único que huele es la humedad!— soltó, explotando de frustración.—¡Vives de la mierda! Déjame ayudarte. 
El rostro de Irene al escucharlo lo decía todo. Él la había llamado pobre en todo el sentido de la palabra, había dicho que su departamento era un asco cuando ella se había esforzado para que no lo fuera tanto. Estaba herida por que lo había dejado pasar a su pequeño espacio sin imaginarse que lo único que estaba haciendo era criticar su hogar. Estaba molesta por que frente a sus ojos ella solo era una mujer indefensa que necesitaba ayuda. 
—¿Qué importa que no coma mis comidas como deben de ser?—preguntó ella con la voz llena de rabia—¿Qué importa si no tengo dinero y mi departamento es una mierda frente a tus ojos? ¡Es mi departamento donde he podido construir un hogar para mi!—dijo antes de apuntarse a su misma—¡Estoy orgullosa de tener ese maldito departamento lleno de moho y de humedad y también estoy orgullosa de vivir de la mierda por que lo he ganado con mis manos, cada centavo lo he ganado con mis manos sin la necesidad de un hombre que quiera hacerme sentir mal!
—Irene…—susurró él al percatarse de su error. 
—¡Entraste a mi departamento y te permití pasar aún sabiendo que tu casa  debe de ser un maldito palacio pero ofender lo poco que tengo es muy cruel de tu parte! 
—¡Lo siento mucho!—dijo él. Intento calmar el huracán de emociones que había provocado dentro de ella y de él. No podía creer lo que estaba viendo. La delgada y pálida mujer que estaba frente a él con las mejillas enrojecidas y llenas de lágrimas era la mujer que había deseado toda su vida. Aquella que se sentía feliz y orgullosa con lo que había ganado con sus propias manos por qué si algo sabía él, era que esas mujeres eran las más inteligentes.
Pero él lo había sido muy inteligente, de hecho todo el día había cometido errores. Primero se había enojado con ella al descubrir que era la colección de estúpido angel del amor. La había besado, había hecho la estúpida broma y ahora sin haberse dado cuenta había ofendido todo su patrimonio. 
—Lo he arruinado todo el día y sé que lo seguiré haciendo si no aprendo a controlar mis emociones— confesó viéndola— pero lo siento. Solo quiero ayudarte y no encuentro la manera de poder hacerlo. Sé que estás molesta y también estoy molesto pero por Dios. Tienes que aceptar la ayuda cuando la necesitas. 
—No necesito ayuda, necesito trabajar para lograr lo que quiero. Si tendré dinero no será el tuyo. No quiero tu lastima solo por ser pobre.
—No quise llamarte pobre—dijo Leon, enredando sus manos en su cabello— mierda,¿Por qué no dejo de arruinarlo contigo? 
Ella lo observó y se cruzó de brazos antes de acostarse por completo e ignorar su presencia en la habitación. Leon pasó la mirada por la figura de Irene y notó que ella había perdido peso desde la primera vez que la había visto en aquel lujoso restaurante. Que ahora lo único en lo que podía pensar era, ¿Qué hacia ella ahí y con quien?
—Prométeme algo—dijo él, viéndola.
—¿Hm?—dijo molesta. 
—Prométeme que si un día tienes hambre o solo tienes comida instantánea me llamarás— dijo, uniendo su mano con la de ella para poder acariciar su mano. Ella lo observó por un momento y tragó saliva antes de asentir— te compraré comida deliciosa cada vez que me lo permitas. 
—Bien—dijo, alejando su mano.— vuelve al campamento.
—Esta noche la pasaré contigo, dormiré en el suelo si es necesario. Sé que estás molesta pero no quieres quedarte sola.
—¿Tu que sabes de lo que quiero y siento?
—Eres una mujer muy fácil de leer.
—No soy un libro—dijo ella.
—No, eres mejor que eso. 
—Estas perdiéndote los juegos— dijo ella, aún con el tono de voz molesto. Leon suspiró y se levantó de su asiento para lanzarse a la cama de Irene, justo al lado donde ella se mantenía volteando para no verlo. Un sonido extraño se escuchó en la habitación cuando Leon cayó  a la cama.
—¡No!—dijo Irene. A punto de bajar de la cama.
—No,no— dijo él. Tomándola de las muñecas con delicadeza. Irene cerró los puños con fuerza y bajo la mirada antes de notar que Leon había roto todos los botones de su camisa, eso había sido el ruido extraño que se había escuchado— tu camiseta.
—Lo sé, lo sentí—dijo él con una amplia sonrisa— pero sé que te gusta ver. 
—¡Leon!— dijo ella con su ceño fruncido y sus mejillas que comenzaban a tornarse rojas. 
—¿O vas a decir que no?— preguntó jalando una de sus manos hacia él. Ella no estaba asustada y lo podía ver. Quería aprovecharse de eso para que ella pudiera tener un poco de contacto con él. Eran esos momentos donde tenía que llevarla al límite para hacerla perder su miedo. 
—No—susurró  ella con nerviosismo. 
—¿Segura?— preguntó él, colocando la mano de Irene sobre sus perfectos y marcados pectorales.
—Leon…—susurró ella cuando él comenzó a deslizar su mano hacia su abdomen trabajado. 
—¿Le has perdido el miedo a los hombres?— preguntó, acercándose peligrosamente a sus labios— o ¿Es que solo te gusta tocarme? 




CAPÍTULO 19
—Espera,Leon, esta muy adentro. Duele—susurró antes de gemir.
—¿Te estoy lastimado? 
—Nunca un hombre me había…¡Ah!—gimió. 
—Estás volviéndome loco, vuelve a gemir y nos van a descubrir —susurró él, enterrando los dedos en su cabello.
—¿Puedes sacarlo por un momento?—preguntó ella con las mejillas totalmente encendidas. 
—Para ser tu primera vez no te estás portando muy mal—dijo él antes de verla. 
—¿Puedes sacarlo?— preguntó en un pequeño susurro. 
—¿En verdad?— preguntó Leon un poco ansioso.—¡No es tan grande! 
—¡Lo es para mi!— se defendió, manteniendo su respiración agitada.—nunca habían metido eso en mi…—dijo hasta que él se alejó y la hizo gemir, dejándola con una sensación de vacío.
—Voy a volver a meterlo—anunció él.— lo meteré lentamente para que no duela, lamento haber sido muy rudo la primera vez— susurró. 
La enfermera que había ofendido a Irene se recargó en la puerta y escuchó a Irene gimiendo, pidiéndole a Leon que fuera mas delicado con ella. Apretó las manos con fuerza y abrió la puerta de golpe. 
—¿Qué mierda están haciendo?—gritó. Obligando que Irene volteara a ver a la mujer. 
—¡Te moviste!—dijo Leon totalmente estresado, antes de lanzar el tubo de plástico y el celular a la cama—¡Me rindo! No lo volveré a hacer. 
La enferma observó el rostro tenso de Leon, miró el cabello revuelto de Irene y por último el video de extraños peinados que se reproducía en el celular de Leon. 
—¿Estabas peinándola?—preguntó la mujer.
—Eso intentaba pero no se dejaba—susurró frustrado. 
—¡El problema es que me jalas el cabello con ese tubo!—se defendió Irene—¡Te dije que para dar volumen no me tenías que meter eso en la cabeza prácticamente! 
—¡Entonces veamos otro video!—dijo Leon. La enfermera los miró y negó antes de salir de la habitación totalmente furiosa. 
—Esa mujer ni siquiera es linda— dijo la enfermera. Caminando por el pasillo. 
Leon suspiró y metió sus dedos entre el cabello de Irene. Lo desenredó con sus dedos y masajeó el cuero cabelludo de Irene con las yemas de sus dedos. Ella cerró los ojos por un momento y suspiró antes de sentir como él trenzaba su cabello con facilidad. 
—¿Cómo es que sabes trenzar?— preguntó antes de voltear a verlo. Leon sonrió ampliamente y alzó una de sus cejas.
—Secretos de hombres—dijo él. 
—¿Secretos de hombres?— preguntó ella con Inocencia.
—¿Segura que quieres saber?—preguntó él, manteniendo una gran sonrisa coqueta en su rostro. 
—Si— dijo ella totalmente decidida— dímelo. 
—A muchos hombres…—comenzó a hablar antes de tomarla de su corta trenza y morderse el labio— nos gusta hacer esto en el sexo— confesó antes de jalarla del cabello  y escucharla gemir. 
—¡Leon!— dijo ella, alejándose. Llena de vergüenza. 
—¿Te lastime?— preguntó él, arrepentido de haberlo hecho. 
—Estoy bien es solo que…—susurro antes de sonreír tímidamente. Leon asintió y sonrió.
—Iré por algo de comer—dijo antes de bajarse de la cama y huir de la habitación. 
No tenía hambre. Solo se había visto obligado a huir de aquella habitación. Era un hombre y se había controlado con haberla escuchado gemir cuando intentaba peinarla pero haberle jalado el cabello y escucharla gemir lo había llevado al límite. Había perdido la cabeza y su cuerpo había reaccionado. 
Al entrar al baño lo primero que hizo fue lavarse el rostro, intentando borrar todos los pensamientos oscuros que tenía en la cabeza. 
—Relájate, maldición.No puedes estar pensando en ella de esa forma— susurró viéndose frente al espejo con el rostro totalmente empapado. No quería faltarle el respeto pero tampoco podía controlar sus instintos y las imágenes que se pasaban una y otra vez por su cabeza lo estaban volviendo loco. 
Normalmente cuando quería una mujer la tenía sin problema pero ella era diferente, Irene era delicada y nunca se atrevería a tocarla primero. Quería estar con ella pero no lo haría nunca al menos que ella lo aceptara.
Además recordaba las palabras que Paris había dicho, ella era virgen. Y sabía que para ella sería mucho más difícil entregarse. 
La respetaba y lo seguiría haciendo. 
—Hazla tu esposa— susurró antes de volver a mojarse el rostro y regresar a la habitación de Irene. 
Lo primero que notó al acercarse a la habitación es que la puerta estaba totalmente abierta. Frunció el ceño y se acercó un poco más para poder escuchar la voz del doctor dentro de la habitación. 
El rostro de Irene se iluminó levemente al mirar a Leon pero a él no le gustó la expresión que había en el rostro de ella. Conocía a la perfección esa expresión. 
—¿Estás bien?— le preguntó. Ella miró al doctor y tragó saliva.
—Está bien—dijo el doctor, metiendo las manos en los bolsillos de su bata.— solo necesito hablar con ella— explicó el doctor antes de mirar a Leon y sonreírle.
—¿Puede checarme la temperatura?— preguntó ella con la voz temblorosa.
—¡Claro!—dijo el doctor, acercándose a ella y tomándola del brazo para colocar el termómetro bajo su brazo. Ella suspiró y se mordisqueó el labio con nervios.— disculpe caballero—dijo el doctor—¿Podría dejarme veinte minutos con ella a solas? 
—¿Para?— preguntó Leon con desconfianza. 
—Necesito hablar con ella sobre unos asuntos médicos. 
Leon observó a Irene por un momento y ella asintió suavemente. Ella esperó que simplemente se fuera pero se sorprendió al verlo quitarse su reloj para ponérselo en su delgada muñeca. El doctor se alejó un poco de ellos y abrió la ventana de la habitación de Irene.
—Si sucede algo—susurró Leon, mirándola a los ojos— aprieta este botón—dijo señalándole el botón— y llegará una alerta a mi celular. ¿Tienes miedo? 
—Estaré bien— susurró ella. Leon asintió y le acarició el cabello antes de salir de la habitación. 
El doctor observó el reloj inteligente sobre la muñeca de Irene y se sentó en una silla que estaba frente a ella. 
—Me han llegado los análisis de los exámenes que le realizamos al llegar— dijo el doctor— los resultados no son buenos. Su anemia está a nivel mortal, me sorprende que usted no haya muerto ya. 
—¿Puedo morir?—susurró ella, acariciando la correa del reloj de Leon. Por extraño que fuera, tener ese reloj con ella la tranquilizaba un poco. 
—¿Tiene su período cada mes?—preguntó el doctor. Ella simplemente negó  y suspiró.
—A veces simplemente se retrasa pero casi siempre llega. 
—Entonces… le inyectaré unas vitaminas por que siendo sinceros, su cuerpo está colapsando.
Leon se llevó las manos a la nuca y revisó su celular por un momento. Observó la hora y suspiró antes de decidir ir al campamento. Odiaba estar en traje todo el día, especialmente odiaba usar traje en las noches. Tenía la sensación de estar usando uniforme todo el día. 
Le costó cinco minutos llegar al campamento y solo diez en darse un pequeño baño y vestirse. 
Se miró un poco en el espejo para asegurarse que se viera bien y volteó hacia su maleta al darse cuenta que no había usado perfume. Incluso si acababa de bañarse necesitaba del perfume para sentirse limpio. 
Tomó su iPad de su maleta y salió de su habitación. 
—¿A dónde vas?—preguntó Stefan. Leon lo miró por un momento y suspiró.—¿Te vas con esa mujer? Amigo te perdiste los juegos, ¿También la fiesta? 
—Está en el hospital, te lo explico mañana. Tengo que irme— fue lo único que dijo. Stefan lo observó irse y negó suavemente. 
—¿Hace cuánto que no se enamoraba así?—susurró viendo a su mejor amigo irse por el pasillo de la cabaña. 
Irene observó el reloj de Leon por unos cuantos minutos mientras mantenía recargada su espalda en el marco de la ventana, el doctor se había ido hace unos minutos y la habitación había quedado en silencio. No le gustaba el silencio o al menos no el del hospital. 
Su mirada se dirigió al reloj de Leon cuando recibió un mensaje. Leyó la pequeña pantalla y sonrió levemente al leer el mensaje. 
“Hey linda, ¿Prefieres la nieve de vainilla o chocolate? 
—Que lindo—susurró antes de escribir únicamente una letra. 
“V” respondió.
“Chocolate sabe más rico” le respondió él de regreso. 
Irene sonrió y negó suavemente antes de observar la luz de la luna. Ya no tenía dudas, le gustaba. Pero incluso si sabía que él era una buena persona no podía dejar de sentir ese pánico ocasional. Odiaba ser así, odiaba no poder controlar su miedo y le molestaba que todo estuviera en su cabeza. 
Podía ver su reflejo en el cristal de la ventana y no le gustaba nada de lo que veía.
—Te odio—se susurró viéndose.— eres una estúpida, eres una inadaptada,¿Por qué no puedes dejar de sentir miedo y ser una persona normal como todos?  ¡Te odio!—gritó.  
—¿Por qué dices eso?— preguntó Leon viéndola desde la puerta y sosteniendo dos bolsas de plástico negro en sus manos. Irene lo miró por un momento y bajó la mirada hacia sus manos. 
“Que vergüenza” pensó, recordando la expresión en el rostro de Leon. 
—Bien—soltó Leon. Cerrando la puerta con seguro y dejando las bolsas de plástico sobre una mesa que había en el rincón de la habitación.— tenemos que hablar. 
—No hay nada que hablar—dijo ella. 
—¿Estas diciendo que no quieres hablar de lo que estabas diciéndole a la “tú” del reflejo?— preguntó. 
—Estoy cansada— dijo ella, alejándose de la ventana y subiendo a su cama. 
—¿Esa es la excusa que usas siempre para evadir un tema? 
—¿Siempre te metes demasiado en la vida de los demás?— contraatacó ella. 
—Me largo si es lo que deseas. 
—No estoy diciendo eso.
—¿Entonces que es lo que quieres?—preguntó él. 
—Libertad emocional— confesó ella, cubriéndose con las gruesas sabanas del hospital. Leon se acercó a ella y suspiró antes de ir a tomar los botes de nieve.— creía que podíamos ver unas películas pero creo que lo mejor sería hablar. 
—Prefiero las películas. 
—Prefiero hablar— comentó él.— cuéntame tus cicatrices y te contaré las mías. 
—¿En verdad?— preguntó ella, viendo cómo Leon se trepaba en la cama, luciendo sus shorts negros y su camiseta blanca básica. 
—Claro— dijo Leon, acostándose a su lado—¿Quieres que empiece yo para que sea más fácil para ti? —preguntó antes de voltear a verla, ella observó sus rasgos por un momento y saboreó el delicioso perfume que llevaba puesto— bien, lo haré—dijo. 
—No es necesario—susurró ella. Tomando uno de los botes de nieve. 
—Hm, supongo que tengo que contarte todo—dijo Leon sin saber por dónde comenzar— nací en un pequeño pueblo cerca de aquí, primero nació Lis, luego yo y después Jerry. Vivíamos en un pequeño establo abandonado donde hacía mucho frío pero vivíamos bien. Cuando cumplí diez años mi madre se enfermó de alcoholismo y un día regresando se…—dijo antes de parpadear varias veces. Intentando controlar las lágrimas— se accidentó frente a la propiedad. Recuerdo estar jugando en el jardín con Lis, era una clase de carreras cuando mi madre totalmente borracha piso el acelerador en vez del freno. No pude hacer nada por Lis… el auto solo… le pasó por encima reventándole la cabeza. Solo tenía diez años cuando tuve que ver a mi hermana…
—Leon ya no lo digas—susurró ella, viendo las lágrimas que corrían por su rostro. Él negó suavemente u se limpió las lágrimas antes de suspirar. 
—Ese día me prometí que no podía perder a Jerry, creía que mi madre dejaría el alcohol pero no fue así. Lo único que hizo fue beber mucho más. Cuando cumplí quince entre a una escuela de diseño y fue ahí cuando me di cuenta que necesitaba hacer joyas, las joyas que Lis siempre decía que quería tener. Poco a poco mi familia se volvió millonaria pero vacía. No había amor en ese lugar y fue por eso que mi padre se fue para vivir con una mujer diferente cada semana. Con el dinero que comencé a ganar por mis joyas—susurró— metí a mi madre a un centro de rehabilitación y construí el edificio. Las mujeres se acercaban y las aceptaba, creyendo que en ellas podría encontrar el amor que mis padres no me habían dado pero, me equivoqué. Solo querían mi cuenta bancaria y era lo suficiente estúpido para complacerlas. Por años fui un maldito mujeriego hasta que un día conocí a Michelle. Creía que era perfecta físicamente y era todo lo que mi madre quería para mi, pero nunca sería lo que quería de mi así que la terminé justamente la noche en que encontré a una mujer en la puerta de un restaurante. Recuerdo acercarme por qué lloraba bajo la lluvia pero al verle el rostro lo único que pude pensar fue “Tienes que conocer a esta mujer”… Irene, mi vida no ha sido fácil— admitió.— siempre ha estado vacía, solitaria y muy ocupada pero prefiero ser feliz… y es lo que quiero que tú seas. Quiero que seas feliz, libre, quiero verte brillar. ¿Es muy difícil hacerte feliz?— preguntó con una lágrima que corría por su mejilla. Irene lo observó por un momento y suspiró antes de moverse un poco en la cama. Estaba conmovida y necesitaba esconder su rostro en un lugar donde él no pudiera verla llorar, así que lo abrazó y se escondió en su pecho. 
—Lo siento por siempre quejarme de mi y de todo cuando estás igual de roto que yo—susurró, levantando un poco su rostro cubierto de lágrimas. Leon la observó. Manteniendo sus ojos igual llenos de lágrimas, nunca una mujer había escuchado su historia, nunca le había contado a alguien sobre Lis por miedo a que divulgaran su información personal pero en cambio ella lo había escuchado con atención y se había disculpado.
Lo único que pudo hacer fue limpiarle las lágrimas de las mejillas y besarla en la frente. 
—Gracias por escucharme— susurró él.— eres una excelente mujer.  




CAPÍTULO 20
El día de San Valentin habia llegado y con el habia llegado todos los sentimientos que podían existir dentro de ella.El lugar olía delicioso gracias a las rosas rojas que adornaban el lugar. Había globos de los colores temáticos y mesas decoradas con largos manteles de color rojo. Era la primera vez que veía eso y le ponía nerviosa ver a tantas personas reunidas en ese lugar. Todos tenían regalos perfectos y el regalo que ella había preparado para él era algo completamente insignificante en valor monetario. 
Estaba agotada. Había pasado toda la noche hablando con Leon sobre sus vidas, se había abierto emocionalmente con él como nunca lo había hecho con una persona y él la había escuchado sin quejarse, burlarse y cuestionarla. Tenía que admitirlo. Hablar toda la noche con él mientras comían nieve había sido la mejor noche de su vida. 
Le había contado todo, desde el asesinato de su madre hasta el proceso de su adopción y la trágica vida que había llevado junto a su familia adoptiva. Leon se había interesado en sus diseños y ella le había tenido que contar la historia de sus diseños. 
No habían dormido juntos, él había dormido en la pequeña cama de visitas que se sacaba de la cama principal pero él había encontrado la manera de dormir teniendo contacto con ella. Había inventado que desde niño tenía la costumbre de dormir sujetando la mano de alguien y aunque ella dudó en hacerlo terminó  por aceptar y dormir con sus manos unidas. 
— ¡Irene! — chilló Violeta, corriendo hacia ella mientras sostenía un gran ramo de flores entre sus brazos— me preocupe mucho por ti, ¿Estás mejor?— preguntó antes de extenderle el gran ramo de flores— ¡Para ti!—soltó antes de sonreír.
Irene observó las flores y tragó saliva con nerviosismo. 
—Violeta…— susurró Irene, totalmente lista para rechazar el ramo de rosas.
—No tienes que darme nada—soltó Violeta antes de dejarle el ramo de flores entre los brazos. — Luces tan pequeña al lado de él—dijo antes de sonreír. 
—Muchas gracias, te lo compensaré. 
—Quiero más galletas de las que me diste ayer en la mañana, eres una excelente repostera. 
Irene solo sonrió y asintió antes de acercar su nariz hacia las flores. Leon se detuvo en la puerta justamente cuando tres empleadas se acercaron a él prácticamente corriendo con varios regalos en las manos. 
—Gracias chicas— dijo él. Recibiendo los chocolates de sus empleadas— gracias —dijo cuándo otra mujer se acercó a él y le extendió una bolsa de regalo. 
— ¿Cenará con alguien esta noche?—preguntó una de las mujeres, luciendo con orgullo su cabello pelirrojo y su pronunciado escote. 
— ¡Puede cenar conmigo esta noche!—dijo una de ellas. 
—Cenará conmigo— dijo una mujer. Acercándose a las mujeres que veían a su jefe como el manjar más delicioso del planeta. Leon pasó la mirada por el vestido amarillo de Irene y sonrió. 
“¡Maldita sea que hermosa!” Pensó Leon con solo verla un segundo. 
Irene se llevó las manos al cabello y con un pequeño broche recogió un poco de su cabello. Frente a los ojos de todos lucia segura pero en realidad estaba muriéndose. Estaba tan nerviosa que sentía que podía notarse en cada una de sus respiraciones. 
— ¿Eso es cierto?—preguntó una mujer, mirando a Irene con odio antes de mirar a su apuesto jefe. Leon permaneció en silencio unos segundos mientras veía a la hermosa castaña que lo comenzaba a ver con nerviosismo. Irene estaba lista para ser rechazada, no habían hablado sobre cenar juntos pero ella se había lanzado a decir eso sin pensar en las posibilidades de ser rechazada. Si era rechazada no volvería a hacer eso nunca más en su vida y se escondería bajo una roca para no ser vista nunca más. 
—Lo siento—dijo Leon viéndola, Irene retrocedió un paso y tragó saliva al sentirse rechazada— pero esta noche cenaré con Irene, chicas—dijo antes de voltear a ver a sus empleadas.  
—Pero…—dijo una de las mujeres.
—Lo siento—la interrumpió Leon, caminando hacia Irene y tomándola de la mano sin dudar por un momento. 
Irene chilló por un momento cuando casi hace caer el ramo de sus brazos. Él volteó a verla por un momento y chasqueó la lengua antes de negar suavemente. Irene siguió a Leon hasta que él se detuvo afuera del edificio. Ella lo miró y sonrió tímidamente. 
—Tres cosas —dijo él. — cuatro—corrigió antes de sonreír— primero, te miras jodidamente hermosa con ese vestido amarillo, luces tan linda que podría comerte a besos.
“Podría comerte a besos” repitió Irene en su cabeza antes de sonreír tímidamente y sonrojarse con fuerza. 
—Creía que era mucho… ¿No crees que mi maquillaje luce extraño? —preguntó, esperando una crítica que él no pensaba decir. Leon soltó por un momento la mano de Irene y dejó sobre una mesa los regalos que sus empleadas le habían dado. Ella lo observó y se sorprendió cuando él la tomó con delicadeza de las mejillas y escaneó cada centímetro  de su rostro.  
—No—susurró él antes de besarle la frente— estas perfecta. 
—Igual tu—susurró ella con timidez.
— ¡Claro!—dijo Leon, alejándose de ella y dando una media vuelta para que ella pudiera ver cualquier rincón de su cuerpo. Ella lo observó y sonrió divertida— ¿Te gusta lo que ves?— atacó él. 
— ¿Qué?— preguntó ella antes de convertir su rostro en un rojo tomate. Leon sonrió divertido hasta que su mirada se cruzó con el ramo de flores. Era celoso y nunca lo había aprendido a controlar.
— ¿Quién te dio eso?— preguntó con el rostro serio— ¿No saben que estamos saliendo? 
— ¿Estamos saliendo?—preguntó ella.
— ¡¿No estamos saliendo?!—contraatacó él.
—Creía que solo era un juego para ti… dijiste que jugáramos todo el mes y luego…
—Ahh, maldición—dijo llevándose las manos a la cabeza para dar una media vuelta y volver a verla— algún día aprenderé a mantener la boca cerrada. Si, solo jugamos—dijo él con completo sarcasmo. 
—Las flores me las regaló Violeta. 
—Ah—dijo Leon antes de sonreír avergonzado. — por cierto. Lamento haber sido el peor angel del amor del mundo. Te lo compensaré—dijo él. — debía de darte aproximadamente diez regalos y no lo he hecho.
—Igual he sido la peor angel del amor del mundo… no te he dado más que dos regalos. Cartas —corrigió ella. 
— ¿Sabías que yo sabía que eras mi angel del amor?
—Era obvio— susurró ella. 
—Como sea, espero recibir más cartas. No hay regalo más perfecto que cartas— susurró él con sinceridad. Irene lo miró en busca de la mentira en sus palabras pero se sorprendió al descubrir que él era sincero. 
— ¿En verdad te gustan las cartas? —preguntó ella a lo que Leon simplemente asintió. Cuando era pequeño su hermana siempre le había dejado cartas. Todos los días le dejaba una pequeña nota o carta bajo su almohada. Ella decía que regalar cartas era la manera más sincera de regalarle tu corazón a alguien y él nunca lo había entendido hasta que ella había muerto y solo había podido conservar aquellos trozos de papel con notas mal escritas que su hermana le dejaba a diario. 
—Cuando era niño mi hermana solía decir que regalar cartas era la forma…
—Más sincera de regalar tu corazón— dijo ella, interrumpiéndolo.  Leon la miró y asintió.
—Justo eso…— susurró viéndola a los ojos. Irene lo miró por un momento y cerró los puños con tanta fuerza que se clavó  ligeramente las uñas en las palmas de las manos.
—Deberíamos de entrar —dijo ella, huyendo de él y de sus repentinas ganas de besar a un hombre.
—Hey, espera—dijo Leon, entrando de nuevo al evento.
— ¡Hey!—dijo Stefan acercándose a Leon. — ¡Tienes que dar el brindis, hermano! 
—Mierda, lo había olvidado—dijo Leon con un poco de pánico. 
— ¡Leon! ¡Leon!—  comenzaron a decir los empleados una y otra vez, cada año era lo mismo, hacían ruido para motivar a su jefe. Irene se acomodó un mechón de cabello tras la oreja y observó a su jefe subir al podio con una copa de vino blanco que le acababan de entregar.
Como siempre las mujeres se volvieron locas al observar al guapísimo jefe subiendo al podio con demasiada elegancia. Irene pasó la mirada por el rostro de Leon, tragó un poco de saliva y desvió la mirada justo cuando él volteó a verla.
—Bueno— dijo Leon antes de sonreír ampliamente, mirando a algunos de sus empleados— siendo sinceros olvide planear el discurso de este año— confesó con un poco de timidez.— lo lamento chicos— soltó en una pequeña risa nerviosa que causó ternura en varios de sus empleados, Irene miró al mesero que entregaba copas con vino y sonrió amablemente antes de tomar la copa — lo único que puedo decirles es que disfruten de este día, tengan un buen día y no olviden pasar el día con las personas que quieren y aman. Diviértanse y sean buenos angel del amors— dijo antes de alzar la copa— ¡Que viva el amor!— dijo como cada año que brindaban por el amor.
— ¡Que viva el amor!— dijeron todos los empleados mientras alzaban sus copas de vino blanco, Irene confundida únicamente alzó la copa y sonrió incomoda.
Leon asintió y caminó alejándose del micrófono. La mayoría de los empleados fruncieron el ceño al ver a Leon regresar drásticamente al micrófono como si hubiera olvidado mencionar algo muy importante. Leon suspiró y sonrió antes de mirar a Irene.
—Por cierto, Irene. Te miras jodidamente hermosa con ese vestido amarillo— soltó, demostrando sus sentimientos frente a todos. Irene abrió los labios lentamente y tragó saliva, demostrando su claro nerviosismo. Se llevó una de sus manos a las mejillas calientes y enrojecidas antes de sonreír tímidamente.
— ¡Se viene la boda!— gritó Violeta con diversión. Irene volteó hacia su amiga y negó suavemente, llena de nervios. Leon bajó del podio y se acercó a Stefan que reía y negaba.
El reloj marcaba las ocho de la noche en punto cuando Irene decidió finalmente entrar a la pequeña sala donde cenaría con Leon. Él había estado esperándola por quince minutos en aquella elegante sala. Sus miradas se cruzaron justo cuando ella asomó su cabeza por la puerta, una pequeña sonrisa se dibujó en el rostro de ambos al verse.
—Llegas tarde— le dijo Leon, intentando molestarla un poco. Irene se mordisqueó el labio con un poco de nerviosismo y entró por completo en la sala. Cerró la puerta tras de ella y se acomodó un poco el vestido amarillo. — ¿Estás borracha?— le preguntó.
— ¡Estoy nerviosa!— soltó ella. Leon la miró y recargó su apuesto rostro sobre la palma de su mano. Mirándola no podía dejar de pensar lo tierna y hermosa que era. — es la primera vez que tengo una “cita” en este día.
—Es un completo placer ser tu primera cita— dijo él, lleno de orgullo.  Irene se pasó la lengua por los labios y se acercó levemente. Leon se levantó de su asiento y como todo un caballero la ayudó a sentarse. Tuvo que desviar la mirada rápidamente al encontrarse con el perfecto escote de Irene. — Mierda— susurró alejándose de ella.
— ¿Perdón?— dijo ella, volteando a verlo.  
—Nada...— dijo, sentándose de nuevo en su asiento. — ah, tengo un pequeño regalo.
— ¿Un pequeño regalo?
—Si— dijo él, extendiéndole una pequeña carta con solo seis palabras en su descripción— yo también quería regalarte una.
—Ábrela cuando te...— susurró ella, leyendo la carta— Leon...— dijo antes de voltear a verlo y ladear su rostro.
—No te pido que la abras ahorita, lo harás cuando tú lo decidas. — incluso si nunca la abres, seguiré intentándolo. `No te pido que te enamores de mi esta noche— dijo antes de reír— pero espero algún día ganarme tu corazón, no sé cómo lo has conseguido Irene pero en ¿Dos? ¿Tres semanas? Has conseguido que pierda la cabeza por ti como nunca lo había hecho por una mujer y solo quiero ser sincero contigo porque creo que te lo mereces.
— ¿De qué hablas?— preguntó ella con un nudo en el estómago a causa de los nervios.
—Mi madre quiere que me case con Michelle— dijo él, observando como Irene palidecía frente a él.
— ¿Entonces por qué estás haciendo todo esto conmigo?— preguntó viéndolo a los ojos. — ¿Por qué intentas enamorarme si piensas irte con otra mujer? ¡Es injusto!— dijo molesta.
—Escúchame—pidió él. — te estoy contando esto para evitar malentendidos. No quiero que pienses que  estoy intentando jugar contigo...no quiero casarme con ella así que por favor te pido que confíes en mí. ¿Confiarás en mí?— preguntó con la voz totalmente cargada de nervios.
—Confiaré en ti— soltó ella. Realmente confiando en el hombre que tenía frente a ella.




CAPÍTULO 21
Leon estaba celoso, tan celoso que no podía evitar que sus emociones se vieran reflejadas en su rostro. Era el último día en el campamento y estaba molesto por no haber quedado en el equipo de Irene, quería pasar el día junto a ella y ahora no podría hacerlo. Tenía que mantener la compostura, no podía hacer una maldita escena de celos y mucho menos podía actuar de mala manera frente a sus empleados. Simplemente tenía que tragarse todos sus malos sentimientos. A diferencia de Leon, a Irene le temblaban las manos de los nervios y de la cascada de pánico que tenía dentro de ella.
El día era hermoso pero ella no lo veía de esa manera, la única manera en la que se sentía segura era a su lado y él no iba a poder estar con ella. O al menos durante cinco horas que durarían los juegos. Leon había planeado unas actividades para el último día de campamento y lo que más le emocionaba era la famosa noche de campamento que tendrían lejos de las cabañas. Cada año vivían la última noche de campamento de la misma manera. Se adentraban al bosque, hacían una gran fogata donde quemaban bombones y contaban historias de terror para después dormir en casas de acampar.
Para muchos empresarios, lo que hacía Leon era solo una pérdida de tiempo y dinero pero para él era una manera de acercarse a sus empleados y mantenerlos felices. Él lo único que quería era mantener a su familia feliz. Eso era todo. Nunca pensaría que pasar buenos momentos con sus empleados era una pérdida de tiempo.
“Empleados estresados nunca serán efectivos” pensaba Leon y eso era lo que lo diferenciaba de muchos millonarios. Que él no veía a sus empleados como hormigas obreras sino que los veía como una familia.
—¡Leon!— gritó Stefan antes de llevarse la mano a la frente. El apuesto hombre de cabello castaño claro volteó hacia su mejor amigo y maldijo levemente.
—Me asustaste— dijo, volteando a ver nuevamente a la delgada mujer castaña. Ella volteó a verlo y con timidez se acercó.
—Sé que no podemos acercarnos a otro equipos pero... ¿Podrías regalarme un poco de agua?— preguntó Irene, señalando la botella de agua fría que Leon tenía en su mano derecha.— necesito tomarme mis medicinas— dijo, extendiéndole su mano para luego abrir sus dedos y mostrarle a Leon las cinco pastillas del medicamento que le habían recetado, medicamento que él había pagado sin problema.
—Claro, puedes quedártela si quieres— dijo él, abriendo la botella antes de extendérsela. Irene desvió la mirada un poco y se sonrojo de inmediato.— ¿Por qué te estas sonrojando? — Preguntó manteniendo la botella extendida hacia ella—¡Irene!— dijo cuándo entendió lo que había sucedido—¡Estabas viéndome el pecho!— la acusó. Ella lo miró antes de abrir los labios en sentido de sorpresa. Él sonrió ampliamente al ver que había descubierto lo que ella había estado haciendo.— pervertida — la llamó.
Irene negó rápidamente antes de meterse las pastillas a la boca y tomar un poco del agua que Leon le extendía. No quería admitirlo pero era cierto, su mirada se había perdido por un momento en los trabajados músculos que se marcaban en delgada camiseta azul que traía puesta. 
—Es una lástima que no estemos juntos en el equipo. 
—¿Para que?—preguntó él, justo antes de dibujar una gran sonrisa en su rostro—¿Para seguirme viendo el pecho? Puedes tocarlo si lo deseas—susurró antes de acercarse al oído de Irene— pero solo en privado. 
—¡Leon!— dijo antes de alejarse con la botella y con el rostro totalmente sonrojado. 
—Que hermosa—susurró él antes de voltear a ver a su mejor amigo.
—¡Los juegos comenzarán en 3…2…1!—gritó una mujer con un megáfono.—¡Ahora! 
—¡No te pierdas Irene!—dijo un chico antes de tomarla de la mano y correr hacia el primer juego. Ale costó unos minutos entender lo que estaba sucediendo. 
Los chicos corrieron junto a ella durante unos segundos que se terminaron convirtiendo en minutos, estaba cansada pero incluso así había decidido no dejar de correr. El chico que le había tomado de la mano, seguía sujetando su mano y a pesar de estar corriendo, No Lo estaba lastimando y no parecía que lo fuese a lastimar. Al llegar al primer juego, Irene soltó la mano del chico y lo miró por un segundo. Era alto con cabello oscuro y una mirada infarto. Irene con sólo verlo se imaginó lo mucho que ese chico pudiera gustarle a Violeta.
—¡Concéntrense en el juego!— dijo un hombre que creía que ellos estaban coqueteando. Irene a alejó la mirada del chico y observó las reglas del juego. 
—¿Hacer un diseño?—preguntó ella totalmente nerviosa.
—Aquí dice que tenemos que crear un diseño, un diseño de una corona— dijo uno de ellos. 
—El equipo con el mejor diseño y mejor puntaje ganará mil dólares por persona—susurró otro hombre. 
—¿Mil dólares?— preguntó Irene. Imaginando todo lo que podría hacer en su pequeño departamento con mi mil dólares. Tal vez podría cambiar el color de las paredes por una pintura de color que no estuviera en promoción o comprar pintura de buena calidad. Podría raspar bien las paredes y arreglar todos los problemas de humedad. Incluso tendría suficiente dinero para comprar algunas decoraciones y una cama para su nueva mascota. Mil dólares era justo lo que ella necesitaba para comprarse una buena cama en la que pudiera descansar. 
—Mierda, no sabemos dibujar. Mucho menos diseñar joyas. 
—Papel—susurró ella. 
—Aquí está—dijo el chico que había sostenido su mano—¿Sabes diseñar? —le preguntó al mismo tiempo que le entregaba un poco de papel y lápices.
—Algo así pero,¿Pueden ayudarme?—preguntó con un nudo en el estómago a causa del miedo. 
—Claro—dijeron ellos antes de acercarse por completo a ella. 
—Ah..—susurró pegándose la hoja de papel y los lápices al pecho— por favor… podrían…
—Mantener su distancia—dijo Leon, terminado la nerviosa oración de Irene. 
—Eso—susurró ella. Los hombres se alejaron de ella y observaron a su jefe.
—¿Usted no iba a jugar? —preguntó el chico que al parecer le costaba alejar su mirada de Irene. 
—Eso iba a hacer— contestó Leon, totalmente celoso.— pero al parecer hubo un error en la planificación y algunos juegos no tienen quien los supervise así que aquí estoy— dijo, acercándose a Irene y tomando la botella de agua que le había dado hace unos minutos.— tienen treinta minutos para diseñar una corona.
—¿Puede ser sobre cualquier cosa o tiene que ser a fuerzas para La empresa?— preguntó un hombre. 
—De lo que sea. Ah y tienen que contar una pequeña historia de la corona— dijo, Irene lo escuchó y cuando Leon estaba a punto de decir que podían sentarse en las bancas ella se sentó sobre el césped y comenzó a dibujar. El chico se le acercó un poco y susurró algo que Leon no pudo escuchar. 
Observó a Irene por unos momentos y sonrió antes de beber agua. Ella no le prestaba atención a nadie más que a su diseño. 
“Realmente eres una diseñadora” pensó Leon sin dejar de verla. Se alejó de ellos cuando  un segundo equipo llegó a la zona, explicó el juego y se alejó para poder supervisar a los dos equipos o más bien, a ella. 
Irene parecía confiada consigo misma, de vez en cuanto volteaba a ver a los hombres y les preguntaba algo. Uno de los hombres cortó unas cuantas hojas de los árboles y se los extendió a Irene. 
—¿Pueden sostener las hojas?—preguntó ella. Incluso si se veía tranquila Leon sabía que ella tenía un huracán de pánico dentro de ella. 
—Chicos, esto no estaba planeado pero el diseñador que gane le daré un iPad, la más nueva. Así que Rose— llamó a la otra chica que diseñaba— Irene. Den lo mejor de ustedes. 
—Un iPad—susurró Irene. Frunciendo su ceño y mordiendo sus labios. Quería esos mil dólares, quería esa iPad y sobre todo quería ese dinero para que Leon ya no dijera que su espacio era una basura. 
—Creo que se miraría bien si pusiéramos una piedra—dijo un hombre.
—Una roca— corrigió otro hombre— es una corona de naturaleza. 
—Una roca…—susurró Irene, intentando añadir la roca como la pieza principal. 
—Eso funcionará— dijo el chico que sostenía unas cuantas hojas para Irene. 
Veinte minutos después Irene se levantó del suelo con ayuda del chico. Se acercó a Leon que estaba sentado en una banca con sus brazos extendidos sobre el respaldo. 
—¿Necesitas agua?—preguntó él.
—Hemos terminado el diseño— le contesto totalmente temerosa. Segundo equipo ya se había ido hace cinco minutos pero a pesar de eso ella no se había desesperado y había tomado todo el tiempo.
—Déjame ver— dijo, extendiendo su brazo. Irene tomó la hoja con sus dos manos y se la extendió. Leon no quiso demostrarlo pero el diseño era sorprendente. En treinta minutos ella había hecho magia.— cuéntame la historia de esta corona. 
—Ah…¿Puedo sentarme?—preguntó, señalando la banca.
—Claro nena. 
Irene de sentó a su lado y colocó su mano temblorosa sobre el papel. 
—Respira— pidió él, volteando a verla.— ¿Por qué estás tan nerviosa? ¡Soy yo!
—Realmente quiero ganar—confesó, mirando el diseño que había creado en tan poco tiempo.— quiero ganar. 
—Entonces sigue haciendo lo que estás haciendo, tu diseño es hermoso. No lo digo por qué seas tú, realmente es hermoso. Después hablaremos de tu talento para diseñar y sobre “Estúpido angel del amor” por ahora necesito que me cuentes tú historia y el por qué la corona es de las cuatro estaciones. 
—Hace años cuando la tierra era una bola desértica nació una niña con poderes especiales… los reyes de la naturaleza se dieron cuenta que su hija era especial y la llamaron…—susurró, quedándose sin imaginación. 
—La llamaron Rosetta, la princesa de las estaciones— dijo él, viéndola con una gran sonrisa.— eres la primera que me cuenta sobre una princesa. 
—¿Puedes ver la corona por detrás?—preguntó ella. 
—¿Por detrás?— preguntó Leon, volteando la hoja y encontrándose con una pequeña frase que le terminó provocando una bomba de emociones. —Irene…
—Tengo que irme—susurró, levantándose de la banca para huir con su equipo al siguiente juego. 
—También deseo eso—susurró Leon viéndola irse.  
Después de unas horas los equipos se reunieron frente a las cabañas, la tensión, nervios y emoción se podía sentir en el aire. Irene estaba nerviosa, anunciaría. Los ganadores en cualquier momento y no podía esperar ni un segundo más. 
—Supongo que quieren saber quienes han sido los ganadores de este año—dijo la mujer con el sobre en manos. Todos los directivos habían votado y por supuesto él había votado por el equipo de Irene. No por que ella fuera su favorita sino que siendo realistas ella había sido la mejor diseñadora. 
—¡Dilo ya! ¡Vamos dilo!—gritaron algunos empleados. 
—Los ganadores de este año son…—dijo la mujer mientras abría el sobre.—¡Julia, Max, Ricardo y Monica!— gritó la mujer—¡Felicidades ganadores! 
—¿Qué?— susurró Leon, volteando a ver a los directivos. 
Irene tragó saliva y se enterró las uñas en las paladas de las manos, esta vez con tanta fuerza que se hirió a sí misma. Estaba triste, había perdido la oportunidad de tener todo lo que había deseado. Se sentía herida por qué en verdad se había esforzado tanto en los juegos para ganar pero no había funcionado.
—¡Pasen a recoger sus cheques!—escuchó decir.—¡Aplaudan chicos! 
—Ay no…—susurró  Leon al ver el rostro de Irene totalmente lleno de desilusión. Irene miró a los ganadores subir a reclamar su premio y con sinceridad aplaudió a pesar de sentirse triste.
—Trabajaré duro y ganaré ese dinero…—susurró Irene— no importa cuánto tiempo tarde, lo tendré.




CAPÍTULO 22
La llama de la fogata bailaba al ritmo del aire que corría entre los árboles del bosque. Violeta sacudía su cabeza de un lado a otro al ritmo de la música de la guitarra. Irene la observó quemar su bombón y se abrazó a ella misma mientras sostenía el palo con el que estaba quemando su bombón. 
—¡Contemos historias de terror!—dijo un chico que mordisqueaba un bombón quemado.
—¡Yo tengo una!—dijo Violeta con una gran sonrisa.
—¡Creo que Irene debería de contar una!— dijo un hombre mayor.
—¿Yo?—preguntó Irene. Sorprendiéndose.— no conozco muchas—dijo con timidez. 
—¡Solo una!—dijo una mujer que parecía ser más joven que Irene. 
—Bueno… cuando era niña solíamos ir a acampar a un bosque como este, nadábamos en un pequeño lago—dijo, percatándose de la atención que todos ponían en ella. Bajo la mirada hacia sus manos y suspiró — una noche dormí sola en una casa de acampar y en la noche escuchaba que susurraban mi nombre..una y otra vez. Salí de la casa de acampar y seguí la voz hasta el lago, entre al agua y lo único que recuerdo fue que unas manos dentro del agua me jalaron, después de eso nos contaron que habían muerto varios niños ahogados en ese bosque. Dicen qué hay una bruja que come niños… lo sé, no da mucho miedo—susurró antes de levantar la mirada hacia ellos y encontrar sus rostros pálidos. 
—Mierda, estamos en un bosque. ¿Quién quiere dormir conmigo? ¡No me dejen solo!—exclamó un chico. 
—¿Cómo es que recuerdas eso?
—Supongo que me marco—dijo ella.
—¡Hablando de infancia yo también tengo una historia de terror que contaban por mi calle!— dijo el chico que había sostenido al mano de Irene.
—Cállate, Sam. 
—Es verdad— dijo Sam— desde pequeño viví en Nueva York. Cuando era pequeño vivía en una vecindario muy pequeño pero todo el mundo parecía llevarse bien. Recuerdo que iban a celebrar el cumpleaños de uno de los vecinos en la casa de enfrente. Recuerdo que ahí vivía una familia súper tranquila. Tenían una hija pero el vecino era tan celoso que el día de la fiesta llegó y mató a su hermana, a su esposa y al amigo de su esposa por que creía que tenían un amorío. Dicen que la hija se escondió en un armario y cuando estuvo a punto de asesinar la llegó la policía. Dicen que según el hombre se suicido pero dicen que la mujer aún se apare…
—¡Cállate!—gritó Irene, temblando y llorando—¡Cállate!—repitió.
—Irene,¿Qué sucede?—preguntó Violeta antes de estirar su brazo hacia ella.
—¿Estas bien?—preguntó Sam, tomándola del brazo.
—¡No me toques!—gritó Irene envuelta en llanto. Escenas de aquel día venían una y otra vez a su cabeza. Golpeándola mentalmente— lo…lo siento—dijo, alejándose de ellos, intentando evitar las miradas de confusión que le regalaban. La veían como un bicho extraño.
Leon sonrió ampliamente antes de estirarse sobre la banca y tomar un poco de café.
—¡Te he dicho que no me toques!—gritó Irene con fuerza. Alertando a Leon. 
—¡Irene!—la llamó Violeta, viendo como ella se llevaba las manos a la cabeza mientras lloraba en el piso. 
—¡Mierda!—susurró Leon antes de levantarse de la banca y correr hacia ella. Solo le costó unos cuantos segundos recorrer los metros de distancia que había entre ellos. 
—¡No la toquen!—gritó Leon, viendo a los hombres que intentaban acercarse a ella.—¿Qué mierda hicieron?—gritó, colocando la palma de su mano sobre el rostro húmedo de Irene. —Irene—la llamó viéndola.—Irene… 
—No… no— dijo ella entre llanto y gritos. 
—Escúchame—susurró él, tomándola de las mejillas y obligándola a verlo.— estoy aquí, Irene. Estoy aquí para ti. 
—Leon—susurró ella, regresando un poco a sus sentidos— él sabe mi historia… él sabe…
—Vámonos de aquí—susurró antes de cargarla. Violeta observó a Irene llorar en el pecho de Leon y se llevó las manos a las mejillas— hablaré contigo ustedes luego—dijo Leon, no era necesario preguntar si él estaba molesto por qué su rostro lo reflejaba. Estaba furioso pero lo único que quería en esos momentos era detener el colapso mental que Irene estaba sufriendo, él los había sufrido de vez en cuando cuando era niño y gracias a eso sabía que tenía que hacer. Tenía que encontrar un poco de distraerla para que no pensara en lo que sea que la estuviera torturando.
Irene se hizo bolita en la esquina de la casa de acampar cuando Leon la dejó sobre el suelo. Ella no podía dejar de temblar, llorar y sollozar. Su mirada se perdía de vez en cuando mientras susurraba pequeñas cosas. Él la cubrió con una gruesa manta y abrió una botella de agua antes de extendérsela. Ella lo observó y se abrazó las piernas. 
—¿No quieres agua?—preguntó él para luego verla negar. Se mordió el labio por unos segundos y suspiró antes de sacar su IPad de su maleta. Se acostó boca abajo en el suelo de la casa de acampar y comenzó a diseñar un collar. Irene lo miró por un momento y sollozo. Leon la tomó delicadamente de la mano y la observó. 
—¿Collar largo o corto?—le preguntó, sintiendo como su mano temblaba.
—Corto—susurró ella con el rostro lleno de lágrimas. 
—Corto— dijo Leon, dibujando círculo.—¿Diamantes o perlas?—preguntó. Irene frunció levemente el ceño y suspiró. 
“Eso es, distráete pensando en el collar” pensó Leon. 
—Diamantes—susurró, dejando de llorar.
—¿Rojos o azules?— preguntó—¿Estilo casual o elegante? Hmmm ¿Qué te parece hacer un collar de novia de diamantes? O ¿Prefieres la típica joyería de novia?— la atacó con preguntas. Quería inundar su cabeza de preguntas, de diseños. Ella se quedó en silencio por unos largos segundos. Leon la miró rogando que ella no volviera a caer en lo mismo. Acarició su mano y le regaló una pequeña sonrisa.
—Supongo que debes de estar pensando en un buen diseño—dijo él, Irene lo observó y terminó por hacer algo que él no esperaba.— Irene—susurró cuando ella terminó bajo su brazo. 
—Solo abrázame—pidió. Escondiéndose en su pecho— solo abrázame… 
—¿Quieres hablar? —susurró él, rodeándola con sus gruesos brazos. 
La respiración de Irene se detuvo por unos momentos al sentir sus brazos rodeándola por completo, había algo en él que era especial y ella lo sabía. Había algo que la hacía sentir segura, como si estuviera al lado de su familia.
—¿Qué ha sucedido?— preguntó Leon, acariciando su rostro.
—Podemos hacer un collar azul— susurró ella, volteando hacia la pantalla del iPad con los bocetos que Leon había comenzado a hacer. Leon suspiró y observó la pantalla.
—¿Qué tal si lo diseñas por mí?— preguntó él— necesito salir por un momento... creo que deje mi celular afuera. ¿Puedes esperar por mi aquí?
—Puedo hacer eso— dijo ella.— solo no tardes mucho, por favor.
—Claro— le contestó él antes de dejar de abrazarla. Violeta observó la casa de acampar abrirse para después ver como su jefe se dirigía hacia ellos. Estaba segura de las intenciones de su jefe y no estaba dispuesta a quedarse callada para recibir un regaño que no se merecía.
Todos quedaron en completo silencio cuando él se detuvo frente a la fogata con las manos en los bolsillos del pantalón. Leon los observó y se llevó las manos a la cabeza con frustración.
—Chicos— los llamó— ¿Qué es lo que sucedió hace unos minutos?
—¿Ella está bien?— preguntó una mujer mayor.
—Está mejor pero sigue afectada, ya estoy tranquilo así que por favor díganme que es lo que han hecho. Ha tenido un colapso mental, me alegra que no haya tenido que llamar al doctor. La hubieran dormido. 
—Jefe, si me permite—susurró Violeta— estábamos contando historias de terror. Ella estaba bien hasta que terminaron contando una historia donde un señor asesinó a su familia por culpa de los celos.
—Con eso es suficiente— dijo Leon.— conoces a Irene, supongo que sabes su historia. 
—¡Pero no fue mi intención que eso sucediera!
—¡Lo sé pero incluso así ella salió herida!
—¿Qué historia?—preguntó Sam.
—La historia del asesinato que cintaste—dijo Leon— es justo la historia de la muerte de los padres de Irene. Su padre…en fin, les pido que no vuelvan a mencionar este tema y sobre todo los hombres mantengan cierta distancia con ella. Tiene una herida emocional que aún no puede sanar. No les estoy pidiendo que la traten como si fuera un bebé de cristal que puede romperse en cualquier segundo. Solo les pido que no vayan a tocar esos puntos débiles de nuevo… 
—Si señor— susurró Sam.— pero si ella no se siente cómoda con los hombres, ¿Por qué lo veo tan cercano a ella?
—Es por qué están saliendo—susurró Violeta con recelo. 
—¿Están saliendo?— preguntó una mujer. 
—Quisiera—contestó Leon— pero a diferencia de otros he aprendido a ganarme poco a poco su confianza. 
—¿Qué intentas decir?—preguntó Violeta.
—Buenas noches, descansen y disfruten de la última noche de campamento.— dijo, metiendo las manos en su bolsillo antes de darse la vuelta y regresar con Irene. 
Irene volteó a verlo cuando la puerta de la casa de acampar se abrió. Leon la observó y cerró la casa de acampar tras de él.
—Quiero hablar contigo—dijo con el rostro totalmente serio. — así que deja de hacer eso y ponme un poco de atención.
—Estás asustándome— dijo ella. Sentándose frente a él.—¿Voy a perder mi empleo? 
—No. Claro que no—dijo Leon.— solo que quiero hablar sobre lo que sucedió. 
—No quiero hacerlo…
—Pero yo si, creo que es necesario que hablemos— dijo tomando su mano.— Nat…necesitas un psicólogo. 
—Es o mismo me dijo Violeta. 
—He visto como me observas .No quiero que termines dependiendo sentimentalmente de mi. No quiero que confundas el amor con dependencia o gratitud. Estoy aquí por qué quiero sacarte de la prisión emocional en la que estás, no quiero terminar siendo tú salvador. Quiero ser el hombre que te empuje a luchar por tu libertad, eso es todo. 
—Leon…
—¿Lo que estamos viviendo es amor o es dependencia emocional por qué estoy tratándote como ningún hombre lo había hecho? 
—No me preguntes eso…
—Necesito que me contestes. 
—¡No puedo responder a eso ahora!— le dijo, llevando sus manos a la cabeza— pero, Leon… 
—¿Ahora lo ves?—preguntó de repente.—¿Ahora ves que realmente necesitas un profesional? 
—Lo haré, iré con un profesional y te demostraré que no soy emocionalmente dependiente de ti. 
—Bien—dijo él, mirándola a los ojos— ahora ven y dame un abrazo que estás temblando— pidió. 
Irene lo observó por un momento y se acercó a él con el pánico dentro de ella. Tal vez parecía una broma pero la idea de pensar que podía ser dependiente emocional de Leon la aterraba.
No quería ser eso, quería ser libre, quería tener la libertad que siempre había deseado. Una libertad emocional que solo ella podía darse. 




CAPÍTULO 23
Todos hablaban de lo mismo y a Leon le comenzaba a hartar que lo único para lo que abrían la boca era para hablar sobre su “Relación”. Irene mantenía la cabeza agachada, con la mirada fija en el iPad de Leon. Su estado de salud había mejorado gracias a los medicamentos de las vitaminas que el doctor le había recetado. 
La situación se había vuelto un poco extraña entre ellos desde que él había mencionado las palabras “Apego emocional” y aunque él había intentado mejorar la situación, no había funcionado.
—Solo ignóralos—susurró ella cuando escuchó el pequeño susurro de Leon.
—Lo siento—dijo él, avergonzado de que ella lo hubiera escuchado decir tal palabra— lindo diseño— dijo, cambiando el tema.— eres una gran diseñadora. 
—Gracias, dibujar o diseñar es como una terapia para mi— contestó sin alejar la mirada de la pantalla.— mis diseños reflejan mis emociones. 
—¿Qué significó Estúpido angel del amor?— preguntó Leon. 
—¿Qué significó Rosazul?— contraatacó ella. Leon suspiró al volver a escuchar ese nombre después de unas semanas. 
—Rosazul era para ella, para mi hermana. Creía que esos diseños serían perfectos para no dejar pasar su aniversario como cada año pero la robaron y ahora no vale nada…
—Lo lamento tanto—susurró ella— estoy segura que ella sabe lo mucho que significaba esa colección, esa colección llegó a ella. Te lo prometo. 
—Supongo…
—Estúpido angel del amor nació el día que me enamore del cerebro de un hombre. No de su cuerpo, no de su rostro y mucho menos de su estatus social. Solo era un hombre que conocí mediante unas páginas. 
—¿Qué hombre?—preguntó Leon. 
—No recuerdo su nombre… creo que se llamaba Leon. 
—Leíste mi libro… 
—Hace cuatro años. 
—¿Estas diciendo que Estúpido Angel del amor nació por qué te enamoraste de mi hace cuatro años? 
—¡De tu cerebro!—dijo ella antes de sonreír y voltear a verlo.— ¡Antes que comiences a hacer ideas en tu cabeza! Ese día que me prestaste tu paraguas, no sabía quién eras. En verdad y nunca me he acercado a ti por dinero, estatus social, fama.
—Pero si yo me he acercado a ti desde el primer día que te vi, incluso me has rechazado varías veces. ¿Por que crees que pensaría eso de ti?
—¡Llegamos!—gritó con emoción el conductor. 
—Te veo mañana—dijo Irene, despidiéndose y entregándole su iPad.
—¡Espera!—dijo él. Impidiendo que ella se levantara de su asiento. Irene observó a los empleados bajarse del camión de pasajeros y suspiró antes de mirar a Leon— no olvides que seguimos siendo angel del amors. Tenemos que ir al viaje. 
—El viaje…—susurró Irene, palideciendo. — lo había olvidado…ah…rayos—susurró con una bola de nervios en el estómago.
—Podemos hacerlo como amigos. Podemos invitar a Violeta y a Stefan si eso te hace sentir más tranquila. 
—¿En verdad?— preguntó ella. 
—Si eso te hace sentir mejor…¿Quieres que te lleve a casa?
—No— dijo ella, levantándose de su asiento.— iré caminando, gracias por la oferta…
—Entonces…¿Te veo mañana?— preguntó Leon antes de ver sonreír a Irene.
—Te veo mañana—susurró ella antes de tomar a su pequeño cachorro en brazos. 
Todo en ella por alguna extraña razón se sentía diferente, tal vez un poco más vida un poco más liberal pero si estaba segura de algo es que algo había cambiado. Las calles de la ciudad ya no le parecían tan aterradoras, los hombres que pasaban ya no parecían voltear a verla cada segundos. Se sentía como una persona ordinaria dentro de aquellas inmensas calles. Se sentía bien y eso le gustaba. 
Se detuvo de golpe a la mitad  de la calle cuando recordó el regalo de Leon. No se lo había entregado. 
—No puede ser—susurró antes de voltear hacia la empresa. Ya era tarde, el auto de Leon estaban saliendo de la propiedad y se dirigía a una dirección completamente diferente a la de ella.— supongo que se lo tendré que dar mañana.
Al llegar a su departamento dejó a la cachorra en el suelo, se dejó caer en el suelo y suspiró antes de maldecir. Tenía que haberle dicho a Leon que la llevara, los pies le palpitaban y le dolían por haber caminado por horas. No había tomado el transporte público y mucho menos un costoso taxi. Le dolían tanto los pies que estaba totalmente arrepentida. 
Leon llegó a su domicilio unos cuantos minutos después de abandonar la empresa, abrió la puerta con un largo suspiro. Se detuvo en la puerta y observó con frialdad a la secu mujer castaña que lo esperaba parada frente al gran ventanal. 
—Llegas tarde— dijo la mujer.
—¿Cómo entraste?—preguntó él, al observar la clara ausencia de su hermano y de los empleados en la casa. 
—Tu madre me ha dado la clave— dijo ella con una gran sonrisa.
—Por favor retírate si no quieres que llame a la policía por entrar sin mi consentimiento. 
—Oh Leon…¿En verdad quieres que me vaya?—le preguntó Michelle acercándose a él  para luego llevar sus manos hacia su cuello. Leon la observó deslizar sus manos por su escote.
—¿Piensas seducirme?—preguntó él sin ninguna expresión en su rostro.
—No pienso hacerlo—susurró ella— voy a hacerlo—soltó antes de abrir su blusa por completo y dejar al aire sus pechos.
—Sabes…—dijo Leon mirando sus pechos.
—¿Si?—preguntó ella con una gran sonrisa al ver que él se acercaba. Leon la miró a los ojos y por último tocó una pequeña sección bajo los pechos de Michelle.
—Mis gustos han cambiado— dijo él, tocando una cicatriz bajo los pechos de Michelle— ya no me gusta la silicona.
—¡Hijo de puta!—gritó Michelle, alejándose de él para cubrirse los pechos operados.
—Vete— fue lo último que dijo Leon al alejarse de ella. Michelle continuó gritando hasta que Leon se encerró en su habitación. Gruño y metió la mano en su bolsillo cuando su celular comenzó a vibrar. 
—Tenemos un problema—dijo Stefan al otro lado de la línea. 
Eran las siete de la mañana cuando Irene entró a la empresa con dos bolsas negras en mano. Acababa de salir de su segundo empleo y tenia un poco de harina en el cabello. Subió al elevador y se observó el cabello gris frente al espejo.
—No puede ser—susurró intentando limpiar su cabello. Suspiró antes de bostezar y se enderezó por completo al ver las puertas del elevador abrirse en el segundo piso. 
—Buenos días— dijo Stefan tras de Leon. Él la observó y sonrió levemente antes de entrar al ascensor y acariciarle el cabello.
—Buenos días— dijo Leon con la mano en su cabello.
—Buenos días— contestó ella tímidamente.
—Te estábamos esperando— confesó Stefan antes de extenderle un vaso de café caliente. 
—Ah…—dijo ella pasándose una bolsa hacia la otra mano. Leon la observó y con un ligero movimiento la despojó de las bolsas plásticas— gracias—dijo antes de tomar el caso de café— gracias pero,¿Por qué estaban esperándome? 
—Tenemos unos problemas con la presentación de la nueva colección. Necesitamos diseñar unas cosas y… necesitamos a la diseñadora— contestó Leon.— así que, probablemente hoy termines regresando tarde a casa. 
—¿Qué tan tarde?—preguntó Irene. 
—Lo suficiente para tener que llevarte a casa—dijo Leon antes de ver las puertas del elevador abrirse en su piso. 
Los tres salieron del elevador con pasos tranquilos, Irene se llevó el vaso a los labios y saboreó el dulce sabor del café. Como todo un caballero Leon se adelantó para abrir la puerta de su oficina para ella, Irene lo miró por un momento antes de sonrojarse y entrar a la oficina. 
Stefan volteó hacia el pasillo y sonrió al ver a Violeta hablando con una chica al final del pasillo.
—¿Te gusta?—le preguntó Irene al verlo entrar a la oficina.
—¿Te gusta Leon?—preguntó repentinamente Stefan. Irene miró a los ojos a Stefan y vio cómo le sonreía ampliamente. Leon simplemente se quedó observando la escena con un nudo en el estómago. Stefan se alejó de ella y se sentó en una silla de la oficina antes de mirar a Leon y abrir los ojos al tope. 
Leon miró a Irene por un momento antes de volver a mirar a su mejor amigo. 
—Lo siento,¿Qué dijiste?— preguntó  Leon a Irene.
—He dicho que si. He dicho que me gustas—dijo mirándolo. 




CAPÍTULO 24
La puerta frente a ellos se cerró de golpe cuando la delgada castaña huyó del lugar. 
—Y así es como escapa siempre—susurró Leon llevándose las manos a la cabeza. 
—Creo que deberías de ir tras ella.
—¿Creías que no iba a hacerlo?—preguntó antes de sonreír y salir de la oficina para perseguir a Irene.—¡Espera ahí!—gritó al verla llamar al elevador con desesperación. Irene volteó a verlo y chilló antes de entrar al elevador pero él la alcanzó y entró al elevador justo antes que las puertas se cerraran. Sonrió ampliamente y detuvo el elevador cuando este avanzó.
—Estás atrapada.—dijo acercándose a ella. Irene se llevó las manos a la cabeza y chilló antes de pegarse a las paredes del elevador.
—Es..es…¡Espera!—gritó antes de cubrirse el rostro por completo— no sé qué fue lo que me sucedió y como es que dije eso sin pensarlo pero,lo siento…
—¿Lo sientes?—preguntó  acercándose y metiendo sus manos en el cabello de Irene.—¿Estás diciendo que no te gusto?—le preguntó. 
—Si—soltó ella alejando levemente las manos de su rostro.—pero tengo miedo… 
—¿Tienes miedo de que te bese?—preguntó viéndola a los ojos. 
—Tengo miedo pero quiero hacerlo.
—Entonces hazlo con miedo—dijo él, uniendo sus labios con los de ella. 
Irene se quedó sin respiración por un momento antes de tomarlo del pecho y tomar su saco gris con un poco de fuerza. 
Era tan suave, besar a Irene era la sensación más suave y dulce del mundo. Incluso si era un poco torpe era tan linda para él. 
Leon no tenía la necesidad de calentar ese beso, de hacerlo más duro por que amaba besarla de cualquier manera y temía asustarla. 
Para ella besarlo era una explosión de sentimientos entre el pánico y la felicidad. Tenía miedo que él despreciara su forma de besar tan torpe por qué seguramente había besado a muchísimas mujeres en toda su vida y ella solo lo había besado a él. 
Y entonces Leon se alejó con el rostro pálido. Ella lo observó por un momento antes que sus ojos se llenaran de lágrimas.
—¡Lo siento!—dijo él, recordando la primera vez que la había besado.—¡Soy un imbécil! No debí besarte sin tu consentimiento. ¿Estás bien? 
—¿Por qué me has dejado de besar?—preguntó ella repentinamente, dejando a Leon totalmente paralizado con sus manos un poco enredados en su corto cabello.
—Irene…
—Lamento si beso mal… tú eres él— dijo, siendo callada por un segundo beso. Esta vez más hambriento que el pasado. Leon jalo levemente el cabello de Irene hacia él y sonrió antes de morderle el labio suavemente.
Stefan observó la pantalla frente a él y se levantó de golpe de su asiento antes de tomar su celular y comenzar a llamar a Leon. 
—¡Maldita sea!—gritó cuando Leon rechazó la primera llamada. Viendo las pantallas frente a él volvió a llamarlo una y otra vez hasta que respondió. 
—¿En serio Stefan? 
—Sal de donde sea que estes, hay serios problemas. Tenemos un maldito soplón en la empresa. 
—¿De que hablas?—preguntó Leon con la camisa un poco desarreglada mientras observaba los labios hinchados de Irene. 
—Solo ven a la oficina—dijo antes de colgar. 
—¿Qué sucede?—preguntó Irene al verlo abrir las puertas del elevador inmediatamente. 
—Ven—dijo antes de tomarla de la mano y llevarla de regreso a la oficina. Stefan los observó entrar y alzó la ceja al verlos a ambos claramente con los labios más hinchados. Suspiró y señaló la pantalla frente a él. 
—No…—susurró Irene. Soltando la mano de Leon repentinamente. 
“¿Amante de Leon Williams? ¿Esa mujer está metiéndote entre la relación del famoso empresario y la famosa modelo?”
—Eso es mentira…
—Te advertí que esto podía suceder si tú madre alardeaba de tu boda cuando estabas conquistando a otra mujer pero no me escuchaste—dijo Stefan antes de ver el rostro totalmente pálido de Irene. 
—¿Cómo mierda consiguieron esas fotos?—dijo Leon, viendo las fotografías que habían tomado en el campamento.— esas fotos siempre habían sido privadas dentro de la empresa. 
“¡Sin duda esa mujer es una zorra!” Comentó la conductora del programa.
—No soy una zorra por querer a alguien por primera vez—susurró Irene viendo sus fotografías en televisión.— no fue mi culpa—dijo antes de sollozar y limpiarse las lágrimas que comenzaban a salir de su rostro. 
No tenía la culpa de haber comenzado a querer a Leon, no tenía la culpa de haber creído en un hombre por primera vez. 
—¡Claro que no!—dijo Leon antes de abrazarla. Parecía una pesadilla, ¿Por qué cuando acababa de conseguir que ella se confesara tenía que suceder eso?— Irene. Todas las personas tienen un precio así que incluso si me gasto una fortuna llegaré al responsable de esto. Lamento que las cosas sucedieran de esta forma…
—Tal vez ha sido un error lo que hemos hecho. Estás a punto de casarte,¿Cierto? 
—Maldición mujer, deja de ser tan insegura. Incluso si la boda se lleva a cabo Leon saldrá corriendo de ese lugar para escaparse contigo— habló Stefan. Irene observó a Leon por un momento y suspiró. 
—Debería irme…
—No tienes por que irte. 
—Quiero irme—soltó, alejándose de él.
Leon la observó por unos momentos y finalmente asintió. Tenía que dejarla ir, estaba consiente te los sentimientos que estaba sintiendo ella en esos momentos. 
Lamentaba el hecho de qué todos pensaran algo que no era, Irene no era una mujer fácil y mucho menos una zorra. 
—Irene— la llamó Leon al verla abrir la puerta— no dejes que una persona te arruine tu vida, no dejes que nos arruinen lo que hemos comenzado. Solo tú y yo conocemos nuestra historia… lo arreglaré. Te lo prometo pero ven al evento conmigo. Eres la diseñadora…
Irene lo observó por un momento y asintió antes de alejarse de él e irse.
—Lo he arruinado—dijo Leon, volteando a ver a su compañero.— esto la está hiriendo ¡No quiero herirla! 
—Tenemos que arreglar esto— dijo Stefan.— encontremos al maldito soplón.




CAPÍTULO 25
Irene se detuvo a unos cuantos metros de la puerta principal de su departamento. Se recargó en la pared del difícil viejo y respiro con fuerza antes de saborear el asqueroso olor a humedad. Su “madre” estaba parada frente a la puerta, manteniendo una mirada de asco en su rostro.
—¿Qué haces aquí?—preguntó Irene antes de acercarse a ella. Invitarla a pasar al departamento no era una opción. Si esa mujer tenía que decirle algo, se lo diría en el pasillo. 
—¿No es obvio?
—Si fuera obvio—dijo Irene— no te lo estaría preguntando. Habla y vete. 
—Mire las noticias en televisión. Veo que eres de esas mujeres que andan por ahí con bandera blanca cuando realmente son unas zorras.
—¿Por qué no solo te vas?—preguntó Irene.
—Quiero dejarte bien en claro que no permitiré que salgas con Leon. Ya te he encontrado un marido. 
—No puedes decidir por mi, Leon es agradable. 
—¿Estas admitiendo que eres un zorra?
—¡Leon no va a casarse con esa chica, ni siquiera están saliendo!—contestó la castaña antes de sacar las llaves de su mochila negra.
—Escúchame bien—dijo Leonor antes de acercarse a Irene y empujarla hacia la pared.—Sabes perfectamente quien soy y sabes que no descansare hasta que te cases con el hombre que he elegido para ti.
—Suéltame— susurró Irene, Leonor sonrió al ver la confianza de la mejor flaquear frente a ella. 
—Si te atreves a ir al evento de mañana, te juro…te juro que compraré esta pocilga y te dejare en la calle. ¿Entendido? 
—Entendido—susurró Irene.
—Bien—dijo Leonor, alejándose de ella con una gran sonrisa en el rostro. 
Irene se llevó las manos al pecho justo antes de voltearse hacia la puerta para insertar las llaves en la cerradura. Estaba temblando y este conocía a Leonor y sabía todo lo que podía hacer para herirla. Quedarse sin hogar era lo peor que le podía pasar, había trabajado por años para salir del infierno en el que vivía a diario y no podía permitirse regresar. Leon tampoco podía ser su salvación, si Leonor se atrevía a comprar ese edificio, lo perdería todo. 
Tenía que hacerlo, tenía que cancelar su ida al lujoso evento, no cumpliría sus sueños de ver cómo presentaban su colección frente al mundo. Era horrible pero así era su vida, horrible. 
Si llevó las manos a la cabeza antes de sentarse sobre la cama, suspiró nerviosamentemientras pensaba lo que tenía que hacer. Tenía que armarse de valor y llamarlo. 
—¿Irene estás ahí?—preguntó Leon desde el exterior de su departamento. Irene se levantó de la cama al escuchar su voz, se le hizo un nudo en el estómago y con valor se acercó hacia la puerta. Leon estaba a punto de tocar la puerta cuando ella la abrió y lo vio a los ojos. 
Irene se petrificó un momento frente a él. Leon le regaló una amplia sonrisa y avanzó un paso hacia ella.
—Es mucho—dijo, alejándose de él.
—Vi que te esforzaste en los juegos, tú tenías que ganar—dijo, extendiéndole el ramo de rosas blancas junto a la bolsa de marca reconocida.—¿Puedo pasar?—preguntó listo para persuadirla, tenía que conseguir que aceptara el regalo.  
—Claro, claro—dijo antes de permitir que Leon pasara.— lo siento por el desorden—susurro.
—Solo tienes la cama un poco desordenada, no hay desorden—dijo Leon. Sentándose en la cama de Irene, ella cerró la puerta tras de ella y caminó hacia él.
—Anda, ábrelo—dijo él con una gran sonrisa en su rostro. 
—Es muy caro—dijo negándose a aceptar el regalo. 
—Por favor—dijo antes de tomarla de la mano y sentarla frente a él. Irene miró por un momento el ramo de flores y suspiró— tómalo como una compensación por el error que he cometido. 
—Los errores no se pagan con regalos.
—Irene…
—Lo aceptaré—dijo para nada convencida.— sólo que tengo que hablar contigo respecto al evento de mañana.
—Podemos ir a comprar tu vestido después de comer—dijo sacando la caja del iPad de aquella bolsa plástica.—¿Te gustaría que comprara una camisa del mismo color de tu vestido?—preguntó tomando el ticket para guardarlo en su pantalón.
—No iré— confesó. 
—¿Qué?—dijo volteando a verla.
—¿Crees que será apropiado ir?—preguntó Irene—¿Crees que Los medios no comenzarán a hablar si llegamos con la ropa del mismo color? 
—¡No me interesa lo que piense la prensa! Eres la diseñadora, eres mi...Tienes que estar ahí. 
—¿Soy que?—preguntó Irene con la cabeza y el corazón totalmente aturdido. 
—¿Irás?—le preguntó él viéndola a los ojos  
—Lo siento pero no. 
—Bien—dijo él con el rostro totalmente serio. 
—¿Estas molesto?—preguntó tímidamente.
—Lo estoy—confesó él, provocando un huracán de emociones dentro de ella— estoy molesto por que odio la manera en que estás comportándote. ¿Por qué no puedes tener un poco de confianza en ti misma? No dejes que nadie se interponga en tus planes, en tus metas. ¡Que te importe una mierda lo que los demás opinen de ti pero no dejes que las personas se metan en tu vida!—gritó, asustándola— incluso si yo te hago daño hazme a un lado. No dejes que las personas te pisoteen ¡Maldición! 
—¿Por qué tienes que gritarme?—preguntó ella con los ojos llenos de lágrimas—¡¿Por qué tienes que enojarte conmigo?!—gritó antes de llorar.—¡¿Crees que es fácil para mi?! Sé que has tenido una vida difícil Leon pero nunca tendrás una vida tan difícil como la mía.
—Irene…—dijo él, intentando tomarla de los brazos.
—¡Suéltame!—gritó llorando— par ti es fácil—susurró— Leon, el sexy empresario con dos mujeres mientras que yo solo soy la estúpida amante, la zorra que se interpone en una relación. Me pides que me presente en ese lugar cuando probablemente todas las cámaras estarán sobre mi.
—Mi intención no fue esa…
—Vete—dijo Irene, levantándose de la cama— vete a tu casa.— dijo viéndolo al rostro. Leon se quedó un momento viéndola sin entender por qué ella estaba tan molesta, suspiró antes de llevarse las manos a la cabeza y sacudir su cabello. 
—Bien—dijo levantándose de la cama— pero mi intención nunca fue esta. Solo quiero que aprendas a defenderte de las personas que realmente te hacen daño.
—Llévate los regalos…—dijo al verlo caminar hacia la puerta.
—Son tuyos—dijo abriendo la puerta.— odio cuando las personas no aceptan los regalos, le quitan la ilusión a la persona—soltó antes de cerrar la puerta. Irene volteó hacia el suelo y miró a la tierna cachorra que corría hacia ella sin entender lo que había sucedido. 
Leon entró a su casa cerrando la puerta con fuerza, estaba molesto y se le podía ver en cada centímetro de su rostro. Jerry lo observó y frunció el ceño.
—¿Acaso peleaste con Irene?—preguntó viéndolo tomar la botella de agua fría de la cocina.
—Que te importa—contestó el hermano mayor de mala gana antes de beber de la botella.
—Puedes decirme lo que quieras—dijo Jerry recargándose en el sofá.—¿Por qué pelearon?
—¿Por qué mierda crees que peleamos? 
—¡Lo presiento!— dijo Jerry. 
—¡Le grite y se molestó pero te juro que no le grite para intentar herirte es solo que es muy estresante que no tenga confianza en si misma y al final me corrió de su departamento!—dijo Leon con tanta velocidad que Jerry apenas pudo entenderle. 
—Bien… ven y siéntate que tenemos que hablar. 
—No quiero— susurró.
—¡Ven y siéntate!—gritó Jerry, cruzándose de brazos. Leon suspiró y camino hacia su hermano con el ceño fruncido. Se sentó en el sofá de mala gana y alzó la ceja. 
—¿Qué quieres? 
—Irene tiene muchas heridas—dijo Jerry— no puedes gritarle, exigiéndole que tenga confianza en ella cuando no la tiene. Es un proceso y créeme que ella se debe de sentir frustrada por no poder darse su lugar como quisiera. Es muy frustrante y te lo digo por que yo lo he vivido. Quieres ser fuerte cuando no puedes serlo, no puedes gritarle. Ese no es el modo, ¿Cómo has ganado su confianza hasta ahora? 
—Hablándole—susurró Leon— siendo paciente…
—¿Entonces por que explotaste contra ella? No la presiones, ademas la noticia que salió hoy. Irene debe de estar muy sensible. 
—Cometí un error… tienes razón, ella tenía razón. Irene odia la atención y quería llevarla a un lugar donde probablemente estaría en boca de todos, fui un imbécil por no entender sus sentimientos. 
—Debes de pedirle una disculpa. Sé que estás estresado por mañana pero vamos, todo saldrá bien. 
—¿¡Debo de ir a verla?!—preguntó levantándose del sofá. 
—No, dale su espacio— dijo Jerry— ve a descansar y mañana habla con ella después del evento.
—Gracias—susurró Leon antes de abrazar un poco a su hermano.—eres el mejor—dijo, levantándose del sofá y caminado hacia su habitación. 
Irene se sentó frente a la ventana cuando las nubes comenzaron a soltar su frustración sobre la ciudad. Había sido muy grosera con Leon u se arrepentía por completo. Se arrepentía de haberlo corrido, se arrepentía de todo. Con las manos temblorosas tomó su celular roto y buscó el número de Leon. Observó con miedo la pantalla rota por un momento y finalmente llamó. Se llevó la mano al pecho mientras llevaba el celular a su oreja. 
Leon contestó después de dos tonos, ambos de quedaron en silencio y suspiraron.
—Lo siento—dijeron al mismo tiempo. 
—No, yo lo siento—dijo ella.— no tenía por qué haberte corrido.
—No tenía por que gritarte. Lamento por no entenderte, a veces me comporto como un idiota pero no suelo hacerlo muy seguido. No volveré a gritarte. Está bien si no me acompañas al evento, puedes verlo por televisión…
—Tranquilo—susurró ella al escucharlo hablar rápidamente.— no toda la culpa es tuya, Leon. 
—Pero yo grité primero, me moleste por que dijiste que no irías conmigo al evento. Me comporté como un niño. 
—Tengo que ser sincera contigo. Mi madre me amenazó para que yo no fuera, dijo que compraría el edificio y me dejaría en la calle.
—Maldita vieja—susurró Leon— ¡Oh, lo siento!
—No importa… como sea, solo quería disculparme y desearte mucho éxito mañana. Sé que harás una gran presentación. Te deseo mucho éxito. 
—Gracias linda…te quiero. Buenas noches.
—Buenas noches—susurró ella para luego colgar.— te quiero—susurró mirando el celular. No había tenido el valor de decírselo. 




CAPÍTULO 26
Irene tocó la puerta de la casa dos veces antes de retroceder un paso. Se mordisqueó el labio levemente y pasó la mirada nuevamente por el reloj viejo de su muñeca.
—¿Llegué muy temprano?—se preguntó con nerviosismo. Volteó hacia ambos lados para ver el pasillo y suspiró antes de golpear la puerta nuevamente.—¡Violeta!—gritó.
—¡Lo siento!—gritó la castaña desde el interior del departamento.—¡Dame un segundo!
—Bien—susurró Irene viendo la bandeja de comida que había preparado para ambas.
—¡Mierda, soy un desastre!—gritó Violeta antes de abrir la puerta de su departamento y dejar salir por completo la aroma a quemado. Irene se llevó la nariz de inmediato y chilló cuando la alarma de incendios se activó dentro del departamento, empapando todo el lugar.
—¡Apágala! ¡Apágala!—gritó Irene. Violeta gritó y corrió hacia la alarma para poder detener el agua. Violeta tomó el interruptor y gritó cuando no pudo conseguir apagarlo. Irene dejó la comida sobre la mesa y corrió hacia Violeta para intentar ayudarla. Se llevó las manos al rostro cuando comenzó a empaparse.
—Mis muebles—sollozó Violeta, viendo a Irene pelear contra la alarma.
—¡Lo logré!—gritó Irene después de diez minutos. Volteo a ver a su amiga y se mantuvo en silencio.
Ambas se vieron con el rostro totalmente serio y empapado. Violeta sacudió la cabeza como un perro antes de mirar a los ojos a Irene y explotar a carcajadas junto con ella.
—Soy un maldito desastre—dijo la castaña entre risas— quería cocinar para ti, lo quemé y terminé bañando mi departamento.
—Traje comida para ambas—dijo Irene entre risas— gracias a ti podré ver el evento. Gracias por dejarme usar tu televisor.
—Yo tampoco quería ver el evento sola, ve a darte un baño. Te prestare un poco de ropa.
—¿En verdad?—preguntó Irene— ve tú primero… puedes enfermar.
—Linda, tengo dos baños. No te preocupes.
—Gracias—dijo Irene antes de acompañar a Violeta a su habitación. El departamento no era tan grande pero a comparación del de ella, era una mansión. Además tenía una cocina y una habitación separadas. Irene solo tenía una habitación aparte y era el baño. Compartía la “sala” con la cocina, habitación e incluso oficina si lo necesitaba. Aunque ahora era un área de juegos para su traviesa cachorra.
—No me mires así—dijo Violeta cuando obligó a Irene entrar a su vestidor.
—¿Cómo puedes tener tanta ropa?—preguntó sin poder creer lo que veía.— es como si tuvieras una tienda departamental para ti sola.
—Algún día tendré mi tienda departamental y tu serás mi socia—dijo Violeta con una gran sonrisa— toma—dijo extendiéndole un vestido suelto de color azul celeste.— también esto—susurró tomando un conjunto de lencería nuevo.— no puedo compartirte mi ropa interior por higiene pero puedo darte estos— dijo extendiéndole el sexy conjunto de lencería.
—No… solo préstame una secadora y secaré mi ropa, es mucho.
—¡Ve a ducharte!—dijo Violeta, prácticamente empujándola hacia el baño.
Leon bajo de su auto con elegancia, se acomodó el traje azul hecho a la medida y suspiró antes de caminar hacia la alfombra roja.
—¡Leon!—gritó un periodista que únicamente recibió una sonrisa del atractivo hombre.
—Por aquí señor—dijo una mujer del Staff, él asintió y caminó por la alfombra. Se sentía solo, como siempre de sentía al ir a esos eventos o como siempre se sentía en casa y en el trabajo. Odiaba que ella no estuviera a su lado, nunca se sentía solo con Irene. Había fantaseado por días sobre ese evento. Se había imaginado lo hermosa que se hubiera visto ella a su lado, presumiéndola.
Había diseñado un collar para ella, un collar que había deseado verle puesto ese día. Se sentía un poco desilusionado por haber pasado toda una noche diseñando ese collar para ella para que finalmente estuviera solo ese día.
—¿Es cierto que usted está manteniendo una relación con su secretaria al mismo tiempo que sale con la modelo Michelle?
—Leon, ¿Es cierto que se casará con la modelo Michelle?
—No hablo de mi vida privada —contestó Leon antes de sonreír y entrar al lujoso evento. Frente a él estaba el mostrador de su competencia, exhibiendo Rosazul. Incluso si estaba furioso no demostró estarlo. Avanzó hacia el mostrador negro y sonrió ampliamente.
La colección Estúpido angel del amor lucia perfecta bajó la luz blanca de los reflectores. Los diamantes negros brillaban a la perfección creando una hermosa colección.
—¡Señor Leon!— dijo una chica del Staff. Leon le sonrió a su empleada y le acarició levemente el cabello.
—Ha quedado hermoso— contestó.
—Todos ayudaron en la decoración, solo seguí las instrucciones que usted nos dio.
—Incluso así, se han esforzado mucho. ¿Las modelos están listas?
—Están listas. Todo está listo para la presentación, usted no se preocupe jefe. Todo saldrá bien
—¿Las vendedoras?—preguntó Leon.
—¡Todo listo!—dijo la mujer sonriendo.
—Gracias— dijo antes de alejarse.
Leon caminó por el evento, atrayendo miradas de cualquier dirección. Se detuvo frente a la mujer de cabello rubio que lo veía con una gran sonrisa coqueta.
—¿No me miro hermosa?
—¿Qué haces aquí?—preguntó Leon, clavando la mirada en el cuello de Michelle.—¿Dónde encontraste ese collar?
—¿Te gusta?— preguntó acariciando el hermoso collar celeste.— tú madre ha pasado por tu casa y me lo ha traído. Gracias por comprármelo.
—¡No era para ti!—dijo Leon totalmente molesto. Ese collar no era para ella y nunca lo sería. Ese collar era para Irene, solo para Irene.—quítatelo—susurró intentando mantener la calma entre todas las personas.– ese collar era para Irene, ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? ¡Se acabó por tu culpa!
—¿Por mi culpa?— preguntó Michelle, llevándose ambas manos al pecho.—¡Tu terminaste conmigo!
—¿Y por qué crees que terminé contigo? Solo me mirabas como una maldita cuenta bancaria, tu familia tiene dinero pero no tanto como yo, ¿Cierto? Tus padres no tienen los suficientes recursos para comprarte tus lujos. Te lo he dicho varias veces, no me interesa una mujer como tú.
—Si no regresas conmigo, haré un escándalo aquí mismo.
–Pues hazlo— contestó Leon, alejándose de ella.
Leon estaba cometiendo un error imperdonable, nadie podía dejar a Michelle por cualquier mujer. Ella era Michelle, la modelo más hermosa de la ciudad, ¿Cómo podía cambiarla por una mujer cualquiera? ¡No tenía sentido!
Probablemente esa mujer era una zorra que solo había engatusado a Leon mediante el sexo. Irene no tenía nada que no tuviera ella, incluso Irene no tenía nada de lo que Michelle tenía, ella era única frente a cualquiera. Excepto para Leon, para él todo en Irene era única y eso no podía soportarlo Michelle.
Desde que había conocido a Leon había tenido un solo objetivo, ser su mujer, su esposa y nadie iba a interrumpir su camino. Incluso si tenía que matar a Irene, lo haría para conseguir al hombre que tanto deseaba.
Una mujer de baja sociedad nunca sería su rival.
—¡Leon!– gritó Michelle, atrayendo la atención de todos los directivos que estaban en aquella sala privada. Leon tragó saliva antes de caminar hacia ella y tomarla de la mano.
—Tienes suerte que sea un caballero— le susurró antes de sonreírle y alejarse de aquel lugar.
Irene se dejó caer sobre el suelo del departamento de Violeta con una gran sonrisa, la ropa era tan cómoda que se sentía feliz. Había disfrutado de un baño caliente después de tanto tiempo.
—¿Irene?— preguntó Violeta desde el inicio de la sala, se llevó la mano a los labios y suspiró antes de mover tímidamente sus manos.
—¿Hice algo mal?— preguntó levantándose del suelo inmediatamente.—¿Deje el baño sucio? Iré a limpiarlo, lo siento mucho. — dijo antes de caminar hacia el pasillo.
—Irene— dijo Violeta, tomándola del brazo y deteniéndola.— no dejaste nada sucio.— comentó viéndola.
—¿Entonces qué sucede?— preguntó intentando descifrar lo que la castaña intentaba decir, Irene retrocedió un paso y suspiró al imaginar lo que Violeta estaba a punto de decirle. Estaba completamente segura que le pediría dejar a Leon.
—Creo que estoy embarazada— soltó repentinamente.
Irene observó a Violeta, observó su pálido rostro y su cuerpo repentinamente tembloroso.
–Por favor no me juzgues... –dijo temerosamente.
—¿Por qué debería de juzgarte?— preguntó Irene observándola. Violeta se llevó las manos al rostro y rompió en llanto con fuerza antes de negar y gritar con fuerza. El cuerpo de Irene se petrificó frente a Violeta, tímidamente se pegó por completo a ella y la abrazo.
—La prueba ha salido negativa  pero mi periodo no llega y solo he estado con Stefan.
—Pero, solo llevas unos días saliendo con él... ¿Cuánto tiempo tienes de retraso?
—Estuve con él antes del campamento y durante el campamento... ¿Qué debo hacer?— preguntó entre llanto. — Stefan siempre ha dicho que no quiere bebés pero Irene no estoy segura. Creo que quiero tener hijos
—¿Y qué es lo que te impide no tenerlos?
—¿Stefan? ¿Mi familia?— susurró Violeta.
—Es absurdo, si deseas tener familia, la tendrás. Eres una mujer independiente, no necesitas de alguien para crear una familia. Puedo ser una buena tía...
—Irene— susurró Violeta al borde de las lágrimas nuevamente– ¿Podrías guardar el secreto y acompañarme a hacerme la prueba de embarazo?
—¡Claro que sí!— dijo Irene acariciando su cabello.— me has apoyado en muchas cosas, claro que podré apoyarte en todo. Siempre estaré para ti.
Violeta tenía tantos sentimientos encontrados. Tenía tanto miedo de estar embarazada pero la idea de tener a un bebé la hacía sentir tantas emociones felices, ya no quería estar sola y las palabras de Irene solo la habían hecho sentir bien. Solo Irene podría sacudir su corazón de esa forma con su sinceridad y honestidad. Algo había en ella que te llenaba de confianza, tal vez era porque ella tenía un corazón puro que entregaba sin esperar nada a cambio, sin duda Irene era la persona más honesta que ella había conocido, era la única persona a la que comenzaba a considerar parte de su familia. Si realmente estaba embarazada tendría que huir de su familia antes que intentaran terminar con ese embarazo. Su familia no permitiría que su hija tuviera un bebé estando soltera incluso si la habían tratado como basura todo el tiempo, irían a verla para intentar terminar con todo.
A Violeta le costó unos minutos entender sus sentimientos, no podía mentirse a ella misma. No podía hacerlo incluso si lo intentaba, quería tener un bebé. Quería tener a una pequeña persona que cuidar, quería regalarle a una persona todo el amor que a ella no le habían dado. Incluso si Stefan decidía alejarse de ella, arriesgaría todo para conseguir su felicidad.
—¡Quiero ser mamá!— gritó Violeta cuando Irene se alejó por completo de ella. Irene la miró y sonrió ampliamente. —¡Quiero llenar a mi hijo de amor y hacerlo muy feliz!
—Hagamos una cita con el doctor— dijo Irene con una gran sonrisa.— sé que serás una gran madre, si eso sucede.
“¿Algún día seré madre?” se preguntó Irene mientras veía a Violeta, ser madre era una gran responsabilidad. Ser madre significaba gastos, ser valiente y darle mucho amor. Incluso si quería ser madre en esos momentos no era permitido en su estilo de vida. Para tener un hijo necesitaba intimidar con un hombre y no podía hacerlo. El simple hecho de pensarlo la podía nerviosa y la llenaba de pánico. ¿Ella podría intimidar con Leon?
—¿Yo podría tener un bebé de Leon?— susurró levemente, sorprendiéndose a ella misma por tal comentario. —ay... ¿Qué estoy diciendo?
—Irene— preguntó Violeta antes de sonreír.— ¿Te casarías con Leon?— preguntó repentinamente, sorprendiendo a Irene con tal pregunta. ¿Realmente ella se casaría con Leon si él se lo propusiera?




CAPÍTULO 27
Las personas gritaban y aplaudían con emoción alrededor del evento. Leon se encontraba sentado frente al escenario, esperando pacíficamente su turno de subir al escenario para mostrar la excelente con colección de joyas y diamantes que tenía para mostrar. Como todos los años el lugar estaba lleno de famosos empresarios, gente adinerada, reporteros y sobre todo de los hijos más malcriados de los empresarios. 
La mayoría de las miradas femeninas estaba sobre él, su presencia desbordaba masculinidad en cualquier dirección y con solo pequeños movimientos conseguía la atención de cualquier mujer del lugar. Esa era la especialidad de Leon, conseguir toda la atención femenina cuando no la pedía. 
Su cabeza estaba llena de ideas, de ella y de posibles regalos. Cada vez que pensaba en ella llegaba a la misma conclusión, se había enamorado de ella a primera vista, ella le había demostrado que el amor a primera vista si existía. Incluso si tenía que luchar a diario para luchar con sus traumas lo haría porque lo único que quería era liberarla de su pasado, amarla y hacerla feliz.  
MicroDiamondXs había presentado una perfecta colección totalmente especializado en novias, una colección bastante básica frente a los ojos de Leon. Teclove había presentado una colección basado en las estaciones del año, una creativa colección de colores pasteles. Necesitaba encontrar una colección que pudiera satisfacerlo, una colección que pudiera representarla a ella. Michelle había tomado  el collar…no, regalarle un collar comercial era algo tan sencillo. Volvería a diseñar algo especial para ella. Algo que pudiera usar todos los días de su vida.
—Señor, Leon. Es su turno de presentar— dijo un hombre del Staff, acercándose a él con las manos temblorosas. Leon lo único que hizo fue acercarse al hombre y seguirlo. 
Irene se llevó a la boca un gran trozo de galleta antes de sonreír ampliamente. El logo de su colección estaba siendo presentado en la pantalla, a nivel mundial. Tenía un nudo en el estómago y un huracán de emociones dentro de ella. Por años había deseado que esto sucediera, siempre había fantaseado sobre como seria ver sus diseños en pantalla, siendo expuestos al mundo. Finalmente estaba ahí, viendo como su primera colección era lanzada al mundo. Sin darse cuenta tenía el rostro lleno de lágrimas a causa de la emoción, Violeta sonrió levemente al verla con aquella tímida mirada llena de luz. Por primera vez veía tanta luz en su mirada y la sensación de verla feliz la llenaba de satisfacción.
—¿Alguien puede decirme que es el amor?— dijo Leon, apareciendo repentinamente en el escenario con pasos llenos de elegancia y masculinidad. Cada mirada sobre él lo llenaba de confianza. Él sabía que ella lo estaba viendo desde algún lugar, él sabía que tenía que dar lo mejor de sí mismo. No podía defraudarla.— ¿Alguna vez conocieron el lado oscuro del amor? Hablo de esos momentos en que angel del amor nos destroza el corazón— susurró mirando la cámara.—¡¿Alguna vez han querido gritarle a angel del amor y maldecirlo?!— Preguntó alzando la voz.— si alguna vez angel del amor los ha herido. Griten conmigo ¡Estúpido angel del amor!— gritó.
—¡Estúpido angel del amor!— gritó alguien del público.
—¡Estúpido angel del amor!— gritó otra persona del público, siendo seguida por otra persona y otra hasta que finalmente el público gritó con euforia.  Irene se llevó las manos al rostro cuando las luces del evento se apagaron por completo y explotaron en colores rosados, rojizos y negros para volver a apagarse y dejar un solo reflector rojo. Bajo de una modelo con un perfecto vestido negro.
—¡Estúpido angel del amor!—gritó la modelo justo antes de recibir un disparo de pigmentos rojos en su vestido negro. Pigmentos rojos que demostraban la sangre del corazón herido.
—¡Por Dios!— gritó Violeta cuando repentinamente las luces se apagaron de nuevo y  aparecieron las modelos sobre el escenario, caminando al ritmo de una épica banda sonora.
—Primera colección de Irene Brown— dijo Leon, viendo a las modelos mostrar los perfectos diseños de diamantes rojos y negros.
—¡Dijo mi nombre!—gritó Irene con el rostro lleno de lágrimas—¡Dijo que soy la diseñadora a nivel mundial! Leon...—sollozó viendo las caras del público, de los diseñadores que admiraban su trabajo. Todos miraban sus diseños con admiración y sorpresa. Esa era la expresión que había deseado ver por tanto tiempo.
—El amor no siempre es rosa— dijo Leon cuando sus modelos se detuvieron a su lado, luciendo la colección.— el amor no siempre es dulce, el amor es doloroso y nuestros perfectos diamantes negros representan el otro lado del amor, ese lado que es necesario conocer para aprender a amar. Esto ha sido Estúpido angel del amor de Irene Brown.
Probablemente Irene nunca había estado tan feliz en su vida, nunca había sentido esas emociones en su corazón. Había cumplido su sueño gracias a su trabajo duro y a él que le había dado la oportunidad de creer en ella. Leon era su ángel, la luz que necesitaba en la vida, era eso, solo lo necesitaba él para ser feliz. Solo necesitaba continuar a su lado para liberarse del dolor.
Leon sonrió ampliamente al bajar del escenario, observó a las modelos y con una gran sonrisa les extendió un perfecto ramo de rosas rojas y negras. Representando la perfecta colección que acababan de presentar.
—¡Muchas gracias por su esfuerzo! Lo han hecho increíble, en su camerino les he dejado un regalo a cada una, por favor disfrútenlo y descansen.
—¿Un regalo?—preguntó una de las chicas.— señor, nos ha regañado un ramo de rosas, vacaciones y ahora regalos. Solo somos sus empleadas... ¿Por qué nos trata de esta forma?
—Son familia— dijo Leon– sin ustedes no puedo ser lo que soy hoy en día. Solo quiero agradecerles un poco de lo que hacen por mí.
—¡Son unas estúpidas!—gritó un hombre tras de ellos—¡Has roto la colección!
Leon volteó hacia ellos, pasó la mirada por el collar roto y suspiró reconociendo perfectamente su diseño.
—Si ese diseño fuera tuyo, sabrías como repararlo— dijo Leon, observando Rosazul.
—¡Cierra la maldita boca!— dijo el hombre furioso. Leon sonrió levemente y se acercó hacia el hombre. Metiendo las manos en su bolsillo se dirigió hacia las modelos.
—Un gusto chicas, soy Leon William. CEO de....
—Lo sabemos— susurró una chica.
—Oh, bueno, si gustan trabajar para mí sería un placer— dijo entregándoles una tarjeta de presentación a cada una. El hombre furioso se alejó levemente antes de clavar su mirada en las piernas de las modelos de Leon. Observando con deseo la piel joven de las modelos. Leon suspiró levemente antes de tomar al hombre del cuello y estrellarlo en la pared.— tienes suerte que no haya tomado asuntos legales por el robo de la colección pero te lo advierto, vuelves a ver a mis modelos de esa manera y te encierro— amenazó mirando al hombre con una mirada totalmente asesina.
Las modelos retrocedieron unos pasos, Leon se alejó del hombre antes de extender el brazo hacia sus modelos. Como todo un caballero se quitó el saco y les cubrió las piernas una a una mientras pasaban frente a aquel hombre que las había visto con deseo.
—Gracias— dijo una de las modelos que caminaba. Leon negó suavemente y tomó con fuerza la tela de su saco.
Irene sonrió ampliamente hacia Violeta cuando se despidió con un saludo en manos, dio un pequeño brinco hacia la dirección de la salida y felizmente caminó hacia la puerta. El tiempo había pasado volando y eran alrededor de las diez u once de la noche. Los autobuses no pasaban a esa hora y no podía pagarse un taxi de regreso a casa. Caminar era la mejor opción, además tenía muchas cosas que pensar. Había una nueva colección en su cabeza, dando vueltas una y otra vez.
—¿Tal vez algo verde?— susurró cruzando las calles de la ciudad—¿Algo rojo? no, estúpido angel del amor ya tiene rojo.
Estaba tan emocionada, hablaría con Leon y le pediría una oportunidad para realmente ser diseñadora, ya no quería ser la secretaria que permanecía esperando las órdenes de Leon. Ya no quería llevarle tazas de café, mucho menos quería sacar citas y copias. Quería diseñar, quería hacer arte.
Se detuvo en la calle cuando dos hombres de aproximadamente unos cuarenta años se le acercaron. Ambos le sonrieron amablemente provocando que ella no dudara de ellos.
—Buenas noches, señorita— dijo uno de los hombres.
—Buenas noches— contestó ella, comenzando a sentir la familiar bola de nervios en el estómago. Se estaba comenzando a asustar y es lo menos que quería. Tenía que demostrar fortaleza, no podía estar toda su vida odiando y temiendo debido al sexo masculino.
—¿Vive muy lejos?— preguntó uno de ellos. Irene frunció levemente el ceño antes de negar suavemente.— lo que sucede es que estamos buscando una dirección pero no podemos encontrarla. Dijeron que había un callejón cerca de una heladería pero no podemos encontrarla.
—¿Cómo se llama la heladería?— preguntó Irene. Acercándose levemente a ellos.
—Cream and cream— dijo el hombre, mostrándole la tarjeta de presentación.
—Creo que la he visto— susurró. Volteando repentinamente hacia el hombre que la tomó bruscamente de la cintura.
—¡No!—gritó Irene, entrando en pánico. Sintiendo las rudas manos de aquel hombre sosteniendo su cuerpo, las manos del segundo hombre se posaron en sus pechos, apretándolos con fuerza, lastimándola.
Los gritos de Irene hicieron eco entre las oscuras calles de la ciudad, tomando valor golpeó a ambos hombres con su cabeza, aturdiéndola gravemente. Cayó al suelo con el cuerpo tembloroso.
—¡Maldita golfa!—gritó el hombre que permanecía sin hacer nada, Irene se arrastró por el suelo cuando el hombre comenzó a golpear sus costillas una y otra vez con patadas.—¡¿Crees que podrás escapar de nosotros cuando solo eras una insignificante mujer?!—preguntó golpeándola sin cesar.
—¡Déjenme en paz!—gritó entre llanto antes de levantarse del suelo, ignorando el sofocante dolor. Tenía que correr, no podía permitirse morir como su madre. Su cabeza comenzó a dar vueltas cuando recibió unos cuantos golpes en la cara. Cayó sobre el pavimento totalmente débil y sollozó arrastrándose. Uno de los hombres la tomó del cabello obligándola a verlo antes de escupirle en la cara. Débilmente cerró los ojos antes de escuchar un auto detenerse bruscamente.
Sus ojos ensangrentados por la sangre que corría por su frente percibieron un lujoso auto blanco a unos cuantos metros de distancia. Dos hombres bajaron del auto con velocidad, corriendo hacia ellos.
—¡Déjenla en paz!— gritó uno de los hombres que había bajado del auto.—¡Juro que los mataré!— amenazó viendo a su compañero tomar a Irene entre los brazos.
Leon se mordisqueó el labio, moviendo sus piernas de abajo hacia arriba sin despegar el celular de sus labios. ¿Por qué ella no había llamado aún? Estaba tan intranquilo que no entendía que sucedía. El corazón se le aceleraba repentinamente y lo podía nervioso. Irene había prometido llamarle a las once y media. No lo había hecho.
Dio un gran salto en el sofá cuando su celular comenzó a sonar, observó el nombre en la pantalla de su celular y gruñó ante de contestar.
—No me llames, estoy esperando que Irene me llame— dijo antes de intentar colgar.
—¡No cuelgues!—gritó Jerry desde el pasillo del hospital. Leon se llevó nuevamente el celular hacia los oídos y suspiró.
—¿Te volviste a meter en problemas?— preguntó el hermano mayor. William tomó la mano de su hermana cuando el doctor salió de la habitación de Irene.
—Estoy en el hospital— dijo levemente.
—¿Qué ha ocurrido?— preguntó corriendo hacia la puerta.—¿Estás bien? ¡Dime que estarás bien!—gritó.
—No se trata de mi...
—¿William?— preguntó Leon, escuchando el silencio de su hermano.
“La señorita Irene presenta dos costillas rotas” escuchó Leon al fondo. Se llevó el la mano al corazón cuando escuchó la conversación de doctor. Estaba destrozado por no haberla protegido. Tenía que haberlo hecho.
—Irene ha sido... tres hombres han intentado violarla. Le han roto dos costillas y esta brutalmente golpeada. La han tocado y...
—Para...—susurró, interrumpiéndolo con los ojos llenos de lágrimas— iré de inmediato.




CAPÍTULO 28
Los tres hombres de chaqueta negra estaban en completo silencio frente al escritorio de madera fina que se encontraba en la oficina. La mujer los miró por un momento justo antes de soltar la gran cantidad de humo de cigarrillo que había estado guardando dentro de su boca.
— ¿Les pedí algo muy difícil?—preguntó, arrojando el cigarrillo al bote de basura metálico que tenía al lado de su escritorio. — ¿Al menos la hirieron?— preguntó con molestia mientras clavaba su mirada penetrante en los hombres.
—Hicimos lo que nos pidió, hasta cierto punto. La golpeamos lo suficiente para que terminara en el hospital pero alguien llego a salvarla. Un hombre de dinero. — menciono uno de los hombres que no dejaba de buscar el sobre con el dinero.
— ¿Un hombre de dinero? ¿Leon?
—No señora, no era Leon, eran dos hombres para ser exactos.
—Estuvimos vigilando a la chica todo el día, ningún hombre la llevó a ningún lado así que tuvo suerte que la encontrarán.
—Parecía que se conocían por que no dejaban de llamarla por su nombre, lo escuche varias veces— mencionó el hombre más alto de los tres.
La puerta de madera oscura se abrió de golpe dejando ver a Paris con el rostro lleno de lágrimas. Todos los pares de ojos se clavaron en la joven mujer que parecía haber llorado por lo menos unas cuantas horas.
— ¡Madre!— gritó mientras sostenía ambas puertas de madera. Uno de los hombres posó su mirada sobre ella antes de regresar hacia la mujer que los había contratado.
— ¿El dinero?— preguntó el mismo hombre que acababa de ver a Paris.
—Lárguense— susurró la mujer, abriendo el cajón donde había guardado el gran sobre lleno de billetes. Los hombres sonrieron al ver el sobre que tanto buscaban y sonrieron antes de salir de la oficina con el dinero en manos. — Creía que te importaría una mierda lo que le sucedía a tu hermana. — comentó creyendo que las lágrimas de su hija eran causadas por lo ocurrido con Irene. Paris frunció el ceño antes de negar suavemente y preparar sus pulmones para gritar.
— ¡Me importa un carajo lo que le haya sucedido a esa zorra!—gritó con el rostro lleno de lágrimas. — ¡Se me rompió una uña!
—Por Dios Paris, por el momento  vayamos a visitarla al hospital, finjamos ser una buena familia frente a Leon.
—Pero, ¡Mis uñas!— gritó mostrándole a su madre la uña que acababa de romperse. — no me interesa ir a verla, nunca vamos a verla y ahora tenemos que hacerlo, ¿Por qué?
— ¡Iremos al hospital mañana!— gritó Leonor tomando su bolso.
—Bien, ¡Iré a reírme a su cara! Hace mucho que no lo hago— susurró Paris con una gran sonrisa en el rostro. — pero, ¿Por qué la has mandado a golpear?
—No mande a golpearla. Específicamente pedí que la violaran pero los imbéciles no han podido completar su trabajo.
— ¿Violarla?— preguntó Paris, totalmente sorprendida por lo que su madre había hecho. — eso...eso es muy fuerte, madre.
— ¿Y que tiene?— preguntó Leonor. — esa perra no me ha querido hacer caso, me ha desobedecido y la he castigado. Además, ¿No has visto las noticias? Irene no puede salir con Leon, tengo que encontrar una forma en que Leon termine asqueado de ella.
—No estoy de acuerdo...— susurró Paris, viéndose la uña rota.
—Solo haz lo que te digo, entiende.
Leon llevaba unas cuantas horas sentado en el mismo lugar, justo en un rincón de la habitación con el rostro totalmente serio y la mirada perdida en algunos petalos de una flor del ramo que habia comprado para ella. Tenía la cabeza hecha un huracán, llena de pensamientos vengativos hacia todo el mundo. Irene no quería hablar con nadie acerca de lo que había sucedido, incluso a Leon lo había ignorado pero incluso si ella no quería hablar, ambos sabían que necesitaba hacerlo para denunciar a sus agresores pero ella no podía hacerlo. No podía hablar con nadie, incluso no quería estar con nadie.
Todo su mundo se escaba cayendo en pedazos, en pequeños fragmentos que nunca iba a poder pegar.
Incluso si no estaba sola en la habitación, se sentía vacía, sola, destrozada y completamente usada. En lo único que podía pensar en esos momentos era en el deseo que tenía de acabar con todo. Aun sentía los golpes sobre su cuerpo, las asquerosas manos de esos hombres tocándola. Ensuciando su cuerpo.
Estaba harta del sufrimiento, harta del dolor y de la maldita vida que estaba llevando. Se había engañado a ella misma y nunca se lo perdonaría. ¿Por qué había creído que sería feliz junto a un hombre? ¿Por qué había creído que sería feliz? La felicidad no existía en su vida y nunca lo haría.
Los hombres eran malos, asesinos, golpeadores, mentirosos y manipuladores.
Acostada en esa camilla se dio cuenta de la realidad, viendo a  Leon en aquella sección de la habitación se percató que él era un hombre, Leon era como ellos. Leon solo estaba actuando lindo como su padre solía hacerlo cuando quería algo y en esos casos Leon la quería a ella, quería hacerla suya. Nunca podrían ser felices, nunca podrían estar juntos. Ellos no eran compatibles.
Leon era un hombre de alta sociedad, multimillonario  y sobre todo a punto de casarse con una mujer de su clase. Era una estúpida por creer que un hombre como él la tomaría enserio. Solo era una mujer de clase baja, pobre y sin estudios que nunca podría estar ni siquiera a la altura de sus talones.
Leon era malo, al igual que todos los hombres que había conocido en su vida. Tras esa imagen de hombre respetuoso y caballeroso solo había un hombre que algún día la lastimaría.
—Soy una estúpida— susurró con el rostro repentinamente lleno de lágrimas. Atrayendo la atención de todos los miembros de la habitación.
— ¿Por qué dices eso?— preguntó Leon, acercándose a ella con ligeros y elegantes pasos. — ¿Has recordado algo?
—No te acerques— dijo. Petrificando a Leon justo en la mitad de la habitación, como si lo hubiera congelado con un hechizo.
— ¿Quieres que llame a un doctor?— preguntó él, viéndola a los ojos. Sentía una extraña sensación en el estómago que lo mantenía alerta y asustado.
— ¿Pueden salir todos de la habitación?— preguntó Irene— Leon quédate.
Violeta asintió levemente, saliendo de la habitación junto a Jerry y William. Leon se acercó suavemente a Irene y la observó antes de acariciar con delicadeza su corto cabello castaño.
—Esto tiene que terminar— dijo ella. Clavando su mirada y sus lágrimas en sus manos.
—Claro que va a terminar, nunca nadie volverá a hacerte daño— dijo Leon. Buscando las manos de Irene para tomarlas y besarlas.
— ¡No!— dijo ella, alzando la voz mientras las lágrimas caían por la tersa piel de su rostro golpeado.  
— ¿Qué sucede?— preguntó Leon, acomodándose en el asiento. Palideciendo levemente ante la repentina explosión de Irene.
— ¡Esto tiene que terminar!— dijo viéndolo a los ojos— tu y yo... basta. Terminemos con este maldito juego de una vez, no eres bueno. Eres un hombre malo ¡Eres malo!— gritó, dejando a Leon con las manos temblorosas y el rostro totalmente pálido. Había cometido un error, la había lastimado y ni siquiera se había dado cuenta.
—Escucha... te quiero— dijo él. — no soy malo...
—Te odio— sollozó ella, llevándose las manos a la cabeza, hundiendo sus dedos en su cabello— ¡Te odio y no quiero volver a verte!
— ¿Qué he hecho mal?— preguntó con los ojos llenos de lágrimas– ¿Qué he hecho mal?— repitió con la voz temblorosa.
—Soy una estúpida por creer que podría ser feliz al lado de alguien como tú, las personas como tú solo hacen daño.
—No, no, no—dijo él, entendiéndolo repentinamente. — ¡Nunca te haría daño! Te quiero, Irene quiero casarme contigo algún día si tú me lo permites. Solo tienes que decirme que he hecho mal.
—Cállate... cállate— dijo entre sollozos.
— ¡Seré un mejor hombre!— dijo él entre llanto. — ¡Te prometo cambiar cualquier cosa que no te guste de mí!
—No puedes cambiar...
— ¡Lo haré para ti!— dijo tomándola de las manos para llevarlas hacia su rostro lleno de lágrimas— te lo suplico... no me dejes— susurró acurrucándose en sus manos. — te quiero. Irene sé que todo ha sido tan repentino, sé que no soy el hombre que esperabas, sé que nuestras vidas son tan diferente e incluso sé que no nos conocemos bien pero lo siento en mi corazón, te quiero como nunca he amado a ninguna mujer en mi maldita vida. Te lo suplico, no termines esto. Nunca te haría daño. No soy como esos hombres...
—Renunciaré a la compañía— susurró alejando sus manos de él— por favor sal de la habitación. No puedo ni siquiera verte— confesó regresando la mirada hacia abajo— me das tanto miedo, tanto asco...
—No te dejaré, no te lo permitiré. ¡Amas lo que estas haciendo! Irene estas convirtiéndote en una excelente diseñadora, incluso  si deseas abandonar tu sueño te seguiré para que continúes en él, confió en ti más de lo que tú lo has hecho. Sé que llegarás tan lejos... solo permíteme estar a tu lado.
— ¡Vete!—gritó eufóricamente.
— ¡Por favor escúchame!— dijo  Leon tomándola de las mejillas. — ¡Te estoy diciendo que te quiero, no termines con esto!— suplicó— nunca te haría daño, te protegeré incluso si tengo que morir intentándolo. Te haré feliz, te lo prometo— susurró llorando.
— ¡Suéltame!— gritó  Irene antes de golpearlo con un jarrón en la cabeza. Leon se llevó las manos a la cabeza ante el impacto, cayó al suelo aturdido con el mundo a su alrededor dando vueltas para luego observar las marcas de sangre en sus manos,
— ¡Leon!—gritó Jerry al abrir la puerta de la habitación y encontrar a Leon sangrando en el suelo. — ¡Doctor!—gritó.
— ¡Doctor!— gritó William, quitándose la camisa para envolver la cabeza de Leon.
— ¡Lárguense!— gritó Irene, llorando y pataleando en la cama mientras veía al hombre que había dado todo por ella en el suelo.
—Jerry— susurró Leon con la vista borrosa, débilmente señalo a Irene y cerró los ojos— su trauma...ayúdenla. Está sufriendo un ataque. Ayúdenla a ella primero— susurró débilmente.
— ¡DOCTOR!—gritó Jerry esta vez completamente desesperado.
Leon observó la mirada de Irene por unos segundos y sollozó con fuerza en los brazos de su hermano. No quería perderla, no debía perderla. La quería tanto que no podía imaginarlo, estaba perdido por ella. Ella se había convertido en lo que más quería y no podía permitir que un maldito trauma la llevara al infierno.
Irene observó a Leon por unos segundos, con lágrimas en las mejillas decidió que él nunca volvería a estar a su lado, él nunca más podría besarla y acariciarla. Todo había acabado y nunca habría un nuevo comienzo. Sé alejaría de él, renunciaría al trabajo y conseguiría uno nuevo. No podía estar cerca de un hombre, todos eran iguales. Asquerosos.
Leon la quería matar como su padre lo había hecho con su madre, quería ganarse su confianza para apuñalarla o tal vez solo quería violarla como esos hombres habían querido hacerlo.
Sentía asco y por eso quería huir. No lo quería tener cerca nunca más. No quería saber nada del amor y mucho menos de él.
—El amor no existe— susurró viéndolo mientras lloraba histéricamente desde su camilla— el amor es una maldita mentira que nos han mentido desde niños, no permitiré que un hombre me lastime nunca más y no permitiré que vuelvas a lavarme la cabeza con tus jueguitos románticos. ¡El amor no existe!—gritó.
—Incluso si tardo mil años... te demostraré que el amor existe— dijo Leon cuando los doctores entraron a la habitación. — te liberaré de ese maldito trauma, ya lo veras Irene. Te demostraré que no soy tu enemigo y cuando lo logre te llevaré al altar... porque te quiero.
—Se acabó.
— ¡No!— dijo él. — ¡Te quiero, entiende que no soy tu enemigo!  
—Se acabó Leon, entiende— susurró Jerry, sacándolo de la habitación junto con los doctores que intentaban detener el sangrado. — Se acabó hermano. — dijo antes de escuchar el llanto de su hermano mayor.




CAPÍTULO 29
La mujer de falda tubo negra se sentó frente a ella antes de abrir su libreta donde probablemente apuntaba todo lo malo que encontraba de ella. Irene se movió incómodamente en el sofá blanco de la habitación. Anoche había atacado a Leon y por más extraño que fuera no recordaba nada de lo sucedido.
—Le he dicho que no recuerdo nada, es absurdo que mee tenga aquí. Llevamos cinco horas encerradas...¿Estoy arrestada?
—Puedes estarlo si no compruebo que lo hiciste inconscientemente o al menos que la víctima decida no hacer nada en su contra. Señorita Irene, lo que usted ha hecho a sido grave. Pudo haberlo matado.
—Lo sé y me siento mal por ello pero le juro que solo recuerdo haber tenido mucho miedo, estaba aterrada incluso de solo verlo.
—¿Alguna vez él le ha hecho daño a su persona?— preguntó la psicóloga mientras escribía con rapidez en su libreta. Irene observó la manera en que  la mujer usaba sus piernas cruzadas como un soporte para su libreta mientras que Irene estaba sentada de mala forma en aquel sofá.
Toda su vida había intentado evitar ese momento, incluso si sabía que lo necesitaba había preferido evadirlo por el simple hecho del terror que le provocaba. Hablar sobre sus sentimientos nunca había sido fácil y hablar sobre la oscuridad que la había perseguido toda su vida le resultaba incluso más difícil.
Pero era el momento, era el momento indicado para soltar todo lo que había arrastrado durante años. La psicóloga la observó nuevamente cuando soltó un ruidoso suspiro que le obligó a voltear a verla.
—¿Podría pedirle al oficial que esta tras de mí que salga de la  habitación?— pidió suavemente.




CAPÍTULO 30
La mujer de falda tubo negra se sentó frente a ella antes de abrir su libreta donde probablemente apuntaba todo lo malo que encontraba de ella. Irene se movió incómodamente en el sofá blanco de la habitación. Anoche había atacado a Leon y por más extraño que fuera no recordaba nada de lo sucedido.
—Le he dicho que no recuerdo nada, es absurdo que mee tenga aquí. Llevamos cinco horas encerradas...¿Estoy arrestada?
—Puedes estarlo si no compruebo que lo hiciste inconscientemente o al menos que la víctima decida no hacer nada en su contra. Señorita Irene, lo que usted ha hecho a sido grave. Pudo haberlo matado.
—Lo sé y me siento mal por ello pero le juro que solo recuerdo haber tenido mucho miedo, estaba aterrada incluso de solo verlo.
—¿Alguna vez él le ha hecho daño a su persona?— preguntó la psicóloga mientras escribía con rapidez en su libreta. Irene observó la manera en que  la mujer usaba sus piernas cruzadas como un soporte para su libreta mientras que Irene estaba sentada de mala forma en aquel sofá.
Toda su vida había intentado evitar ese momento, incluso si sabía que lo necesitaba había preferido evadirlo por el simple hecho del terror que le provocaba. Hablar sobre sus sentimientos nunca había sido fácil y hablar sobre la oscuridad que la había perseguido toda su vida le resultaba incluso más difícil.
Pero era el momento, era el momento indicado para soltar todo lo que había arrastrado durante años. La psicóloga la observó nuevamente cuando soltó un ruidoso suspiro que le obligó a voltear a verla.
—¿Podría pedirle al oficial que esta tras de mí que salga de la habitación? Por favor.— pidió Irene, comenzando a jugar nerviosamente con sus manos. Con una simple mirada de la psicóloga el oficial lo entendió todo. Caminó hacia la puerta y salió de aquella habitación, dejando únicamente a las mujeres dentro de ella.
—Sé que has sido atacada, sé que probablemente tengas algún trauma pero necesito que hables conmigo para que pueda ayudarte.
—¡Voy a hacerlo!— soltó Irene con las manos temblorosas aferradas al sofá.— voy a decírselo todo pero prometa que podrá ayudarme.
—Claro que lo haré— susurró la mujer. Regresando la mirada en aquella libreta oscura.
Irene se pasó la mirada por las manos, se llevó levemente la mano al rostro y suspiró antes de sentir el penetrante dolor de sus costillas rotas, se mordió el labio levemente y se prometió a ella misma que todo estaría bien. Tomando todo el valor que tenía en el cuerpo fue que soltó un pequeño susurro. Para la mujer frente a ella era cansado, era aburrido tener que esperar a que Irene decidiera abrir su corazón ante ella.
—Cuando era una niña...—susurró ella, finalmente comenzando a hablar con un buen tono de voz. Le temblaban las piernas y las manos al mismo tiempo mientras hablaba. Moverse de esa forma era la única solución para la fuente de nerviosismo que tenía en su interior.—mi padre asesinó a mi madre por creer que era amante de un amigo de ellos. Recuerdo que ese día llegó mi padre totalmente alterado a la casa, recuerdo verle pelear con mi tía y luego verle herirla para después pelear con mi madre y comenzar a asesinar a todos. Me ha intentado asesinar pero al final he sobrevivido.
Sin darse cuenta estaba llorando, temblando y sollozando en aquel sofá ajeno mientras sentía su mundo girar con fuerza, debilitándose para caer sobre ella en cualquier momento. Su mundo siempre había sido de esa manera, siempre la había amenazado con caer sobre ella para asfixiarla. Malditos recuerdos dolorosos que la atormentaban cada noche al regresar a casa, cada vez  que veía a un hombre y cada vez que creía que todo iría mejor.  
Con miradas llenas de compasión fue que la mujer frente a ella le extendió un pañuelo de papel con aroma a flores primaverales. Irene tomó el delgado trozo de papel antes de llevárselo al rostro y limpiarse las lágrimas que representaban el dolor que había tenido siempre con ella.
—¿Qué fue de ti después de ese accidente?— preguntó la mujer. Pasándose una mano sobre la falda.
—Fui adoptada por una mujer que necesitaba una hija, el padre de esa mujer había muerto y la única condición para heredar la fortuna era tener dos hijas y ella únicamente tenía una. Al principio creí que en verdad podía comenzar de cero... solo era una niña que había perdido a sus padres, solo necesitaba amor así que me conforme con las sobras de amor que esa mujer me daba, conforme fue pasando el tiempo esa mujer me sacó de la escuela. Ayudaba a las sirvientas mientras que ella y su hija se burlaban de mí. Solo quería estudiar, solo quería alejarme de todo y huir de ellas pero no podía. Así que durante años viví de maltratos y cargando con mi oscuro pasado. Hace poco pude independizarme pero incluso así no puedo conseguir que me dejen en paz.
—¿Y Leon?— preguntó la mujer.
—Ese hombre...—susurró Irene antes de suspirar ruidosamente.— ese hombre lo conocí un día que llovía mucho, lo conocí este mes. Ese día tuve una pelea con mi madre adoptiva y él me encontró llorando. Recuerdo que pensé que era guapísimo pero cada vez que lo veo me aterro.
—¿Te ha hecho daño?
—Es el único hombre que he conocido que me ha tratado realmente bien, dice que me quiere y que...mierda, lo siento— susurró ahogada en llanto.— solo...n-ne-necesito un momento.
—Señorita, no necesito verla más para entender su situación. Por lo que me ha contado, usted tiene un trauma que se desarrolló a base de lo vivido en su infancia. Usted no odia al señor y mucho menos ha querido hacerle daño, el trauma funciona en que la persona se obsesione en encontrar algo similar en una persona, se busca encontrar algo parecido a lo que causó el problema desde un principio. Leon es un hombre y es por eso que lo ha atacado.
—Nunca quise hacerle daño...—susurró— pero tampoco quiero que este cerca, no quiero lastimar más.
—Escuché por ahí que el día de mañana es el día del perdón. Perdónese a usted misma por todo lo que ha vivido, deje de creer que es su culpa cuando no ha sido así. La veo la próxima semana para su cita.
—¿Cita?— preguntó Irene al escuchar a la mujer frente a ella. Esta asintió y cerró su libreta antes de sonreírle suavemente.
—Te ayudaré a superar ese trauma, puedo ver en tu mirada la libertad que estás buscando. Te ayudaré a encontrarla.
—¡Muchas gracias!—dijo  Irene con el rostro lleno de lágrimas.
Eran las tres de la mañana cuando el despertador sonó repentinamente, Irene jadeó ruidosamente al levantarse de la cama, nuevamente lloró de dolor. El pequeño cachorro la observó con ojos cansados desde una esquina del departamento.
—Buenos días— le susurró Irene antes de caminar hacia su diminuta cocina y nuevamente preparar su ración diaria de fideos instantáneos. Su vida continuaba siendo la misma, probablemente solo se había vuelto un poco más caótica pero sus responsabilidades eran las mismas. Tenía que ir a la panadería antes de ir a la empresa y presentar su renuncia formalmente.
Lo había pensado toda la noche y para ella alejarse era la mejor manera de terminar con  todo. La felicidad no era para ella y el amor mucho menos lo era. Había herido a Leon y nunca tendría el valor de verlo nuevamente a la cara. Sabía que era una cobarde, sabía que no podía decirle en la cara lo que le quería decir y probablemente nunca lo haría. Entregaría la carta y la renuncia con algún empleado que pudiera entregarle a Leon lo que ella no podía entregar por falta de valor.
Por culpa de su dolor corporal le costó un poco salir a tiempo de su departamento, caminar en la oscuridad le costó mucho más de lo que normalmente le costaba. Con cada segundo que pasaba la inundaba la sensación de que en cualquier momento volvería a ser atacada por aquellos hombres. Desde hace dos días la calle le parecía mucho más aterradora.
A las siete de la mañana Leon abrió la puerta de su oficina. Se sentó suavemente en su asiento y suspiró al ver el lugar de Irene vacío. Observó los documentos que había sobre su escritorio, firmo algunos y observó a Violeta cuando entró a la oficina con un ramo de rosas blancas.
—Buenos días— dijo ella, caminando hacia él.— el proveedor ha llegado, necesito que revise los ramos de flores.
—¿Has sabido algo de Irene?— preguntó Leon, cambiando totalmente el tema.—¿Está bien?
—Ella estará bien— dijo Violeta, acariciando suavemente las flores blancas del ramo— lamento que todo esto esté sucediendo...
—Todo estará bien— dijo Leon, levantándose de su asiento.— ella solo necesita estar bien, es todo lo que necesito. Si sabes algo por favor házmelo saber.
—Lo haré— dijo antes de abrir la puerta y salir de la oficina. Stefan se detuvo en el pasillo al verla, se pasó la mano por el cuello y desvió la mirada suavemente. Intentando fingir que nunca había visto a la mujer que estaba prácticamente frente a él.
—Ah...hola, Violeta.
—¿En verdad piensas evitar el tema?
—¡Esto es una locura!
—¿Una locura?— preguntó Violeta justo antes de negar— creía que eras diferente.
—Lo siento pero no quiero ser padre, al menos no aún...
—Ni siquiera sabemos si realmente estoy embarazada pero incluso sin saber lo que realmente está ocurriendo... me demuestras que eres un poco hombre.
—Te quiero Violeta pero no puedo con esto, ¿Qué crees que pensará mi familia cuando le cuente que he embarazado a una mujer? ¡Esto no es fácil!
—Ayer desde que te fuiste del departamento supe que todo había terminado, finalmente me di cuenta que interpondrías tu estatus social por mí. Fui una tonta por creer que alguien tan alto como tú miraría hacia abajo para encontrarme.
—Solo no estoy listo...
—¿Crees que yo no tengo familia a la cual he decepcionado?—preguntó Violeta mientras caminaba hacia el elevador.
—No te vayas— le pidió él, viéndola llamar al elevador— te lo pido...no te vayas. Hablemos.
—¿Sabes lo doloroso que es esto para mí?— preguntó ella, entrando al elevador sin mirar atrás.— dijiste que me querías tanto, dijiste que habías estado de mi desde hace mucho tiempo y cuando te necesito me abandonas.
—¡Te quiero!— le gritó él— ¡Pero no puedo tener un hijo tuyo!
—Lo siento Stefan pero en verdad quiero tenerlo en caso que realmente este embarazada, no necesito un hombre para criarlo, sé que con el amor que tengo puedo hacer a nuestro hijo feliz.
—¡No, espe...!—dijo al ver las puertas del elevador cerrarse por completo. Se sentía como un completo imbécil. Incluso si la quería no podía hacer nada para prevenir lo que estaba ocurriendo, no había dormido en toda la noche y entre más lo pensaba más se arrepentía por haber sido tan descuidado. Ser padre no era lo que él quería, a diferencia de Leon, Stefan no quería responsabilidades. Mucho menos un compromiso.
Sabía que era un completo imbécil por tratarla de esa manera, incluso queriéndola había preferido dejarla sola. La opción del aborto no era una opción y ella se lo había dejado claro. Lo único que tenía que hacer era alejarse de ella y huir de todo.  
—Stefan...— dijo Leon, viéndolo desde la puerta de su oficina. Stefan se llevó las manos al rostro y gruño ruidosamente antes de ver a su mejor amigo.— ¿Qué mierda estás haciendo?
—Creo que seré padre— dijo con los ojos completamente inundados de lágrimas.
—¿Con Violeta?—preguntó Leon antes de sonreír ampliamente—¡Felicidades!  
—Voy a irme— dijo Stefan antes de retroceder un paso. Leon negó con fuerza antes de acercarse a él y tomarlo de los hombros.
—¡No es momento de ser un maldito cobarde!
—Por favor cuida de ella hasta que pueda volver.
—Eres un hijo de puta— le susurro.—¿Crees que a ella le importa cuánto poder tienes? ¿Cuánto dinero tienes?
—Pero a mis padres les importará cuánto dinero tiene ella, les importara su trabajo— dijo. Leon soltó a Stefan antes de contener sus deseos de golpearlo.
—Te desconozco...
—Promete que cuidarás de ella— dijo Stefan.
—Cuidaré de ella y me aseguraré que no vuelvas a lastimarla. Sabes lo mucho que la quiero, no es solo una empleada, es mi amiga y sé que la destrozarás. Eres un imbécil por creer que abandonándola podrás arreglar la situación. No sufras cuando quieras estar al lado de tu hijo y ella no te lo permita.
—Leon...
—Vete de mí vista antes que te rompa la cara— contestó, alejándose de Stefan.




CAPÍTULO 31
La sala de audiovisuales estaba llena de empleados, todos las miraban de reojo mientras se mantenían unidas. Habían unido sus manos para darse fuerza la una a la otra, Irene mantenía sus dedos entrelazados con Violeta. La mujer castaña temblaba en su asiento mientras veía la presentación que habían preparado para ellos. Algunas miradas eran de lastima.
Ver a Violeta con el rostro lleno de lágrimas, su maquillaje corrido e incluso su nariz roja era vergonzoso pero ver a Irene a su lado con el rostro totalmente golpeado era aterrador. Ambas mantenían la mirada perdida en la presentación, ignorando las miradas de lástima que había a su alrededor.
Leon se llevó las manos  a la nuca cuando descubrió un gran faltante de dinero dentro de sus documentos financieros. Suspiró molesto y se movió con incomodidad en la silla. Su oficina llevaba unas cuantas horas en silencio, especialmente desde que había decidido colocarse los audífonos inalámbricos. Tenía mucho trabajo y el inesperado descubrimiento lo había desequilibrado. Tal vez solo era un error del área de contabilidad y las cosas estaban bien, justo como siempre lo habían estado pero la gran posibilidad de que le estuvieran robando dinero era tan obvia.
Tomó el teléfono antes de llamar al departamento de contabilidad. Como siempre lo atendió Jessica García, la mujer que había hecho las finanzas de la empresa desde sus inicios. Ni siquiera Leon sabia como preguntárselo, confiaba en la mujer pero los números en el documento demostraban que las cosas no iban bien.
—Jessica, ¿Puedes venir a mi oficina un momento?—preguntó Leon.
—Claro señor, en un momento estaré ahí— dijo Jessica en la línea. Leon asintió y colgó la llamada antes que ella dijera algo más.
Un poco más tarde la mujer entró por la puerta de cristal con unos cuantos documentos en la mano. Leon la observó y con elegancia le pidió que se sentara frente a él. 
—¿Qué sucede?—preguntó la mujer al escucharlo suspirar. 
—¿Puedes revisar de nuevo estos documentos?—preguntó él, extendiéndole los documentos financieros.— falta dinero— soltó, viendo como el rostro de la mujer palidecía frente a él. La expresión de Jessica encendió una luz roja dentro de la cabeza de Leon.
—Lo siento, probablemente cometí un error en los números. Lo revisaré y no volverá a suceder.— dijo antes de revisar los documentos. Se sentía totalmente estúpida. Le había entregado a Leon los documentos reales y no los documentos alterados. Si seguía cometiendo errores de esa manera, terminaría siendo descubierta.— no volverá a suceder. 
—Quiero los últimos cinco informes financieros, además quiero los reportes de compras que se han hecho y los recibos de compras y ventas— dijo él, viéndola fijamente. 
—Si…si—dijo Jessica antes de caminar hacia la puerta.
—Sabes, mejor te acompaño—dijo Leon, cerrándose el saco del traje. Jessica lo observó  con un poco de miedo y finalmente asintió.
Irene se levantó de su asiento cuando una mujer de cabello largo le entregó un hermoso ramo de rosas blancas.
—No olvides pedir perdón—dijo la mujer. Irene asintió y se alejó de aquella mujer. Acarició una de las rosas antes de sacar la carta que había escrito para Leon, la metió en el ramo y buscó con la mirada a alguien que pudiera entregar el ramo por ella. Se encontró con la imagen de una pareja entregándose mutuamente el ramo de rosas. Suspiró  ruidosamente intentando atrapar la poca valentía que le quedaba en el cuerpo. Se volteó repentinamente hacia las escaleras y subió totalmente decidida. Iría hacia él y le pediría perdón. 
Al llegar al piso de Leon se detuvo. Observó las rosas y se sentó en las escaleras. Se miró las manos temblorosas y sollozó con fuerza intentando tranquilizarse.
“Tranquila, tranquila. Leon nunca te golpearía, entrégale el ramo” pensó levantándose de las escaleras. 
Tres pequeños golpes en la puerta de cristal pasaron desapercibidos, Leon tenía la mirada clavada en los documentos que leía mientras giraba el bolígrafo en sus manos. Ni siquiera se dio cuenta cuando la puerta de su oficina se abrió. Era un día ocupado y con solo verle la expresión en el rostro se veía por el estrés que estaba pasando. Llevaba el cabello ligeramente despeinado pero incluso entre su cabello se podía ver el ligero parche que traía en la herida. Había necesitado unas cuantas puntadas pero a él ni siquiera le habían importando. 
Levantó la mirada de los documentos cuánto finalmente los firmó. Observó a la mujer castaña frente a él antes de levantarse de su asiento con tanta rapidez que parecía que su vida dependiera de ello. 
—¡Irene!— dijo al verla extendiéndole el hermoso ramo de rosas blancas. Incluso si ella lucia hermosa, la manera en sus manos temblaban le robaba el protagonismo a su inocente belleza. 
—Hoy…es-es el día del perdón…¡Lo-lo-lo siento!—susurró tartamudeando con fuerza.—¡Por favor acepta este ramo de flores! 
—Mierda—susurró viéndola.—¿Cómo es que puedes venir a pedirme perdón  después de lo que ha ocurrido? —preguntó con la voz totalmente gruesa.
—¿Eh?—soltó ella, levantando la mirada del suelo, revelando sus ojos llenos de lágrimas.—¡Lo siento Leon!—sollozó.— perdí la cabeza…
—¿Cómo puedes venir a mi oficina en vez de descansar?—le preguntó mientras colocaba las manos en su escritorio—¿Ahora como voy a controlar mis ganas de besarte? —preguntó suavemente antes de llevarse las manos a la nuca y observarla. 
—Por favor—susurró antes de romper en llanto.— por favor solo acepta mis disculpas— dijo, manteniendo el ramo extendido hacia él. 
Leon la observó. Observó sus temblores, sus sollozos y sus lágrimas cayendo por las mejillas. Eso no era lo que él quería, solo quería verla feliz. Tomó el ramo de flores y se acercó a ella suavemente, intentando no asustarla pero, incluso así fue imposible. Irene retrocedió dos pasos y temblorosamente le extendió su renuncia. El rostro de Leon palideció por completo al ver la renuncia frente a él en aquellas manos temblorosas. 
—¿Es esto lo que necesitas?—preguntó tomando la renuncia.—¿Esto te hará feliz? Pensé que te gustaba este lugar, creí que habías hecho amigos y que te gustaría permanecer a mi lado.
Irene levantó la mirada antes de morderse el labio y suspirar. 
—Ah, casi lo olvido— dijo él, alejándose por completo de ella para buscar una bolsa en su escritorio. Irene observó la marca de la bolsa y negó— dijeron que esto serviría para tu rostro, será una pena si quedan marcas.
—No puedo…
—Calla—dijo él, tomando sus manos y obligándola a recibir la bolsa— sé que esto no es el fin, sé que en algún futuro volverás y podremos estar juntos. Finalmente lo entendí—dijo viéndola a los ojos.— hay heridas en tu corazón que ni yo podré curar con amor, son heridas que tú tienes que curar por si sola. Por favor, aprende a amarte, eres una mujer excelente así que por favor vuelve a mi en algún futuro que estaré esperándote. Quiero que sepas que no te guardo ningún rencor.
—Tengo que irme—susurró aferrándose a la bolsa. Leon suspiró y asintió antes de limpiarle una pequeña lágrima que se deslizaba por su rostro— pero antes, ¿Podrías firmarme un contrato?
—¿Contrato?—preguntó totalmente extrañada.
—Estúpido angel del amor es tuya, el dinero es tuyo así que por favor firma— dijo, tomando un bolígrafo de su escritorio. Irene miró el documento y lo firmó con la pluma de Leon justo antes de salir de aquella oficina sin mirar atrás.  
Sus heridos sentimientos se reprimieron por completo cuando vio a su “madre” hablar junto a Michelle y la jefa del departamento de contabilidad. 
—Mira que desastre, ¿Finalmente te ha dejado Leon?—preguntó Leonor antes de sonreír. 
—La estúpida creía que Leon le pondría un anillo en el dedo pero mira, lo tengo yo— dijo Michelle. Mostrándole con orgullo un anillo de compromiso. 
—¡Cierren la puta boca!—gritó Violeta antes de tomar la mano temblorosa de Irene—¡Malditas víboras! Pueden tener dinero pero nunca tendrán clase
—¿Y tú si tienes clase?— preguntó Jessica.—¡Escapaste de casa para convertirte en una zorra!
—En verdad, dan pena— dijo Violeta, llevándose a Irene con ella hasta el exterior del edificio.
—Gracias—susurró Irene al soltar la mano de Violeta. La mujer castaña suspiró y le acarició el cabello antes de sonreír.
—Quien diría que ambas terminaríamos llorando este día. 
—¿Estas lista?—preguntó la castaña repentinamente, provocando que la falsa sonrisa de la mujer castaña se esfumara por completo, dejando únicamente unos rastros de preocupación. 
—No pero debo de hacerlo. 
—Podemos hacerlo—dijo Irene. Dejándole en claro que estaría para ella en un momento tan difícil como el que estaba viviendo.
—Podemos hacerlo—susurró Violeta, llenándose de confianza.—¡Vamos a la clínica! 
Por suerte la clínica estaba prácticamente vacía, por excepción de una mujer afroamericana que lucia un hermoso vestido amarillo de flores. Violeta no podía apartar la vista de ella por más que lo quisiera, incluso si alejaba su mirada terminaba por volver a verla y es que la manera en que presumía su voluptuoso vientre la llenaba de preocupación. Entre más la veía más se preguntaba si algún día podría presumir con tanto orgullo su embarazo. 
—¿Señorita Violeta?—preguntó la doctora desde la puerta de su oficina. Irene dirigió su mirada hacia Violeta para después regalarle una pequeña palmada reconfortante en el hombro.
—Soy yo—dijo Violeta, levantándose de su asiento.—¿Puede pasar mi amiga conmigo?— preguntó, observando a la mujer de bata blanca. Irene al verla asentir tomó la mano temblorosa de Violeta y la acompañó hasta el consultorio. Observó las máquinas y soltó la mano de su amiga solo para recogerse el cabello. 
Violeta se mordisqueó las uñas al escuchar a la doctora, siguió sus incitaciones con el corazón totalmente acelerado. Estaba aterrada, no por el hecho de poder estar embarazada sino por el hecho de no estarlo. Se había hecho la idea de que no volvería estar sola, incluso si Stefan la abandonaba estaría bien dentro de un tiempo. Lo único que quería era tener una nueva familia para comenzar de cero. Se había ilusionado tanto con la idea de ser madre, poder abrazar y besar a su pequeño hijo. 
Incluso si se sentía herida por la decisión de Stefan sabía que tenía que continuar, él había tomado una decisión y era lamentable ver cómo había caído en lo que ella más odiaba, la presión social. Stefan no quería estar con ella por su estatus social, por miedo a lo que la sociedad pudiera decir. No había sido lo suficiente hombre y eso nunca se lo podría perdonar. 
—¿Entonces quiere hacerse la prueba de embarazo?—preguntó la doctora, sacando de sus pensamiento a Violeta. — podemos ir directo con el ultrasonido, incluso si tiene poco de embarazo podré verlo en el ultrasonido. 
—Ultrasonido— dijo Violeta. 
—Bien.
Irene mantuvo su mirada perdida por unos momentos, volteó hacia la pantalla encendida y esperó pacientemente a que la doctora colocara el gel sobre vientre de Violeta. La tomó de la mano y se la llevó a los labios antes de darle un pequeño beso.
Ambas palidecieron por completo cuando vieron en la pantalla unas pequeñas bolitas. Esas pequeñas “bolitas” era la vida dentro de Violeta pero,¿Por qué era tan grande?
—¡Felicidades!—dijo la doctora — usted tiene alrededor de un mes de embarazo.
—No puede ser…  
Irene volteó a verla cuando finalmente entendió la situación. Hace un mes no estaban juntos, hace un mes Violeta estaba soltera. Si Stefan no era el padre, ¿Quién lo era?
—¿Está segura?—preguntó Irene. 
—Completamente segura. 
Violeta se llevó las manos al recordar aquella noche. Había bebido demasiado y había amanecido desnuda en su cama. Nunca le había prestado atención por que había creído haber llegado a casa sola pero todo indicaba que no había sido de ese modo. Había estado con alguien esa noche y no podía recordarlo. 




CAPÍTULO 32
Apenas había tenido el dinero suficiente para pagar la renta de ese mes pero gracias a la transferencia bancaria lo había conseguido. Había pasado un mes, se había dedicado día tras día a fortalecerse y lo había logrado. Incluso si se había alejado por completo de todo el mundo a su alrededor, lo había conseguido por que había aprendido que tomarse tiempo para ella estaba bien. 
Toda su vida había estado ocupada trabajando para huir de su realidad, había gastado tiempo preocupándose por los demás, incluso había dejado de hacer cosas que le gustaban por ayudar a los demás.
En tan poco tiempo se había encontrado con un poco de ella misma y lo que había descubierto le había gustado demasiado. Había ido a terapia todos los días, su cuerpo se había curado y había dejado las marcas y las fracturas atrás. Sobre todo, se había dejado el tortuoso pasado en el pasado.
Sabía lo que quería y cómo conseguirlo. En todo el mes había conseguido crear cinco colecciones nuevas, diseños únicos que al igual que estúpido angel del amor, habían nacido a base de sus sentimientos. Se había dado cuenta que era una artista, no era la mujer estúpida que le habían hecho creer toda su vida, era una artista.
—¡Abre la puerta!— escuchó. Irene suspiró suavemente al reconocer la voz femenina, por quinta vez esa semana Leonor había ido a verla.
—¿Nuevamente vienes a verme?— preguntó Irene al abrir la puerta.— creía que si no te abría la puerta terminarías cansándote, ya veo que no fue así, ¿Qué quieres? —preguntó recargándose en el marco de la puerta, Leonor observó la delicada mascota de Irene antes de dibujar una perfecta sonrisa falsa en su rostro.
—Hija, finalmente llegó el momento. Tu esposo está en la ciudad, desea verte para comenzar los preparativos de la boda. Te pido que vayas a verlo.— pidió con una suave voz, Irene no pudo evitar reír al escucharla.
—¿Hija?—le preguntó con una amplia sonrisa en el rostro.— soy tu hija ahora pero no fui tu hija por más de diez años, tampoco lo fui el día que me pediste renunciar a la empresa de Leon y mucho menos lo fui el día que viniste a amenazarme pero está bien. Iré, con una condición o mejor dicho un trato.
—¿Un trato?— dijo Leonor frunciendo el ceño.—¿Tú piensas negociar con tu madre?
—Déjate de juegos. No eres mi madre y nunca lo has sido, seré clara. Iré a ese lugar y nunca más volverás a pararte frente a mí. Te mirarás tan ridícula si vuelves a pararte frente a mi a pedirme algo más. Si rompes tu maldita parte del trato... te juro que hablaré con la prensa y confesaré todo el maldito infierno que me has hecho pasar. Lo juro.
—Bien— dijo Leonor, totalmente satisfecha con lo que había conseguido. Annie asintió viéndola.— tienes que verlo en mi restaurante favorito, te estará esperando en la sala cinco a las siete en punto. Llega a tiempo.
—Lo haré— dijo Irene, cerrando la puerta.
Leonor sonrió ampliamente mientras se alejaba de aquel pequeño departamento, observó las paredes sucias del edificio y con una mirada llena de asco abandonó el lugar. Finalmente había conseguido lo que tanto había querido, Irene se vería con aquel hombre despreciable, se casaría con él y de ese modo conseguiría no verla feliz con Leon. Irene no podía ser feliz con un hombre multimillonario, tenía que casarse con un hombre inferior al esposo de Paris. Porque nunca permitiría que Irene brillara mucho más que Paris.
Irene entró al restaurante a las siete en punto. Observó el lugar antes de pasarse las manos por el vestido, la única vez que había utilizado ese vestido había sido en San Valentín. Se sentía extraña al estar en ese lugar. La última vez que había visitado ese lugar había terminado llorando en la puerta del restaurante y justo en ese lugar había conocido a Leon por casualidad. 
Sentía extraño estar ahí para verse con un hombre que no conocía. Incluso si Leonor creía que había ganado, estaba equivocada. Irene no estaba dispuesta a dejar que nuevamente manipularan su vida. 
Abrió la puerta de la sala privada número cinco tal como Leonor le había indicado. Se acomodó el cabello tras la oreja y levantó la mirada por un segundo antes de petrificarse en el lugar donde estaba. Dos pares de miradas claras se clavaron en ella. 
La respiración se le fue por completo cuando observó a uno de los hombres que había en la mesa, Leon la observó por un momento y endureció su mandíbula. 
—Así que esta es la mujer que esperabas—susurró  Leon. 
—Es linda,¿No?—preguntó el pelirrojo a Leon, justo antes de mirar a Irene y sonreír.—¡Pasa! 
—Lo siento… supongo que me equivoqué de sala—dijo ella. 
—¿Estas buscando a tu futuro esposo?—preguntó Leon con el rostro tenso. Irene asintió suavemente y suspiró.
—Si—dijo ella finalmente.
—La pregunta es,¿Cuál de los dos?— preguntó, alzando la ceja. 
Irene mantuvo la mirada sobre Leon por unos momentos, observó su rostro tenso y su ceño fruncido. Él estaba tan molesto y celoso que no podía ocultarlo. De hecho a él no le importaba no ocultarlo, quería que ella supiera sus sentimientos. 
—¿Ustedes se conocen?—preguntó el pelirrojo. Irene suspiró y caminó hacia la mesa. Sin darse cuenta terminó por sentarse frente a Leon.—bueno, podemos comer y luego hablar sobre los asuntos de la boda. 
La palabra “Boda” golpeó  con fuerza la cabeza de Leon, se llevó una mano a la cabeza y suspiró antes de tomar la copa de vino y acabársela. 
—Espero no te moleste que Leon nos acompañé, hemos pedido la comida de antemano. En un momento la traerán— dijo el pelirrojo. 
—¿Cuál es tu nombre?—preguntó Irene.
—Alexis— contestó el hombre de traje. Irene asintió y observó al mesero entrar con un carrito lleno de comida. Los tres se quedaron en silencio hasta que la mesa quedó llena de platos con comida. Irene pasó la mirada por algunos platos. Leon fue el primero en tomar comida, Irene lo observó por un momento, deslizó su mirada por los notificados brazos de Leon para finalmente detenerse en sus labios. Leon levantó la mirada de la comida y se encontró con ella viéndolo fijamente. 
—Toma—soltó él, extendiéndole el plato de comida que había servido.
—Lo siento—dijo Irene repentinamente, volteando a ver a Alexis, necesitaba confesar sus sentimientos o terminaría volviéndose loca. Leon abrió levemente los labios al sentirse totalmente rechazado por ella. 
—¿Qué es lo que sientes?—preguntó él. Leon dejó el plato sobre la mesa antes de deslizar su silla hacia atrás. No pensaba quedarse para ver cómo ella decidía dejar todo en el pasado. Irene lo siguió con la mirada al verlo caminar hacia la puerta. Quiso levantarse y correr hacia él pero no tuvo el valor de hacerlo. No tuvo la valentía necesaria para decirle la verdad. Incluso si lo amaba seguía siendo una cobarde frente a él. 
—Estoy enamorada de una persona— dijo, volteando a ver a Alexis que la miraba con ternura —de hecho… solo vine a decírtelo en persona. Lamento si te hice perder el tiempo, lo siento si Leonor te hizo gastar dinero o algo parecido… te pido una disculpa—susurró desviando tímidamente su mirada hacia la puerta por donde se había ido Leon. Alexis apoyó las manos sobre la mesa y la observó. 
—Llevó mucho tiempo buscando una esposa pero no sabes lo mucho que te agradezco que seas sincera conmigo desde el inicio. Espero poder verte en un futuro al lado de Leon. 
—¿Perdón?—dijo ella antes de verlo a los ojos—¿Por qué?—susurró.
—Se ha puesto como un tigre enjaulado nomás te ha visto, además hay cosas que la mirada no puede ocultar. Ustedes tienen tanta tensión sexual, deberían arreglar sus problemas de una vez. 
—Es un poco complicado—susurró ella.
—Supongo que sería un estúpido si no te pido que vayas tras él—dijo Alexis. Irene suspiró antes de mirar hacia la puerta una última vez. 
—Espero puedas encontrar a una buena mujer pronto—contestó ella, levantándose de la silla y corriendo tras de Leon. 
Irene se detuvo en la mitad del pasillo cuando vió a Leonor cruzada de brazos. 
—Dije que vendría, nunca dije que me casaría con él.— dijo Irene, alejándose de Leonor. 
—¿A dónde crees que vas?—preguntó tomándola del brazo. Irene se alejó con brusquedad. Leonor la miró por un momento antes de voltearle el rostro a Irene con una bofetada. Irene se llevó la mano al rostro y mordió con fuerza su labio. Esa mujer no era su madre y mucho menos su familia ¿Por qué tenía que soportar eso? 
—Estoy harta—susurró Irene antes de devolverle el golpe con el puño cerrado. Leonor cayó al suelo con un grito ruidoso— déjame en paz.
—¡Me rompiste la nariz! —gritó furiosa.—¡Te vas a arrepentir!—gritó Leonor al verla salir del restaurante. 
Irene volteó hacia ambas direcciones, caminó hacia el estacionamiento e incluso revisó todos los autos blancos del lugar. Se llevó las manos al cabello y suspiró tristemente. Él se había ido y con una idea equivocada. 
Derrotada caminó hacia la calle, se acarició la tela del vestido y suspiró. 
—Si tan solo hubiera tenido la valentía de haberle dicho que lo quería, mierda…¿Por qué tienes que ser tan estúpida?—se preguntó a ella misma en diminutos murmullos.— se veía tan guapo—susurró, deteniendo un taxi. 
Leon golpeó el volante dos veces antes de detenerse frente a su casa. Bajo del auto con el rostro totalmente tenso y entró a la propiedad sin saludar a Jerry que se encontraba en el jardín con William. 
—Estamos…—dijo William al verlo entrar furioso.—asando carne—susurró al ver cómo cerraba la puerta con fuerza. 
—Uy—susurró Jerry, levantándose del asiento de cuero— en un momento regreso. Amor,¿Puedes terminar de hacer la carne? 
—Claro—contestó William. 
Jerry asintió corriendo hacia el interior de la casa. Miró a Leon cerrar la puerta de habitación y suspiró.
—¡Leon!—lo llamó. 
—¡Déjame en paz!—gritó él desde el interior de su habitación. 
—¿Eres un maldito niño?—preguntó Jerry entre gritos. 
Leon de cruzó de brazos al ver a su hermano entrar, desvió la mirada hacia la ventana y negó suavemente.
—Se va a casar—dijo antes de verlo.— Irene en estos putos momentos esta con un hombre con el cual debe de casarse, creía que si le daba su espacio ella… mierda,¿Solo quería alejarme? 
—¿Por eso estás tan molesto?—preguntó Jerry.
—¡Estoy herido!—gritó.— se miraba tan hermosa con ese maldito vestido—dijo Leon, señalando la fotografía que tenía con ella en su habitación— ella usó ese vestido el maldito catorce de febrero. Quería lanzarme sobre ella y besarla pero… agh—soltó llevándose ambas manos al rostro.—¿Por qué tengo que enamorarme?—susurró. 
—¿Ella te tenia confianza?—preguntó Jerry.—¿Alguna vez estuviste con ella? Hablo de sexo.
—¿Por qué mierda me preguntas eso?—dijo Leon totalmente molesto.—¡Incluso si la deseo todos los malditos días no puedo tocarla! La respeto… claro que me tenía confianza—susurró. 
—Si ella te tenía tanta confianza y nunca pudiste tocarla por el trauma,¿Crees que Irene permitirá que otro hombre esté cerca de ella o que otro hombre la toque?
—Solo déjame solo—susurró Leon. 
—Bien, lo intenté.— dijo Jerry, saliendo de la habitación. 
Irene permaneció por horas dando vueltas en la cama, estaba molesta por no poder dormir. Observó el reloj sobre su pared antes de sentarse en la cama. Estiró su brazo para acariciar a su perra y leyó los números del reloj. 
—Dios, son las tres de la mañana, necesito dormir—susurró, regresando a sus intentos fallidos.
—¡Incendió!—gritó un hombre en el pasillo.—¡Incendio!—volvió a gritar. A Irene se le erizó  la piel por completo al escuchar a aquel hombre gritando. La alarma de incendios estalló por todo el edificio, indicando que la pesadilla era una realidad. 
Por unos segundos se paralizó frente a la cama. Gritó cuando golpearon la puerta de su departamento.
—¡Señorita tenemos que evacuar el edificio!—gritaron desde el exterior. Irene tomó a su pequeña perra entre brazos. Su bolso y su cartera antes de abrir la puerta y huir. Gritó al ver las llamas tan cerca de su departamento.—¡Corran!—gritó el mismo hombre.—¡Salgan!
Al bajar por las escaleras le temblaban las piernas, el corazón le palpitaba con fuerza mientras abrazaba a su perra y lloraba. Apenas ponía bajar las escaleras entre tantas personas, estaba tan aterrada que quería vomitar y desmayarse. El humo negro y la asquerosa aroma a quemado le recordaban constantemente que su pesadilla era real. 
Salió del edificio unos cuantos minutos después, se podía escuchar las sirenas a unos cuantos metros. La gente gritaba y lloraba mientras veía el edificio incendiarse cada vez más. Irene se sentó en el suelo solo para apreciar como todos sus esfuerzos eran consumidos por el fuego. Gritó con fuerza y lloró desesperada al sentirse vacía. Lo estaba perdiendo todo. 
—¡Va a colapsar!—gritó una mujer. Irene se levantó del sueño y corrió cuando el viejo edificio comenzó a tambalear. Dos camiones de bomberos se detuvieron en la zona cuando el edificio colapsó frente a todos. Finalmente lo había perdido todo. 
—¿Estas bien?—preguntó un chico al verla temblar sobre el pavimento. Irene asintió levemente entre lágrimas. 
—Estoy bien—susurró sin expresión en el rostro. El chico asintió y se alejó de ella. Irene metió la mano temblorosa al bolso y sacó su celular antes de marcar. La línea telefónica sonó varias veces antes que finalmente respondieran. Un desgarrador sollozo salió de su garganta al escuchar la respiración ajena en la línea. 
—¿Pu-pue-puedo pasar esta noche en tu casa?—preguntó envuelta en llanto, viendo los escombros del edificio.—¿Puedes venir por mi?— preguntó antes de morderse el labio y gritar entre llanto. Leon saltó de la cama al escucharla llorar, tomó las llaves del auto y corrió mientras sostenía el teléfono.
—¿Dónde estas?—preguntó subiendo al auto.—Irene,¿Qué ha ocurrido? 
—¿Leon?—preguntó ella, alejando su celular de su rostro.— lo siento… creí que había marcado a Violeta.
—¡¿Dónde estas?—gritó desesperado. 
—El edificio…—susurró viendo como los bomberos sacaban a una persona de los escombros. 
—¡No me dejes!—pidió él, pisando con fuerza el acelerador—¡No cuelgues!—dijo escuchando las sirenas.— iré por ti… 




CAPÍTULO 33
El lujoso auto deportivo se detuvo en la calle cuando los oficiales le pidieron detenerse. La zona estaba cerrada por vehículos. Los oficiales y los paramédicos iban de un lado a otro en busca de las víctimas. Con solo ver la escena se podía apreciar la gravedad del accidente.
Leon bajó del auto antes de correr hacia los cordones de seguridad. Se pasó las manos por el cabello antes de tomar el cordón de seguridad y buscar con la mirada a Irene.
—Disculpe señor, no puede pasar— dijo un policía que vigilaba el área. Leon suspiró antes de mirar al hombre.
—Estoy buscando a mi novia, ella vivía en ese edificio. Necesito llevármela— dijo totalmente desesperado.
—¿Esta seguro que su novia ha podido salir?—preguntó el oficial viendo a Leon.
—Ella me ha llamado— dijo con el pulso acelerado— por favor permíteme buscarla. Solo entraré por ella y saldré. Solo quiero ir por ella...por favor— suplicó, tomando con más fuerza la cinta amarilla de seguridad.
—Bien— dijo el hombre de uniforme.— pase por ella y salgan  de la zona que sigue siendo riesgosa.
—Gracias– contestó Leon. Entrando a la zona por debajo de la cinta de emergencia. Avanzó unos cuantos metros, observando los escombros del incendio y unas cuantas personas heridas. Su corazón latía con fuerza con cada paso que daba. Con la mirada buscaba desesperadamente a la mujer de cabello corto y ojos claros que tanto quería.  
Irene se levantó del suelo al verlo a unos cuantos metros de ella, preguntando por ella. Especificando que buscaba a su novia. Escucharlo decir aquella palabra llena de sentimientos la hizo romper en llanto.
—Leon— lo llamó mientras se acercaba a él con lentos pasos. — Leon—  lo volvió a llamar, haciendo que él volteara a verla.
—¡Irene!—dijo lanzándose hacia ella para abrazarla.— Dios, estaba tan asustado— susurró con los brazos rodeándole la cintura. Irene no quiso decirlo pero haberle marcado a él por error la había hecho muy feliz. Los brazos de Leon temblaban alrededor de ella mientras la atraía aún más a su pecho. No quería soltarla, todo el camino había sido una tortura para él, incluso si sabía que ella había sobrevivido sentía que la perdería si no llegaba a tiempo— te dije que no me colgaras—dijo regañandola.
—Lo siento—susurró ella en su pecho.— mi celular se quedó sin batería. Lo siento por hacerte venir—dijo alejándose.
—¿Estas herida?—preguntó él. Inspeccionando su delgado cuerpo con la mirada.— vayamos al hospital.
—No…Leon, por favor no.—suplicó.— estoy cansada, estoy bien—susurró con las manos temblorosas. 
—Dices estar bien—dijo él viéndole las manos— pero estas temblando. 
—Estoy nerviosa— confesó.— no es fácil,¿Sabes?
—Te entiendo—dijo antes de tomar al cachorro entre sus brazos y tomar la mano de Irene. Ella observó la espalda de Leon cuando la llevó hacia el auto. Ya no podía sentir el temblor en él pero si podía sentir el temblor en ella. Incluso en esos momentos Leon lucia perfecto con su camiseta blanca y sus pantalones de pijama negros. 
Al subir al auto lo único en lo que podía pensar Irene era en el cabello despeinado de Leon. En la manera en que los mechones de cabello delineaban su rostro y sus facciones. Deseaba tanto hundir sus manos entre sus mechones y besarlo. Quería saborear sus labios y decirle lo mucho que lo había extrañado todo ese mes. Quería decirle que lo amaba, que él le había demostrado que en verdad el amor existía y sobre todo quería pedirle disculpas por el daño que le había causado. 
—Leon—dijo, llamando la atención de Leon mientras encendía el auto. 
—¿Qué pasa?—preguntó volteando a verla—¿Te sientes mal?
—No es nada—dijo antes de sonreír y mirar la ventana.
—Irene— la llamó— ¿Segura que no te sientes mal? No me molesta tener que ir al hospital, no me molesta acompañarte.
—Estoy bien— susurró.
—Bien— dijo él. Pisando el acelerador.
Las luces del exterior de la casa se iluminaron cuando Leon estacionó el auto en el garaje.  Irene observó a Leon cuando abrió la puerta del auto y le extendió la mano. Ella observó la expresión de cansancio en el rostro de Leon y suspiró tomando su mano. Ligeramente pasó la mirada por la lujosa propiedad.
Leon abrió la puerta principal antes de invitarla a pasar, Irene soltó su mano al entrar al lugar con su cachorra en brazos. Había visto casas de ese estilo en televisión, lugares donde los lujos se podían respirar. Se sentía intimidada por tanto lujo y avergonzada por haber permitido que Leon viera su horrible departamento. Ahora entendía perfectamente por que él había dicho aquellas cosas sobre su departamento. Ella había vivido en el lodo a comparación de Leon.
—Vamos— dijo Leon, llevándola hacia su habitación.— te ofrecería un cuarto de visitas pero no lo tengo, puedes quedarte en mi habitación el tiempo que quieras. Lamento el desastre pero salí corriendo— dijo antes de abrir la puerta de su habitación. Irene negó suavemente antes de ver el interior de la habitación. Sus ojos se clavaron con fuerza en el portarretrato que Leon tenia al lado de su cama. Miró la fotografía y volteó a verlo antes de tragar saliva nerviosamente.
—Tienes una foto de nosotros...—susurró con la mandíbula tensa, intentando contener las ganas de llorar. Leon se pasó la lengua por los labios antes de mordérselos y verla.
—Tal vez debí quitarla—susurró antes de verla y reír— pero me gusta mucho, sales hermosa—susurró convirtiendo su típica sonrisa en una sonrisa totalmente coqueta.— ve a darte un baño.— dijo señalando la puerta blanca en la habitación de Leon.— puedo prestarte una camisa mía pero no sé si mi ropa interior funcione contigo…
—¿Ducharme?—preguntó ella totalmente nerviosa.
—Tengo una idea—dijo él, haciendo que Irene se siente en la cama— puedes darme tu ropa interior.—susurró mirándola a los ojos. 
—¿Qué?—preguntó Irene con nerviosismo.
—Para lavarla—dijo él, mostrando una gran sonrisa en su rostro.— hueles a humo nena. 
Irene se llevó las manos hacia la nariz al escucharlo, suspiró y asintió antes de verlo caminar hacia su armario. Leon sacó una camiseta negra de algodón de su armario y un bóxer antes de voltear hacia ella y extendérselo. 
—¿Estás bien? —preguntó al ver la reacción de Irene al ver las prendas que Leon le extendía. Irene estiró su brazo hacia él y tomó las prendas antes de huir hacia el baño con el rostro totalmente sonrojado. —sin pensamientos sucios—susurró saliendo de la habitación. 
Irene se quedó frente al espejo por unos cuantos minutos antes de decidir desnudarse y entrar a la ducha. Observó el jacuzzi de Leon y negó antes de reír. 
“¿Por qué necesitan tanto lujo?” Pensó mientras se envolvía del agua caliente. No había tenido un baño de agua caliente desde que había empezado a vivir por si sola.
Sentía que la calidez del agua la abrazaba mientras se deslizaba por su cuerpo. Incluso si seguía estando nerviosa quería hablar con él. Quería decirle la verdad y ser totalmente sincera con él por primera vez. 
Bajo la mirada hacia sus pechos y frunció el ceño al ver un gran raspón en su pecho. Escaneó la zona e intento recordar la manera en que se había lastimado pero no podía recordarlo. No sabía cómo se había lastimado.
Leon tocó la puerta de la habitación de su hermano unas cuantas veces. Observó el reloj en la pared y suspiró antes ver a su hermano menor abrir la puerta.
—¿Leon?—preguntó adormilado con los ojos casi totalmente cerrados. 
—¿Crees que sería una molestia para William revisar a Irene?—preguntó viéndolo.
—¿Irene está aquí?—preguntó antes de mirar hacia el interior de la habitación.—¿Está herida? 
—Su edificio se incendió y se derrumbó. Parece que ella está bien pero tiembla de una manera muy extraña. Tengo miedo que sufra otro ataque de pánico o algo así. 
—William—dijo Jerry antes de caminar hacia la cama— William. Amor…—lo llamó. 
—¡¿Qué sucede?!—preguntó alarmado mientras abría los ojos. 
—Tranquilo—susurró Jerry, pasándole la mano por el pecho.— la novia de Leon parece que no esta bien, ¿Puedes revisarla? 
—¿Está herida?—preguntó William levantándose de la cama y saliendo de la habitación.—¿Qué sucede?—preguntó viendo a Leon.
—Lo siento por molestarte a esta hora…
—No importa, ¿Dónde está ella?
—En mi habitación— dijo Leon. 
Irene se acostó en la cama de Leon cuando la puerta se abrió, se cubrió las piernas desnudas con el edredón y se mordió los labios con nerviosismo. Abrió los ojos sorprendidos al ver que Leon no entraba por la puerta.
—Hola—dijo William con una gran sonrisa en el rostro.—¿Puedo pasar?—preguntó con la mitad del cuerpo dentro de la habitación. Irene asintió y vio como él traía consigo un maletín.— soy William.
—El novio de Jerry—dijo Irene— te recuerdo, te vi el día de la boda de Paris. 
—Cierto—susurró acercándose a ella para sentarse en la cama.— Leon me dijo que necesitabas revisión médica,¿Qué sucedió? 
—Le dije que estaba bien— susurró jugando con sus manos.— hubo un incendio en mi edificio y se derrumbó.
—Ya veo... entonces necesito revisar tus pulmones y esos extraños temblores que estás sufriendo.
—¿Temblores?—preguntó ella, viéndose las manos.— estoy bien.
—Tus torso parece sufrir pequeños temblores o espasmos. Supongo que es por la experiencia traumática.—comentó William. Sacando una pequeña pastilla.—¿Estás enferma del corazón o algo parecido?—le preguntó. 
Irene negó suavemente y estiró la mano hacia él.
—¿Qué es esto?—preguntó viendo a William. La puerta de la habitación se abrió, Leon se recargó en la  pared y observó cómo los hombros de Irene seguían temblando. 
—¿Qué es lo que tiene?—preguntó cruzándose de brazos. William sonrió al verlo y se pasó la mano por el cabello.
—Parece estar bien, los temblores es debido al susto. Sus músculos están tensos, le daré un tranquilizante para que pueda dormir bien y revisaré sus pulmones.— dijo antes de voltear hacia Irene y entregarle el tranquilizante.—¿Alguna herida que te hayas hecho?—preguntó viéndola. 
Irene miró a Leon por un momento antes de tomarse la pastilla en seco. William se sorprendió al verla y bajó la mirada discretamente.
—Tengo una herida—susurró.—un raspón más bien pero tengo miedo que se infecte, no sé cómo me lo hice pero se mira feo. 
—Dijiste que no estabas herida— soltó Leon.
—Eso creía—susurró.
—Muéstramela,¿Dónde está?— dijo William.
—Lo que sucede es que…Dios—susurró cubriéndose el rostro con ambas manos. Leon observó las mejillas de Irene volverse rojas y alzó la ceja con curiosidad.— está casi en mi pezon… 
—Ohh…—susurró William con la mirada clavada en la cama.— soy un doctor. No te miraré más que de forma clínica , además soy gay así que no te preocupes.
Irene miró a Leon y suspiró antes de verlo fruncir el ceño con fuerza. 
—Leon largo—dijo William.
—¿Por qué?—dijo él.— quiero ver su herida, quiero ver si es peligroso.
—¡Leon por favor sal de la habitación!— pidió William. 
—¿Es por que no soy gay?—susurró abriendo la puerta de mala gana.— igual un día las veré—murmuró. 
—¡Te escuché!—soltó Irene. 
—Ups—dijo con una gran sonrisa antes de salir por la puerta. 
William sonrió antes de negar y mirar a Irene. 
—Muéstrame— pidió con tranquilidad. Tomó un poco de algodón y desinfectante de su botiquín para finalmente levantar la mirada y encontrarse con la imagen de los pechos de Irene.—ya veo—susurró.
Irene no podía creer que eso estuviera sucediendo. Había un hombre frente a ella, viéndole y tocándole uno de sus pechos. Era una extraña sensación pero incluso le hacía sentir bien el hecho de estar tranquila frente a él. Las palabras de Leon se repetían en su cabeza una y otra vez pero sobre todo no podía dejar de pensar en él y sobre el extraño deseo que había comenzado a sentir por él. 
—Debo de estar loca—susurró creyendo que solo estaba pensando.— estoy teniendo fantasías sexuales con Leon—susurró. Haciendo que William levantara la mirada y la viera con sorpresa.




CAPÍTULO 34
Una divertida sonrisa se dibujó en William antes de separarse un poco de ella y verla por completo con el rostro totalmente sonrojado.
—Por Dios—susurró Irene sin poder creer lo que había sucedido.—¡Por favor no se lo digas a nadie!—suplicó llevándose las manos al rostro. 
—Soy un médico—dijo William al cerrar el botiquín— lo que sucede en las consultas médicas debe de quedar entre el paciente y el médico. 
—¿En verdad no le dirás nada a Leon? 
—Con una condición— dijo él.
—¿Cuál?—preguntó Irene. Cubriéndose los pechos por completo. Intentando no demostrar los nervios que sentía.
—Sé que eres diseñadora, ayúdame a diseñar un anillo para Jerry. Un anillo de matrimonio—pidió viéndola. Irene se quedó un momento en silencio antes de sonreír y asentir con fuerza. 
—¡Claro que si!—dijo sonriendo.—¡Te haré el mejor anillo que pueda existir! 
—Entonces tenemos un trato—susurró William antes de sonreír— descansa, tu cuerpo necesita necesita descansar para tranquilizarse pero estás bien y sobre la herida de tu pecho, todo bien. No tienes de que preocuparte, buenas noches.
—Gracias…buenas noches—dijo ella al verlo salir.
Leon observó a William antes de dejar la taza de café sobre la mesa. Se acercó a él lentamente y suspiró antes de extenderle unos cuantos billetes.
—Gracias—dijo. William negó rápidamente y levantó un poco las manos.
—No quiero dinero, gracias. 
—Es tu trabajo— contestó Leon aún con la mano estirada hacia él, ofreciéndole el dinero. William sonrió al escucharlo y rio al recordar las palabras que Irene había dicho. 
—Somos una familia,¿No? —preguntó alejándose— buenas noches. 
—Una familia—susurró Leon antes de caminar hacia su habitación y tocar la puerta.— Irene,¿Puedo entrar? 
—¡Si!—contestó ella. Leon abrió la puerta al escucharla hablar, se pasó la mano por el cabello y entró a la habitación.— hola—dijo, acurrucándose en las almohadas de Leon. 
Él la observó por un momento, tenerla ahí, acurrucada en su cama era algo que nunca había creído que fuera posible. 
—Leon—susurró ella antes de bajar la mirada.—¿Quieres dormir aquí?—preguntó con el estómago lleno de nervios.
—Puedo dormir en la sala sin problemas—dijo él. 
—Ah—susurró ella, sintiéndose totalmente rechazada. 
—No pienso mandarte a dormir a la sala— contestó sentándose en la cama y viéndola. 
—Yo… yo me refería que durmieras conmigo—soltó nerviosamente. 
Leon se quedó en silencio, procesando la información que Irene acababa de darle. La miró a los ojos antes de fruncir levemente el ceño y sonreír ampliamente. 
—¿Estarás bien con eso? Me gusta abrazar mientras duermo.
Irene al escucharlo se llevó una mano temblorosa al rostro y asintió antes de sonreír.
—Entonces dormiré bien esta noche—dijo, consiguiendo que Leon se acostara en la cama con ella. Irene se tensó levemente al verlo quitarse la camiseta frente a ella. Pasó su mirada por el trabajado abdomen y suspiró antes de desviar la mirada.—hueles bien— dijo antes de atraerla hacia su pecho. 
Irene tragó saliva antes de acurrucarse en el pecho de Leon.
—No puedo —confesó, sentándose en la cama para verlo al rostro. Leon palideció y observó como ella lo observaba fijamente.— necesito hablar contigo, no digas nada y solo escúchame. 
—Bien—dijo antes de estirar su brazo y pasarlo por la delgada cintura de Irene. Ella solo se quedó en silencio, sintiendo la ligera caricia de Leon sobre su cintura. Estaba tan nerviosa que sentía que él podía sentir sus nervios y en realidad si podía hacerlo. Leon sentía sus pequeños espasmos de nerviosismo pero incluso así prefería retarla, llevarla a su límite. Le encantaba verla nerviosa intentando vencer sus propios miedos, estaba tan orgulloso de ella por permitirle estar ahí con ella que lo único que deseaba era abrazarla con fuerza y besarla toda la noche.
—Te extrañé todo ese tiempo—susurró finalmente. Haciendo que a Leon se le hiciera un nudo en la garganta— sé que estuve mal, sé que fui una cobarde y lamento haberte herido. Nunca imaginé que fuera a perder la cabeza a tal punto de lastimarte y sé que me pediste que no terminara con todo…Dios—susurró llevándose las manos al rostro, rompiendo en llanto— lo siento.
—Está bien—dijo Leon antes de abrazarla— está bien, linda. 
—¡Te dije que no dijeras nada!—dijo molesta antes de hacer puchero y sollozar.
—¡Bien! Me quedaré en silencio— dijo, cubriéndose el rostro para que ella no viera la sonrisa. 
“Mierda, que hermosa” pensó viéndola. 
—Am…todo el mes fui a terapia—susurró viéndolo— me aleje de todos y lo único que hice fue dedicarte tiempo para mi misma. Me di cuenta de muchas cosas, especialmente me di cuenta del mucho daño que me he hecho. Sabes es como si toda mi vida hubiera estado bajo una lámpara sofocante que cada vez que intentaba ser feliz se acercaba más a mi para quemarme. Mierda—suspiró— ni siquiera sé cómo expresarme—confesó viéndolo a los ojos— lo único que te puedo decir es que estoy mejor, no volveré a ponerme como una loca. Sé que igual te lastime emocionalmente y te pido una disculpa. 
—¿Ya puedo besarte?— preguntó él, acercándose a su rostro.— estoy volviéndome loco. 
—Te estoy pidiendo disculpas—susurró ella. 
—Nunca estuve molesto contigo— dijo mientras la tomaba de la nuca y la pegaba a él.— estuve esperando todo el mes para esto. 
—Leon…—susurró Irene en sus labios antes que él uniera sus labios. 
Irene lo tomó de las mejillas antes de continuar el beso. Acarició sus labios con los suyos y sonrió al escucharlo suspirar. Las manos de Leon se escaparon de la nuca de Irene para tomarla de la cadera y subirla en él. Le acarició las piernas desnudas y gruñó cuando un pequeño gemido nervioso se escapó de los labios de Irene. Ella se alejó un poco de sus labios para verlo, Leon sonrió ampliamente y le alzó la ceja viéndola con una mirada totalmente coqueta. 
—Al carajo—susurró ella, regresando a los labios de Leon. 
—Por favor, no te cases con él—susurró Leon, tomándola de las mejillas. Irene sonrió al ver los labios de Leon un poco hinchados. 
—Si te hubieras quedado cinco minutos más—susurró ella— hubieras escuchado como lo rechazaba. Supongo que no lo has notado pero estoy perdidamente enamorada de ti.— confesó, viendo como el rostro de Leon se iluminaba por completo, regalándole a Irene una gran sonrisa llena de felicidad. Un chillido salió de Irene cuando Leon giró en la cama, dejándola debajo de él. Irene se quedó sin aire cuando Leon le besó el cuello.
—Está noche no puedes huir de mi—susurró antes de morderle el cuello. 
Jerry abrió la puerta de la habitación de Leon cuando la comida estuvo lista. Observó el reloj en la pared y alzó la ceja antes de acariciarle levemente el cabello a Irene.
—Irene…— susurró, logrando que ella abriera los ojos.— oye, dice William que necesitas comer algo.
—¿Qué hora es?—preguntó. 
—Dos de la tarde— dijo Jerry. 
—¿Qué?— preguntó Irene, saltando de la cama.—¿Dónde está Leon?
—Leon se fue a trabajar desde la mañana, dijo que tenía una junta muy importante en el trabajo y que tenía que ir. Ah, por cierto, hoy es un día muy importante y necesito de tu ayuda… especialmente antes que llegue Leon. 
—¿Muy importante?
—Es su cumpleaños— dijo Jerry— Leon usualmente no festeja sus cumpleaños pero creo que le haría muy feliz celebrarlo ya que estás aquí. 
—Nunca mencionó su cumpleaños—susurró Irene antes de recogerse el cabello y suspirar. 
—¿Entonces puedo contar con tu ayuda?—preguntó Jerry antes de cruzarse de brazos. Irene se pasó ambas manos por el rostro y suspiró antes de sonreír y asentir.
—Claro que me gustaría ayudarlos, ¿Qué es lo que tienen planeado?—preguntó caminando hacia él.
—¡Hola!—dijo William al entrar a la habitación con una gran sonrisa.—¿Dormiste bien?—le preguntó antes de acercarse y observarla— ¿Te sientes tranquila? Ya no pareces temblar.
—He dormido bien y la verdad me siento muy relajada. Gracias.
—¿Pudiste quitarte tu deseo anoche?—preguntó William repentinamente, refiriéndose a los “Deseos sexuales” que Irene había confesado. Jerry observó a Irene sonrojarse con fuerza antes de verla negar suavemente.
—No, soy demasiado tímida para animarme– dijo antes de reír.
—¿¡Están hablando de sexo!?— dijo Jerry antes de reír ampliamente.—¡No quiero saber de la vida sexual de mi hermano!
—¡No pasó nada!—dijo Irene, cubriéndose el rostro. Totalmente avergonzada.— les juro que no pasó nada. ¡Solo hablamos!
—¡Por Dios!—gritó Jerry saliendo de la habitación—¡Mi hermano tuvo sexo anoche y yo no!—gritó corriendo por la casa, molestando a Irene mientras reía.
Leon se sentó en el asiento negro antes de girar levemente la silla y suspirar. Observó a los directivos y negó repetidamente. 
—No estoy de acuerdo—dijo.
—¿Por qué no?—preguntó Leonor antes de fruncir el ceño.
—¡Ese edificio acaba de derrumbarse ayer y lo único en lo que piensan es en comprar el terreno! La ubicación que habíamos elegido era perfecta, ¿Por qué quieren un terrero deteriorado que generará muchos costos? Necesitaríamos quitar todos los escombros, arreglar el terreno y habilitarlo para la nueva tienda. No, no compraremos ese maldito terreno. Está decidido.
—¡Señor!—dijo un hombre.— si usted no se siente lo suficiente preparado para llevar este proyecto, es mejor que lo deje en manos de alguien más. —comentó, causando que toda la sala se quedara en silencio.
—¿De alguien más?—preguntó Leon antes de reír y golpear la mesa de madera que se encontraba frente a él.—¿Cuándo les he fallado en algún proyecto? Se han encaprichado con un terreno que no es funcional. Además la ubicación es pésima, hace meses decidimos comprar el edificio del centro, ¿Planean que cancele todos los contratos que ya he firmado con el vendedor? ¿Perderemos dinero por un capricho?—preguntó viendo a los directivos— ¡No lo creo!
—Señor—susurró una chica al acercarse a él con una carpeta negra— ¿Puede firmar esta documento?— pidió. Leonor clavó la mirada en Leon y sonrió ampliamente con maldad al verlo firmar sin leer el documento. Su plan había salido justo como lo había deseado. Leon al igual que siempre había confiado demasiado en sus empleados y Leonor se había aprovechado de ello. —gracias— dijo la chica antes de tomar la carpeta y salir de la sala de reuniones.
—¿Entonces está decidido?—preguntó un hombre— no va a seguir nuestro plan de compra.
—Lo haría si fuera viable, ¿De quién fue la idea de comprar ese lugar?— preguntó, pasando la mirada por cada uno de los directivos que se encontraban en la sala.
La tensión se podía sentir en el aire y el rostro tenso de Leon demostraban lo furioso que estaba. Odiaba ese tipo de situaciones, odiaba planear hasta el más mínimo detalle de los proyectos para que finalmente alguien[kctc1]  hiciera cambiar de opinión a todo el equipo. La compra del edificio estaba casi lista y ahora querían empezar desde cero.
—¿De quién fue la idea de comprar ese lugar?— volvió a preguntar con la voz molesta.
—De Leonor— contestó un hombre. Leon asintió entendiendo lo que realmente había sucedido. Ni siquiera tenía que pensarlo a fondo para entender la situación. Su mirada se clavó en el rostro de la mujer antes de verla sonreír.
—Así que incendiaste el edificio para después intentar comprarlo a mi nombre y hacerme quedar mal con Irene— dijo, cruzándose de brazos y levantándose de su asiento.
—Veo que Irene influye mucho en su decisión. —comentó Leonor con una gran sonrisa, totalmente cargada de maldad. Ignorando por completo la acusación que Leon le había hecho frente a todos.
—Se equivoca, Irene no influye en mis decisiones laborales. A diferencia de usted, si sé separar lo laboral con lo personal. Dejemos esta reunión aquí— dijo.— se comprará el edificio acordado y punto. —anunció saliendo de la sala.
—Maldito hijo de puta—susurró Leonor al levantarse de su asiento y esperar que la sala estuviera vacía— disfruta tus días de gloria que pronto se acabaran, me quedaré con todo tu maldito imperio y disfrutaré verte sin nada. — dijo cuando finalmente estuvo sola.




CAPÍTULO 35
Se escucharon tres golpes en la puerta principal cuando Annie dejó el pastel recién horneado sobre la barra de la cocina, los tres se quedaron estáticos antes de verse entre ellos y regalarse miradas de pánico. 
—¡No puede ser!—susurró ella chillando. 
—¡No puede ser Leon!—dijo William, llevándose los dedos llenos de chocolate hacia la boca. 
—¿¡Joven Jerry!?—gritaron en el exterior de la casa—¿Está en casa? Leon me ha pedido que lleve a Irene a la empresa, dijo que necesita a su ex asistente.
—¿Debería ir?—preguntó ella.
—¡Si!—dijo Jerry— danos un poco más de tiempo.
—¡Pero necesito terminar de decorar el pastel!
—Bien…amm, ve y luego regresa diciendo que te sientes un poco mal o algo así, ¡invéntate algo!— dijo Jerry. Irene asintió corriendo hacia la puerta, quitándose el delantal en el camino para después lanzarlo al sofá de la sala y abrir la puerta. Se paralizó por un momento al observar al hombre frente a ella.
—Hola—dijo con cierto nerviosismo. 
—Ah, hola—susurró él. Viéndola fijamente— Leon me pidió que viniera por ti. ¿Puedes acompañarme? —preguntó antes de verla asentir y salir de la casa con un ligero vestido negro que Jerry y William la habían casi obligado a comprar. Incluso si el vestido había sido barato, a Irene no le había gustado el hecho de tener que utilizar la tarjeta de Leon para conseguirlo. 
Irene subió al auto en la parte trasera, tragó saliva cuando el hombre cerró la puerta y caminó hacia el otro lado para poder subir. Ambos guardaron silencio cuando entraron al auto e incluso cuando se dirigieron a la empresa. Annie observó las calles de la ciudad y se mordisqueó el labio antes de mirar al hombre que conducía en silencio. Quería romper el silencio pero no sabía cómo hacerlo, para ella era tan fácil hablar con Leon, Jerry e incluso con William pero con personas era difícil y el problema era que demasiado tímida.  
—Llegamos— dijo él, bajándose del auto y abriendo la puerta para ella. Irene se sintió extraña al verlo abrirle la puerta, le sonrió con amabilidad y bajó del auto. 
—¡Muchas gracias!—dijo ella. Huyendo de la incomodidad que su silencio le había provocado. Tuvo que ignorar las miradas de los trabajadores que la veían con confusión e incluso envidia. El guardia de seguridad la miró y la dejó pasar sin ninguna identificación, Irene le sonrió amablemente y caminó hacia el elevador. Preguntándose si lograría ver a Violeta por ahí, se le encogió el estómago por completo cuando las puertas del ascensor se abrieron y dejaron ver el pequeño vientre de Violeta. 
—¡Hija de perra!—gritó Violeta antes de romper en llanto y abrazarla.—¡Te extrañe tanto pero sabía que necesitabas tiempo así que decidí esperar por ti, tenía mucho miedo de no volver a verte!—dijo entre llanto.— lo siento por llorar, son las hormonas del embarazo—dijo al alejarse. Irene la observó y negó suavemente antes de acariciarle el vientre.
—Lo siento por desaparecer cuando más me necesitabas—susurró Irene— realmente fui una hija de perra. Perdón. 
—Claro que no… entiendo tu guerra y entiendes la mía. Sé que vienes a ver a Leon así que no te quitaré el tiempo, ¿Podemos ir a tomar un café mañana? Tengo mucho que decir— dijo al mismo tiempo que se acariciaba el vientre. Irene sonrió y asintió con fuerza antes de entrar al elevador.— ah, por cierto, Irene, Leon esta muy molesto. Está teniendo un mal día así que…¡Suerte! 
—Gracias—susurró antes de reír y ver las puertas del elevador cerrarse. Suspiró por un momento y miró los números del elevador mientras este subía. 
Estaba preparándose mentalmente para fingir que no sabía nada de su cumpleaños y mucho menos de la cena sorpresa que estaban preparando para él. 
Salió del elevador con los nervios acumulados en el estómago, abrió lentamente la puerta de cristal de la oficina de Leon y se sorprendió al ver su rostro tenso. Entró a la oficina con la mirada en él, cerró la puerta con cuidado y chilló al verlo golpear el escritorio. Leon levantó la mirada y la observó antes de suspirar y llevarse la mano al cabello.
—Lo siento, debí asustarte, estoy estresado— se disculpó. Lanzando la pluma por el escritorio y girando su silla. Irene lo miró por un momento antes de ir hacia él y detenerse  justo frente a él. 
Leon la miró frente a él, observó sus rodillas rozar con el borde del vestido de Irene y sonrió. 
—¿Qué sucede?—preguntó antes de ver cómo ella se sentaba en sus piernas y se acurrucaba en su pecho mientras lo abrazaba. Se paralizó por un momento antes de sonreír y tomar el control remoto de las cortinas. Irene escuchó el sonido de las cortinas de la oficina cuando Leon presionó el botón del control remoto.
—¿Sucede algo?—preguntó él, rodeando la delgada cintura de Irene con sus brazos— Irene,¿Sigues tomando tu medicamento?—preguntó al sentirla muy delgada.  Irene lo miró por un momento y se tocó a ella misma la cintura y las piernas antes de verlo. 
—Soy muy delgada…—susurró—Me veo mal,¿Cierto?— preguntó, poco segura de si misma. 
—Estoy seguro que si te vieras de la manera en que te veo… te sentirías una Diosa—dijo, viéndola a los ojos.— es solo que me preocupo por tu salud.
—La doctora dijo que mi nutrición había mejorado mucho pero que mi anemia tendría que seguir siendo tratada. Al menos por seis meses pero recuerdo que mencionaron que estaba mejorando—dijo.
—No me estás mintiendo,¿Cierto?—pregunto mientras sonreía y la tomaba de las mejillas. Listo para besarla. Irene lo miró con el rostro serio mientras parecía analizar cada centímetro del rostro de Leon, él la observó y frunció el ceño. 
—¿Qué sucede?—preguntó él con completa seriedad.
—Te quiero tanto que me da miedo—susurró viéndolo— estas tan dentro de mi corazón que aterra, eso es todo.— confesó antes de esconder su rostro en el pecho de Leon, él sonrió ampliamente antes de besarla.
—Parece irreal que estes aquí en estos momentos. Creía que pasaría toda mi vida corriendo tras de ti, intentando ganarme tu corazón.— susurró viéndola. Irene se quedó un momento en blanco antes de reír y levantarse de las piernas de Leon.
—Tienes trabajo que hacer—dijo ella, pasando las manos por su vestido.— dime que necesitas que haga por ti. 
—Ah—susurró Leon— cierto— dijo, pasándose las manos por el cabello y tomando de nuevo la pluma que había lanzado.— estoy trabajando en una nueva colección, la verdad me está costado mucho trabajo rediseñarla,¿Puedes ayudarme en eso? 
—Claro—susurró ella—¿Esta aquí?—preguntó, tocando el IPad que Leon tenía sobre su escritorio. Él solo asintió antes de comenzar a revisar de nuevo los archivos. Irene tomó el iPad antes de acomodarse en la silla que había frente al escritorio de Leon, se cruzó de piernas y apoyó el iPad en ellas mientras la desbloqueaba. Se detuvo un momento antes de ver el calendario. 
—¿Qué tiene de especial hoy?—preguntó Irene, fingiendo no saber nada.— es tu contraseña y está marcado en el calendario,¿Hay algo especial? 
—No—dijo Leon, manteniendo su mirada clavada en los documentos. Irene suspiró antes de fruncir el ceño, ¿Realmente él nunca celebraba sus cumpleaños?  
—Oh…—susurró ella, duplicando los diseños de Leon para poder rediseñarlos a su gusto. Él alzó la mirada de los documentos para verla por un momento, sonrió ampliamente y regresó con sus asuntos. 
Estaba feliz, de hecho muy feliz. Le encantaba verla más libre, más feliz a su alrededor y sobre todo le encantaba el hecho de poder tenerla a su lado. 
—Oh…Leon—dijo ella.—¿Está bien si me voy antes que tú?—preguntó.—¿Podría irme a las seis? Tengo cita con mi psicóloga.
—¿Quieres que te acompañe? —preguntó viéndola.
—No, gracias…—susurró, terminando con la conversación.
El atardecer se marcó en el cielo cuando la puerta de la casa de Leon se abrió. Irene entró corriendo al lugar.
—¡Llegue!—gritó ella.—¿Chicos?—preguntó al no ver a nadie.
—¡Estamos en el jardín!—gritó Jerry, haciendo que ella corriera hacia ellos. Irene abrió la boca por completo al ver la sorpresa, sonrió ampliamente y asintió.
—¡Estoy segura que le gustará mucho!
—Irene—dijo Jerry— mi madre vendrá— soltó, haciéndola entrar en pánico lentamente, ella simplemente asintió en silencio y suspiró.
—Iré a terminar el pastel—dijo, entrando a la casa con el rostro serio. Decir que estaba nerviosa era poco, estaba aterrada. Especialmente por la posibilidad de que su madre se pudiera molestar por que ella estuviera viviendo ahí por unos cuantos días. Tenía que verse bien; tenía que conseguir ganarse el corazón de la madre de Leon esa noche. 
Sacó del refrigerador el pastel y las decoraciones que había preparado. Suspiró ruidosamente y comenzó a decorar.
—¿Necesitas ayuda?—preguntó William al verla decorar el pastel con la mirada un poco perdida. Ella regreso a sus sentidos y negó suavemente.
—Estoy bien—dijo ella. Sonriendo.
En la noche, cuando Leon salió de la oficina se sentía totalmente terriblemente cansado. No pudo evitar maldecir y desear llegar a casa únicamente para dormir. Incluso cuando subió al auto y llegó a casa se relajó al ver todas las noches apagadas, era tarde así que probablemente Irene estaría dormida. 
Había pasado otro cumpleaños en la oficina, al menos a diferencia de los otros años, no se sentía solo gracias a ella. Irene corrió dentro de la casa cuando observó las luces del auto de Leon, se tropezó con William y soltó una pequeña risa antes de esconderse en el jardín.
Los tres se quedaron en silencio cuando observaron las luces de la casa encenderse. Irene observó a Leon llevarse las manos al cuello antes de lanzar su saco negro al sofá. 
—Luce cansado—susurró Jerry.
—Lo está— contestó ella. 
Leon entró a la habitación y frunció el ceño al ver todo el lugar impecable, tocó la puerta del baño y entró para comprobar que no había nadie.
—¿Irene?—la llamó al salir de la habitación. Caminó hacia la habitación de Jerry y mantuvo su ceño fruncido al no poder encontrar a nadie.— que mierda…—susurró, yendo al jardín con la última esperanza de encontrarlos. Se detuvo en la puerta del jardín cuando la observó parada, viéndolo mientras le extendía un pastel con unas velas encendidas.
—¡Feliz cumpleaños!—gritaron los tres antes de sonreír. Leon los miró y automáticamente se volteó, dándoles la espalda para esconder sus lágrimas. 
Irene miró a Jerry antes de bajar un poco el pastel.
—¿No te gustó la sorpresa?—preguntó ella. Entregándole el pastel a William.—¿Estas cansado? Ve a dormir—dijo antes que Leon volteara y la abrazara con fuerza.
—Gracias—susurró envuelto en llanto.—¡Gracias chicos! —susurró, escondido en el hombro de ella. Irene suspiró relajada y lo abrazó.
—No vuelvas a ocultarme tu cumpleaños— dijo ella.—a partir de hoy, celebremos cada cumpleaños juntos. Año tras año—pidió. Leon se alejó de ella, entendiendo por completo las palabras que ella acababa de decir.
—Dios,¿¡Me lo estás proponiendo ahora mismo?! — le preguntó con una gran sonrisa en el rostro.—¿Me estas proponiendo matrimonio?
—¡Matrimonio no!—dijo ella, sonrojándose totalmente.— pero…
—Lo entiendo—dijo Leon.— a partir de ahora, somos una pareja oficial. —dijo antes de robarle un beso frente a todos.
—¡Leon!—dijo ella al sentirse avergonzada. Jerry sonrió y se acercó a él.
—Las velas se están acabando— dijo William. Trayendo el pastel consigo. Leon asintió antes de suspirar y sonreír. Irene lo observo pedir un deseo antes de soplar las velas.
—¿Qué pediste?—preguntó Jerry.
—¡Es secreto!—dijo Leon antes de golpear a su hermano suavemente. 
“Pedí felicidad y amor para todos” pensó mientras reía. 
—¡Tocan la puerta!—dijo William. Irene se tenso de inmediato al ver a Jerry correr hacia la puerta.Los nervios se le notaron en la cara de inmediato cuando la elegante mujer caminó hacia ellos.
—Que mierda—susurró Leon al ver a Michelle caminar junto a su madre.
—¡Amor!—gritó la castaña, lanzándose a los brazos de Leon. 




CAPÍTULO 36
Irene solo permaneció en silencio cuando la mirada de la madre de Leon se clavó en ella con intención de lastimarla. Ella la miró por un momento y únicamente le regaló una sonrisa amable. En el ambiente se podía sentir la tensión mientras cenaban en completo silencio. Jerry solo permaneció en silencio mientras saboreaba la pasta que había cocinado hace unas horas con ayuda de Irene, William al contrario mantenía su mirada clavada en el par de mujeres que tenía enfrente, las odiaba y no se molestaba en ocultarlo.
—¡Tengo un regalo para ti!—dijo Michelle, sacando de su bolso una pequeña caja de cuero negro. Irene observó a Leon tomar la pequeña caja antes de ver su rostro sin ninguna ilusión en el. Leon abrió la caja de cuero y alzó la ceja al ver un reloj completamente lujoso.
—Gracias— dijo sin emoción, cerrando la caja del reloj— sabes que no me gustan los regalos caros.
—Bueno...al menos yo si puedo darte un regalo caro— susurró Michelle antes de mirar a Irene y sonreír con satisfacción. Irene se mordió la lengua intentando controlar sus emociones mientras escuchaba por millonésima vez a Michelle o a la madre de Leon atacarla esa noche.
—¿Ya te había visto?— preguntó la madre de Leon hacia Irene después de unos minutos, finalmente la reconocido  después de inspeccionarla totalmente. Irene asintió mientras veía a la madre de Leon mirarla con desprecio
—Supongo que me vio el día que mi hermanastra Paris se casó con...— calló al recordar que Paris se había casado con su ex esposo.
—Ah, ya— dijo la mujer.— eres aquella mujer de vestido azul— dijo antes de dedicarle una falsa sonrisa. Irene asintió  y tomó su copa llena de agua. —¿No piensas brindar con nosotros un poco de vino?
—Estoy tomando medicamento por lo cual no puedo tomar alcohol, además no me gusta mucho el alcohol... ya sea vino, licor o lo que sea.— mencionó Irene antes de sentir la mano de Leon deslizándose bajo la mesa, en busca de su mano. Sus miradas se encontraron por un segundo antes que él sonriera. Irene tomó su mano bajo la mesa y agradeció poder sentir aquel tacto protector.
—¿No sabias, madre?— preguntó Michelle con una pequeña sonrisa en el rostro, tomando con elegancia la copa de vino blanco que había frente a ella— Irene está enferma— dijo antes de tomar un poco de vino.
—¿Podrías guardar silencio?—pidió Leon al ver las intenciones de Michelle.
—¿Enferma?—preguntó la madre de Leon— luces muy bien como para estar enferma, supongo que usas kilos de maquillaje para verte linda.
—De hecho no— contestó Leon.— Irene casi no usa maquillaje. Es lo que me gusta de ella, no esconde su verdadero rostro— susurró, mirando fijamente a la mujer castaña que tenía frente a él.
—¿Eso importa en estos momentos?—preguntó Michelle, jugando con su copa de vino entre sus manos.– lo importante es que esta mujer ha intentado matarte. Esta jodidamente podrida de la cabeza. ¿Qué es lo que estas esperando?— atacó.—¿Estas esperando que vuelva a perder la cabeza y termine por matarte?
—¡Basta Michelle!— gritó Leon.
—¿Por qué debería de parar?—preguntó su madre, observando a Leon con el rostro totalmente tenso.— quiero saberlo todo.— susurró, volteando a ver a la mujer castaña que tenía a un lado.— linda, ¿Podrías contármelo todo?
Irene suspiró antes de soltar la mano de Leon bajo la mesa y cruzarse de brazos frente a todos.
—Si tiene tanto interés en mí, ¿Por qué no simplemente me lo pregunta a mí?— contestó, finalmente harta de la situación.— así que pregunte, total... no vinieron a celebrar el cumpleaños de Leon, vinieron a destrozarme. Pregunte— dijo, retando a la madre de Leon.
—¿Para que preguntar?—preguntó Michelle— ya sabemos que vienes de una familia de mierda, tu padre asesinó a su familia, eres una maldita pobretona... ¿Qué más necesito aprender?
—A cerrar la boca— contestó William, lanzando su vino hacia Michelle.
Irene se llevó ambas manos al rostro cuando vio a William empapar a Michelle con el vino.
—Sé que Leon no está poniéndote en tu lugar porque es un caballero, Irene no lo hace porque es una dama pero yo no estoy buscando ser educado, mucho menos aceptado. Me aceptan las perdonas que valen la pena y con eso es suficiente.
—¡Maldito imbécil!—gritó Michelle, levantándose de la mesa.
—Ahora lo entiendo— susurró Irene, levantándose y encarando a Michelle.— el dinero, el poder y la posición social no te da la educación, el respeto y la admiración de otras personas. Que lastima que ustedes...—dijo antes de ver a la madre de Leon— siendo mujeres de alta sociedad no puedan ver el valor de una persona, lo único que miran es el poder, el dinero y las debilidades. Puede que no tenga dinero, puede que no tenga poder y mucho menos sea de clase alta pero al menos no voy a intentar dañar a una persona por su pasado. Ni siquiera a ustedes que intentan hacerme sentir mal, así que por favor...deténganse ahora. —pidió.
—Mi hijo nunca estará con una mujer suela como tú— soltó la madre de Leon.
—Suficiente— contestó él, viendo como Irene asentía para finalmente encerrarse en la habitación de Leon— ¡No puedo creer que hayan hecho eso!— gritó molesto.— podría esperarlo de Michelle pero de ti madre... te comportas como una maldita niña de diez años. Irene se ha comportado totalmente madura, incluso cuando la estuviste atacando a cada rato... nunca te ofendió.
—¿No te das cuenta lo que estás haciendo?— preguntó la mujer mayor.
—Basta, por favor basta— dijo Jerry.
Leon negó antes de reír furioso, golpeó la mesa con el puño cerrado y clavó la mirada en las mujeres que tenía enfrente, mujeres que comenzaba a despreciar. Podía soportar que lo molestaran pero nunca podría soportar que atacaran a Irene cuando ella únicamente estaba intentando ganar la aprobación de su madre. Sabía que su madre era dura e incluso caprichosa pero nunca imaginó que fuera a ser totalmente grosera. Si a él no le importaba para nada el pasado de Irene y mucho menos su situación económica ¿Por qué a los demás les tenía que importar? Al final de cuentas, él era con quien conviviría con ella.
—Lis estaría muy decepcionada de ti en estos momentos– soltó la madre de Leon. Terminando de arruinar la noche. Tocando el punto más débil de Leon.
Jerry abrió los ojos al escuchar aquellas palabras, se llevó las manos al rostro y suspiró levantándose de su asiento en completo silencio.
—No, créeme que ella estaría tan orgullosa de mí en estos momentos. Cumplí el sueño de ambos, además ella nunca miraría a una persona por su valor monetario, ella miraría a Irene por su verdadero valor— contestó Leon, recordando a su hermana.— es...es cruel que toques ese tema solo para manipularme— susurró con el corazón totalmente herido, William lo siguió con la mirada hasta la puerta.
—¿A dónde vas?— preguntó Michelle, levantándose de la mesa.
—¡A un lugar donde no pueda ver tu maldita cara!—gritó furioso.
—¡Espera!—gritó Jerry al verlo irse de la casa.— bravo madre, has conseguido que el cumpleaños de mi hermano sea una mierda, te lo agradezco. Nos esforzamos tanto para que lo echaras a perder.
—¡Tu hermano tiene que entender que esa mujer no es para él!—gritó Maddie, intentando
—¡No!—gritó Jerry– ¡Tu no vas a venir a decir que mujer es para mi hermano, es su vida y él la vivirá al lado de la mujer que ame!—gritó, lamentando que Irene pudiera escuchar toda esa conversación desde la habitación— Leon nunca fue feliz al lado de esta mujer—soltó, señalando a Michelle que lo miraba con odio— de hecho esta mujer solo veía a mi hermano como una maldito cajero automático. Tal vez si te hubieras tomado el tiempo de observar a mi hermano lo entenderías, si tan solo vieras las sonrisas que Irene consigue... si tan solo la conocieras, no hablarías por hablar. Por favor vete.
—Les demostraré  a todos que Leon se casará conmigo— dijo Michelle, llena de seguridad mientras se levantaba del asiento.— esperen unos días, tan solos unos días...
Irene esperó unos minutos para salir de la habitación cuando escuchó a ambas mujeres irse. Salió con un abrigo de Leon puesto y otro en manos mientras sostenía su bolso.
—No puedes salir— dijo William.— está haciendo mucho frío…
—Además… no sabemos a donde fue, solo espera en casa.— dijo Jerry, recogiendo los platos de la mesa. 
—No—contestó Irene, cerrando la chaqueta de Leon que le quedaba grande.— no quiero que pase su cumpleaños solo en algún lugar, la soledad es el dolor más grande que se pueda sentir, te ahoga y te mata poco a poco…me voy—susurró antes de salir de la casa. 
Jerry negó antes de sentarse en el sofá aún con los platos en manos. Suspiró ruidosamente y apoyó su cabeza en William. 
—Realmente quiero que se casen—susurró—sé que ella hace feliz a mi hermano y sé que es diferente. No mira a Leon por su dinero… tú la viste en el centro comercial. No quería comprarse ese vestido de treinta dólares solo por que tenía que usar la tarjeta de Leon, si Michelle tuviera la tarjeta,¿Cuánto gastaría? Y es que realmente no me importa si gasta dinero sino la intención,¿Sabes? Odio que se aprovechen de él. 
—Te entiendo, yo igual veo a Leon relajado cuando Irene está cerca. 
—El problema es mi madre, forzándolo a casarse con esa estúpida castaña. Necesito hacer que estos se casen…¿Crees que será muy malvado de mi parte si pincho todos los preservativos de Leon? 
—¿Planeas que Irene se embarace?—preguntó William antes de negar con fuerza.— no sabotees nada.
—¡Lo necesito!—gritó Jerry antes de correr a la habitación de Leon. 
Leon recargó su espalda en la banca del exterior de la empresa. Se llevó las manos a la cabeza y por un momento tembló de frío en la soledad de las calles de la ciudad, bajo la cabeza antes de llevar ambas manos a los lados de su cabeza. Se sentía triste, molesto e incluso usado. 
No había imaginado que la felicidad que había sentido por la cena se fuera a esfumar por culpa de su madre, estaba harto de lo mismo, harto de que las personas pensaran que podían decidir por él. Además su madre había mencionado a Lis y eso le había dolido, ella siempre sería su punto débil, una herida que no tenía ni idea de cómo sanar. 
Levantó la mirada cuando observó dos delgadas piernas detenerse frente a él. Observó a Irene con la nariz congelada mientras se acercaba a él para colocarle el abrigo en la espalda.
—¡Hace mucho frío!—dijo ella.—¡Encontré una cafetería abierta a unas calles, podemos tomar un café o un chocolate!— susurró antes de acariciar su rostro.— estoy bien— dijo ella.—lo prometo pero,¿Estás bien?— preguntó antes de verlo estirar sus brazos hacia ella para poder tomar su cintura y pegarla por completo a él. Irene se quedó petrificada por un miembro al verlo esconder su rostro en su abdomen. Estuvo a punto de hablar cuando él sollozó con fuerza. 
—Solo quédate un momento así—pidió él con la voz temblorosa por culpa del llanto. Irene observó su espalda temblar por culpa del llanto y lo único que pudo hacer fue agacharse para estar a la altura de su rostro. Él inmediatamente volteó el rostro, escondiendo sus lágrimas llenas de frustración y dolor. 
—Lis está tan orgullosa de ti en estos momentos—susurró Irene, consiguiendo que él volteara a verla de inmediato para sorprenderlo con un beso— eres un hombre maravilloso, estoy segura que ella sonríe cada vez que te mira.— dijo sin dejar de verlo a los ojos. 
—Promete que algún día te casarás conmigo— atacó él. Llenando a Irene con emociones totalmente explosivas. Ella únicamente sonrió ante la repentina pregunta y le acarició la mejilla antes de besarle la frente para finalmente asentir. 
—Lo prometo— susurró ella bajo la luz del faro. 




CAPÍTULO 37
Leon permaneció en completo silencio durante unos segundos, observó Irene a la orilla del lago y suspiró antes de sonreír ampliamente, con una gran sonrisa llena de maldad. Se pasó en las manos por el pecho desnudo antes de estirarse sobre el pasto para finalmente decidir levantarse. Se acercó lentamente hacia ella y la tomó de la cintura antes de escucharla gritar, ignoró por completo su grito y se lanzó al agua con ella en brazos. Irene intentó huir de él pero sólo le costó unos segundos recordar que no sabía nadar, lo miró a los ojos dándose cuenta que él lo había hecho a propósito. 
—¡Sabes perfectamente que no sé nadar e incluso así decidiste lanzarte al agua conmigo!—dijo ella, intentando fingir molestia cuando en verdad no podía hacerlo. Leon únicamente asintió antes de hacer que ella abrazara su torso con sus piernas. 
—Luces bien en traje de baño—soltó viéndola.—tal vez debería de agradecerle a Jerry y a William por obligarte a usarlo.
—¡Chicos hay que brindar!—gritó Jerry con dos botellas de vino en manos. Leon lo observó por un momento antes de fruncir el ceño.
—Jerry..no puedes beber— dijo— se supone que estás desintoxicando tu cuerpo. 
—Sólo una copa, se supone que hoy tenemos que celebrar tu cumpleaños, celebrarlo de buena manera y sin nadie que arruine el día. Sólo una copa… te lo prometo, no arruinaré tu día.— dijo Jerry, intentando conseguir una sola copa de vino.
—Solo una— dijo Irene, atrayendo la atención de Leon hacia ella.— lo vigilaremos— afirmó, acariciando el cabello corto de la nuca de Leon.
—Bien— comentó Leon después de soltar un largo y ruidoso suspiro— únicamente una copa, Jerry.
—¡Solo una copa!—gritó con felicidad, corriendo hacia William.
—Deberíamos de salir— comentó Leon antes de sacar a Irene del agua.— muero de hambre.
Ella únicamente asintió y tomó las grandes toallas blancas que habían traído de la casa de Leon, se cubrió el cuerpo y finalmente le extendió una a él al verlo salir.
—Gracias— susurró él, enrollándose en la toalla para después robarle un beso. Irene quedó en blanco al ser besada, Leon la observó por un momento y sonrió ampliamente antes de reír. Nunca se cansaría de esa expresión en el rostro de Irene. Para él, la expresión que Irene hacia en su rostro cada vez que la besaba era lo más hermoso que había visto en su vida, sin ignorar lo feliz que le hacía ver esa expresión.Estaba tan enamorado, tan perdido por ella que estaba consciente de lo mucho que ella pesaba en su vida. Nunca se había enamorado de esa manera, la quería tanto que incluso le aterraba. Le atormentaba tanto el hecho de que algún día pudiera lastimarla, tenía miedo de saber que no todo era para siempre. Tenía tanto miedo de perder esa sonrisa que solo ella podía entregarle.
—¿Sucede algo?— preguntó ella al verlo palidecer frente a ella.—¿Necesitas comida?—preguntó antes de verlo negar.
—¡Chicos!—gritó William.—¡Queme la comida!—soltó, totalmente avergonzado frente al asador. Irene volteó repentinamente hacia William y chilló antes de correr hacia él envuelta en la toalla que le cubría hasta abajo del trasero. 
Irene observó la comida quemada, miró a William por un momento y finalmente gritó un poco.Llevándose las manos a la cabeza.
—¡Perdón!—soltó William antes de comenzar a reír a carcajadas. Jerry observó el rostro de Irene antes de contagiarse de las carcajadas de su novio.—¡Mira tu rostro!
—¿Ahora que comeremos?—preguntó ella, volteando a ver a Leon— dijiste que tenías hambre—le dijo, viéndolo venir.—¿Qué comerás?—preguntó. 
—Supongo que a ti—contestó él con una gran sonrisa antes de acariciarle la mejilla y ver la comida totalmente quemada. Se petrificó por un momento antes de carcajear con fuerza. 
—¡Eres un asco en la cocina!—dijo riendo.
—¡Es la primera vez que me sucede!
—Quería comer carne—confesó ella de repente, atrayendo la atención de todos mientras veía la carne quemada sobre el asador. Alejó la mirada del asador cuento notó que todos permanecieron en silencio.—¿Qué sucede?—preguntó notando el rostro serio de Leon.
—Vayamos a un restaurante de carne—dijo Leon— yo invito así que vayan a vestirse. 
—¡No!—dijo Irene, volteando a ver la carne quemada— solo necesitamos quitarle lo que se quemo. 
—En verdad quiero ir a un restaurante ahora—dijo Leon.— vayamos a cambiarnos— pidió, tomándola de la mano. 
—No planeas que cambiemos de ropa en la misma habitación,¿Cierto?—preguntó ella, viendo una sonrisa formarse en los labios de Leon.  
—Claro que no—dijo él. Entrando a las duchas y vestidores del lugar con ella. Irene miró el lugar y las mochilas en el suelo.
—¿En verdad rentaron todo este lugar?—preguntó antes de verlo asentir. 
Leon soltó su mano para ir a la puerta y cerrarla con llave. 
—Jerry y William se ducharán en el otro vestidor. Cerré la puerta para que nadie entre, yo me ducharé de este lado y tú de este lado— dijo señalando las duchas que eran divididas por cortinas negras— no voy a verte, lo prometo.
—Bien— dijo ella, confiando en él antes de tomar su mochila y entrar a la ducha.
—Lo único bueno de que se incendiara ese edificio fue que tu mochila negra murió. La detestaba—confesó antes de reír y abrir la regadera. 
Irene se quedó en silencio baño el agua, pensando en la cercanía de ambos. Se llevó las uñas largas a los labios y las mordisqueó por un momento antes de suspirar. 
Leon se quitó el agua del rostro antes de voltear repentinamente, encontrándola a ella desnuda frente a él. Se quedó sin aliento al ver sus curvas, su piel desnuda por primera vez. Tragó saliva y la miró a los ojos antes de respirar con pesadez. 
—¿Estas segura?—preguntó acercándose, tomándola de la cintura—¿Es esto lo que quieres?—dijo, acariciando la piel húmeda de su cintura. Sintiendo el calor y la lujuria tomar control de él mismo. 
—Es lo que quiero—soltó ella finalmente. Concediéndole el permiso a Leon de tomarla. 
Jerry se llevó las manos al cuello cuando se acostó en el auto. Tomó una botella de agua y jugó con ella mientras esperaba que Leon y Irene aparecieran.
—¿Crees que Leon se case con Irene algún día?—preguntó William desde el asiento de enfrente.
—Obviamente no se casará con Michelle. Además…has visto cómo mira a Irene, la quiere mucho y la respeta. Nunca la dañaría. 
—¿Entonces?—preguntó William. 
—Solo hay que esperar que suceda. Es todo—comentó antes de levantarse del asiento y ver a Leon salir de las duchas junto a Irene.—¡Finalmente!—gritó, abriendo la puerta del auto para que ellos subieran. 
—Lo siento—dijo Irene al subir al auto mientras que Leon subía las mochilas a la cajuela del auto.—algo se pegó en mi cabello…no podía sacarlo y tuve que cortarlo—confesó, mostrando un mechón de cabello mas corto que su cabello.— tuve que cortarlo.—susurró mintiendo. Hace semanas que había cortado  ese mechón por error. 
—Oh..lo siento Irene—contestó Jerry, tocando el cabello antes de detectar una mirada de complicidad entre Leon y ella cuando Leon entró al auto.—hm…bueno—dijo antes de alejarse y sonreír.—tengo hambre.
—Conozco un buen restaurante por aquí cerca—dijo Leon, encendiendo el lujoso auto blanco.
—Es una lástima tener que desperdiciar la carne…—susurró Irene, aún teniendo extrañas sensaciones de excitación en su cuerpo.
—Juro que no volveré a usar un asador en mi vida, te lo prometo Irene—dijo William. 
—Igual me la he pasado muy bien, gracias—contestó Leon.— ha sido el mejor cumpleaños que he tenido en muuucho tiempo—dijo, alargando las palabras.
Cuando llegaron al elegante restaurante lo único en lo que podían pensar o al menos Jerry y William era en comida y en mucha carne pero la mente de Irene y Leon estaban en otro lugar.Ninguno podía dejar de pensar en lo que había sucedido en el baño, Leon no podía creer que eso realmente había sucedido, no podía creer que ella hubiera ido hacia él. Incluso si por un momento había intentado de tener las cosas por miedo a lo que pudiera ocurrir después, ella le había prometido que todo iba estar bien y que siempre iban a estar juntos pero incluso así tenía tantas dudas. No podía dejar de preguntarse si ella estaba bien, si le había lastimado o si había arruinado las cosas entre ellos.
Irene, al contrario de Leon, no podía dejar de pensar que finalmente lo había logrado. Lo había hecho, se había entregado finalmente a un hombre y se sentía tan bien. Se sentía bien porque sabía que ella quería, que él la quería y que no la lastimaría y mucho menos la intentaría herir físicamente. Ni siquiera sabía de dónde había tomado el valor para hacerlo pero lo había hecho y no se arrepentía de nada, al contrario, se sentía tan orgullosa de sí misma porque había dejado el miedo atrás, había encontrado la libertad y eso la llenaba de felicidad.
—¿Leon?—llamó Jerry cuando la comida llegó a la mesa y todos comían en silencio—¿Estás bien?—preguntó. Irene levantó la mirada de su plato y se encontró con los ojos claros de Leon sobre ella. Aunque sus miradas se encontraron solo por unos segundos, Irene entendió completamente lo que estaba sucediendo. Pudo leer en sus ojos todas las preocupaciones que él tenía dentro.
—Esta bien Jerry—comentó Irene.—¡Todos estamos bien!—dijo con una gran sonrisa, tomando la mano de Leon para acariciarla—o…¿Estás mal?—preguntó, preocupándose repentinamente para después verlo negar y sonreír.
—Estoy bien, estaba preocupándome por una estupidez pero no hay nada de qué preocuparme—comentó antes de continuar comiendo. 
—Leon—soltó William. Repentinamente nervioso. Los tres pares de ojos se dirigieron a él cuando escucharon su tono de voz tembloroso. — quisiera pedir tu permiso para casarme con Jerry. 
—¡¿Qué?!—preguntó Jerry, levantándose de la mesa. Viendo una gran sonrisa en el rostro de Irene.—¡Eres su cómplice!—acusó.—¡Sabía que ustedes estaban planeando algo anoche! 
—Esperó te guste el anillo que diseñamos juntos—dijo William. Mostrándole un sorprendente anillo de compromiso, totalmente único.—Estuve toda la noche con el joyero… así que,¿Te gustaría casarte conmigo? 
—Por eso me dejaste durmiendo solo…¡Sabía que me estabas ocultando algo! 
—Dios,¡Contéstale!—dijo Leon. Observándolos mientras que Irene grababa con el celular de Leon. Jerry observó a William por un momento, cayendo en cuenta que no era una broma. En realidad estaba pasando, William le estaba pidiendo matrimonio. Tragó saliva antes de llevarse las manos a la cara y llorar como un niño pequeño mientras asentía. 
Leon sonrió antes de negar y suspirar. 
—Dale la mano Jerry—dijo riendo. 
—Ah…si,si…—dijo Jerry entre llanto mientras recibía el anillo de compromiso. 
—Supongo que nos tendremos que casar también nosotros—dijo Leon, viendo a Irene con una gran sonrisa en el rostro.
—¡No me robes mi momento!—exigió Jerry antes de robarle un beso a su prometido. 
—Leon—soltó Irene, extendiéndole el celular cuando la llamada entrante apareció en la pantalla.— es de la empresa.
—Vuelvo en un momento—susurró él, tomando el celular y alejándose mientras respondía la llamada.
—Leon— contestó Stefan desde el otro lado de la llamada.—¿Qué mierda has hecho? 
—¿De que hablas?—preguntó Leon, sintiendo el corazón palpitarle con fuerza en el corazón. Stefan nunca utilizaba ese tono de voz al menos que algo horrible ocurriera. 
—Te he mandado los documentos—soltó Stefan, Leon revisó los documentos y palideció por completo. Sintiendo que el mundo se caía sobre él para aplastarlo.
—No puede ser…
—has firmado…—escuchó decir mientras leía los documentos y las noticias. 
“Leon Williams renuncia a sus acciones en corazón de diamante” 
“Leon Williams le otorga sus acciones a Michelle, su prometida” 
“Leon Williams se casará con Michelle dentro de unos meses” 
“Contrato firmado por Leon Williams en el cual afirma otorgarle todas sus acciones a Michelle hasta que su matrimonio sea concretado” 




CAPÍTULO 38
Irene no había podido dormir en la mañana, toda la noche había sentido preocupación y miedo. Se había tomado unas cuantas tazas de café e incluso había creado unos cuantos diseños en la habitación de Leon. Lo extrañaba y  no sabía dónde estaba. Él solo le había dicho que se iría por motivos de trabajo pero, ¿Qué era lo que había sucedido para que él se hubiera ido del restaurante de esa manera con el rostro pálido y la mirada totalmente llena de pánico?
Estaba temblando antes de entrar a la empresa, temiendo que el café se cayera por culpa de sus temblores. El clima estaba tan extraño, hacia tanto frio que comenzaba a extrañar las aguas termales del lago. Extrañaba estar ahí con él. El guardia de seguridad la miró por un momento antes de sonreír y abrir la puerta para ella.
—Buenos días— dijo ella al entrar al gran edificio.—¿Leon está aquí?— preguntó.
—Llegó hace unas horas, creo que está en su oficina— le contestó el hombre de traje negro. Irene asintió y se alejó levemente de él antes de soltar un único “Gracias” mientras se iba.
Leon se quedó sin aliento al  verla entrar a la oficina con dos vasos de café en manos. Observó su tímida sonrisa mañanera y sintió como la tristeza y el coraje golpeaban su corazón con fuerza.
—¡Buenos días!—dijo ella, dejando ambos vasos de café sobre el escritorio.— traje americano y un macchiato. No sabía cuan te gustaba así que traje diferentes, puedes tomar el que más te guste. Me gustan ambos. Por cierto… ahora me resulta extraño dormir sin ti, realmente extrañe abrazarte anoche. —confesó sonrojándose. 
Leon la miró, manteniendo completo silencio. Sintiendo el corazón palpitándole con fuerza mientras la veía sonrojarse con ternura frente a él. Estaba tan aterrado que ni siquiera podía mover un dedo. 
“Lo siento…lo siento tanto Irene” pensó al desviar la mirada y tomar uno de los vasos de café. Irene lo observó darle la espalda, miró el reflejo de Leon sobre el cristal de la ventana mientras veía a la ciudad. 
—Hoy tengo mi último trabajo para ti—soltó Leon después de pelear con fuerza contra su corazón.— el último trabajo como secretaria. 
—Claro, dime…
—Te he dejado una lista en tu escritorio, llama a toda la prensa y… anuncia que me casaré con Michelle dentro de una semana. 
Leon pudo sentir el golpe emocional que acababa de darle a Irene. Tomó un poco de café que le supo amargo, se pasó la lengua por los labios y suspiró antes de guardar silencio al igual que ella. 
Lo único que pudo hacer Irene fue llevarse una mano al corazón mientras observaba a Leon tan tranquilo tomar café.
—Me has mentido—susurró ella, interrumpiendo el silencio con su voz temblorosa, cargada de dolor y desesperación.—¡Siempre me has mentido!—gritó.
—Lo lamentó tanto…
—¿Qué es lo que sientes?—preguntó ella, limpiándose las lágrimas.—¿Haber jugado desde el inicio conmigo, haberme llevado al límite para ganarte mi corazón o acostarte conmigo? Te di todo lo que podía darte… te di todo de mi. ¡Te entregue mi vida, mi corazón!—gritó— mierda… realmente soy una estúpida,¿Cierto? 
—Te amo—dijo él, volteando a verla con los ojos llenos de lágrimas.—¡Amo todo de ti! Tus defectos, tus miedos, tus errores…todo. 
—Deja de mentir, Leon… fui una estúpida por creer que un hombre cómo tú podría ser tan perfecto, desde un inicio debí aprender mi lugar.  
—¡Déjame explicártelo en casa!—dijo, soltando el café para caminar hacia ella. Irene lloró con fuerza al verlo y lanzó el café hirviendo hacia él. Empapando su camiseta blanca del líquido café.— me merezco esto y más—susurró al verla huir de la oficina.—¡Irene!—gritó. 
Golpeó el escritorio antes de dejarse caer en su asiento. Llevó sus manos temblorosas hacia su rostro y lloró. Sabía que la había perdido y no sabía que hacer. 
Cuando la conoció encontró su vida en el suelo y la había levantado, la había ayudado y le había mostrado que no todo era dolor pero esta vez lo había arruinado y la había tirado con fuerza al suelo y no sabía cómo ella iba a lograr recuperarse de ello. Había destrozado sus sentimientos y se sentía fatal. La amaba y nadie lo haría dudar de ello pero había tenido miedo y había escogido el dinero y el poder en vez de a ella. 
Lo lamentaba tanto que nunca podría perdonárselo. 
Cuando Irene entró a la casa de Leon con los ojos hinchados Jerry simplemente la observó desde el sofá. 
—Acabo de enterarme—dijo, clavando la mirada en el suelo. 
—¿Cómo podemos ayudarte?—preguntó William. Levantándose del sofá para abrazarla.
—Vengo a despedirme—confesó ella, viéndolos a ambos.— y sobre todo a pedirles un favor…
—¿A que parte de la ciudad te irás?—preguntó Jerry, acercándose.— te extrañare mucho… 
—Tailandia—soltó. 
—¿¡Que?!
—Me iré a Tailandia a empezar de cero. 
—¡No puedes hacer eso!—dijo William, negando al mismo tiempo que la llevaba al sofá.
—Claro que puede hacerlo—dijo Jerry.— lo hará… te deseo mucho éxito en Tailandia—confesó al borde del llanto.— lamento que todo haya terminado de esta forma, eres la mujer más linda que he conocido en mi vida, sé que en un futuro volverás y tomarás lo que es tuyo.
—Nunca he tenido nada aquí, es por eso que buscaré en otro lado…—susurró antes de levantarse del sofá— tengo que irme, por favor podrían cuidar de mi perra, volveré por ella…
—La cuidaré el tiempo que sea necesario—susurró Jerry. 
—Gracias y por favor no le digan a Leon dónde estoy… —soltó entre llanto—simplemente díganle que no me han visto… por favor. 
—Guardáremos tu secreto —susurró William, jalándola levemente para abrazarla con fuerza. No sabía en cuánto tiempo dejaría de verla pero sabía que la extrañaría demasiado. 
—Te amamos Irene—susurró Jerry al unirse al abrazo. 
Por un momento Irene se quedó entre los brazos de ambos, guardó en su memoria esa sensación y se alejó antes de ir q la habitación para tomar únicamente las dos cosas que había dejado ahí. Observó la fotografía que Leon guardaba en un portarretrato y estiró el brazo antes de estrellarlo en la pared. Sollozó y se despidió de su perra. Llevándola a la sala con Jerry y William. 
—Adiós chicos…—susurró al abrir la puerta. Jerry asintió y sollozó al verla salir.
—No quiero que se vaya —confesó entre llanto para terminar corriendo hacia la ventana y verla irse.—me voy a vengar de todos…incluso si tengo que vengarme de mi madre pero primero… me vengaré de Leon por ser un cobarde. 
—¿Cómo mierda te vas a vengar de Leon? El es una victima. 
—Pero fue un cobarde, por eso la perdió…—susurró. Alejándose de la ventana cuando Irene desapareció de la propiedad.— no hay venganza más cruel que la de saber la verdad. 
—Pensaba decirle a Leon todo.
—No se lo dirás—dijo Jerry, viéndolo a los ojos— dejemos que Irene regrese, prometió hacerlo… lo hará cuando esté lista. Decirle a Leon donde está ella no ayudará en nada, ella no va a perdonar la traición y mi hermano merece un castigo. Solo espero que ella pueda encontrar en Tailandia lo que tanto ha buscado... éxito. 
Las luces de la propiedad se encendieron de inmediato cuando Leon llegó. Observó el reloj que marcaba la media noche y suspiró con las manos temblando sobre el volante. Tragó saliva y con calor entró a la casa, observó las luces apagadas y se dirigió a la habitación con esperanza de verla dormida con su cabello revuelto mientras abrazada una de sus almohadas. Se petrificó en la puerta de la habitación cuando observó la cama perfectamente tendida y el portarretrato hecho trizas sobre el suelo. Se mordió los labios intentando ahogar un sollozo que lo ahogaba, levantó la fotografía del suelo y sollozó. 
—¿Irene?—la llamó. Creyendo qué tal vez ella podría estar duchándose. Se llevó las manos al cabello y gritó con fuerza.— te he perdido…—susurró al acariciar la fotografía.—¿Jerry?—gritó al levantarse de la cama y correr a la habitación de su hermano. Por primera vez entró sin tocar.
—¿Leon?—preguntó Jerry al verlo entrar con los ojos llenos de lágrimas. 
—¿A dónde ha ido ella?—preguntó con la respiración agitada mientras lloraba como un niño pequeño frente a ellos.—¡Iré corriendo por ella! 
—Se ha ido—susurró Jerry.— la has perdido hermano.
—No…no, no.
—Solo nos ha enviado un mensaje…se fue del país—susurró William. 
—¿Realmente era tan importante el dinero?—preguntó Jerry con rabia.—¿Cuántas veces me dijiste que el dinero no valía nada cuando podías tener a la persona que amas? Te has engañado a ti mismo. 
—Yo la amo…la amo… la necesito, la quiero de regreso—susurró, derrumbándose frente a ellos. 
—¡Leon!—gritó William, corriendo hacia él. Observando su mirada triste y vacía. 
—Soy un imbécil…¡Soy un imbécil!—gritó, llevándose la fotografía al pecho.— la quiero de regreso. 
—La tendrás de regreso—afirmó Jerry— solo si maduras y aprendes a no ser manipulado tan fácilmente. 
—Tú sabes donde está—susurró Leon, acusándolo. 
—Claro que lo sé—susurró Jerry— pero alguien tiene que proteger su corazón roto y esa persona seré yo. 
Las delgadas piernas de Irene temblaron al ver por primera vez la ciudad de Bangkok. Se mordió con nerviosismo el labio y suspiró antes de caminar por una de las calles principales. Observó los rascacielos y con nerviosismo intentó no entablar ninguna conversación. 
Estaba tan herida emocionalmente que ni siquiera tenía energía ni emoción para pensar en un futuro. Estaba sola en una ciudad desconocido donde ni siquiera sabía el idioma, se había subido al avión sin saber que le regalaría el futuro pero estaba segura de que solo tenía  una meta, ser la mejor diseñadora de Tailandia. 




CAPÍTULO 39
Habían pasado unos cuantos meses y desde que había entrado a su nuevo departamento se sentía completamente sola. Extrañaba al menos el hecho de detener una cama en su viejo departamento inexistente. Su nuevo departamento en Tailandia era un desastre, un completo desastre pero era lo más barato que había podido encontrar. De hecho, no era un departamento como tal, era una bodega en una azotea pero tenía un baño, un techo y un piso. Y con ello era suficiente para que ella pudiera sobrevivir.
Se sentía sola en aquellas cuatro paredes, se sentía sola en ese país desconocido donde a diario estudiaba el idioma. Sus ahorros se estaban acabando y estaba entrando en pánico, necesitaba encontrar un empleó rápido antes que se quedara sin dinero definitivamente.
Estaba decidida a ese día encontrar empleo, no le importaba trabajar recogiendo basura o haciendo cualquier cosa. Necesitaba dinero.
Las clases de tailandés eran tan caras, la vida era tan cara que le frustraba pero no importaba. Tenía un plan que estaba a punto de comenzar, un plan en el cual podría recuperar a Leon algún día. 
Leon había pasado la mayoría del tiempo encerrado en su habitación, tenía que admitirlo, estaba tan deprimido que ni siquiera tenía ganas de trabajar, de diseñar ni de disfrutar la vida. Deseaba verla, besarla, abrazarla, amarla y protegerla como no había podido hacerlo.
Sentía que su vida se había detenido desde el momento que había aceptado casarse con Michelle, estaba a punto de casarse y quería huir. Necesitaba huir de su realidad aunque fuera una sola vez.
Finalmente, dentro de la soledad y dolor que sentía había podido entender lo que Irene sentía desde hace mucho tiempo. Había aprendido a sentir el dolor que ella había sentido y esa era la razón por la que más se odiaba.
Toda la noche había estado pensando en lo mismo y estaba decidido a no casarse. No lo iba a hacer, no se iba a dejar, no iba a permitir que una mujer como Michelle y su madre se salieran con la suya. Se había dejado pisotear por un tiempo pero no lo permitiría más.
Frente al altar cobraría venganza de lo que ellas habían hecho en su contra.
—¡Vamos Leon!—gritó su madre desde el exterior de la habitación—¡Finalmente hoy es el día de tu boda!
—Voy— contestó Leon, saliendo de la habitación del lujoso hotel con el lujoso traje de diseñadora personal. Lucia tan perfecto bajo aquella tela negra que le moldeaba cada uno de los trabajados músculos pero su rostro no demostraba ni la mínima expresión de emoción.
—Luces tan hermoso, tan perfecto— soltó su madre al verlo utilizar el traje negro.
—Solo hagámoslo.— contestó Leon con el rostro serio.  
—Hijo, ¿No estas feliz?— preguntó la mujer, observándolo a los ojos.
—¿Por qué tendría que estar feliz de casarme con una mujer a la cual claramente no amo?—preguntó Leon, avanzando hasta la puerta del elevador que lo llevaría a aquel altar.— has tomado tus decisiones y yo he tomado las mías. Me has manipulado a tu antojo por mucho tiempo, incluso se atrevieron a manipularme con un maldito contrato...—dijo, entrando al elevador. Su madre lo observó por unos momentos antes de negar y sonreír.
—No entiendes, finalmente me doy cuenta que no te has dado cuenta de la clase de mujer que estas llevándote al altar. Finalmente Michelle será tuya...¿Por que no puedes ser feliz con ella?
—Porque Michelle nunca será ella.— contestó Leon. Esperando que las puertas del elevador se abrieran en el lugar donde se llevaría la boda.
Todo estaba decorado por rosas de color rojo con algunos detalles en dorado, Leon observó a los invitados antes de detenerse frente al altar. Su corazón dio un brinco de felicidad al ver a la mujer castaña sentada al fondo del salón.
La música nupcial anunció la entrada de Michelle, Leon la miró, observó el ostentoso vestido que había pagado con su dinero, todo había sido pagado por su dinero pero ya no permitiría eso. Nunca más.
Unos cuantos invitados aplaudieron al ver a Michelle caminar por el lugar, sonriendo ampliamente como si su boda se tratase de amor puro. Con cada sonrisa solo demostraba lo que Leon tanto afirmaba, Michelle era estúpida, tanto que había dejado todas las huellas claras en el delito que había cometido. 
Leon suspiró al verla sonreírle, le regresó la sonrisa al tomarla de la mano.
El juez sonrió al verlos tomarse de la mano, abrió su gran libro y con una espléndida sonrisa en su rostro comenzó la ceremonia. Leon de vez en cuando movía la pierna con nerviosismo. 
“¿Por qué no lo pregunta de una vez?” Pensó Leon, manteniendo una imagen de hombre enamorado. 
—¿Hay alguna persona que desee interrumpir esta unión?—preguntó el juez, observando a algunos de los invitados.
—¡Me opongo a este matrimonio!—gritó la mujer castaña con una gran sonrisa en manos. 
—¿Qué?—gritó Michelle, volteándose a ver a la hermosa mujer castaña.
—¡Leon Williams y yo estamos casados!—gritó, mostrando el anillo y el acta de matrimonio.
Leon sonrió antes de soltar repentinamente las manos de Michelle, caminando a la que realmente era su esposa.
—¿Qué hiciste?—gritó la madre de Leon.
—¡Además! Según la ley, hacer que un hombre firme un documento sin su consentimiento se le llama abuso de confianza. Lo cual es un delito. Señorita Michelle, señora madre de Leon, , señora madre de Irene y contadora y cualquier otra mujer que haya ayudado con la misión. Están arrestadas.—dijo. 
Michelle retrocedió dos pasos al ver a los oficiales entrar al lugar, interrumpiendo el día más importante de su vida. Palideció al ver a las cámaras y a todo el personal televisivo viéndola fijamente.
—¿Qué has hecho?—gritó Michelle con el rostro repentinamente lleno de lágrimas mientras retrocedía. 
—Ustedes fueron estúpidas…—susurró Leon— en el contrato decía “Leon quedara libre de la responsabilidad del contrato con Michelle si se une en matrimonio con una mujer” me he casado y si lo recuerdas… firmaste el contrato. Ahora las acciones son mías. 
—¡Mentiste!—gritó la madre de Leon.
—¡Por Dios!—dijo Leon antes de reír.— todas mintieron. Todas me engañaron, incluso tú. No intentes fingir que no sabes nada. Esta es mi venganza, madre. 
—Leon…—susurró su madre. 
—Como sea, fin de la charla—dijo la mujer castaña. Mostrándole su placa policiaca a todos.— señoritas, quedan arrestadas.
—¡Suéltame!—gritó Michelle, siento arrestada por un hombre.—¡Leon, ayúdame!—gritó.
—Leon,¿Puedes firmar el acta de divorcio?—preguntó la mujer castaña con una gran sonrisa— estar casada contigo es muy feo, no puedo divertirme con muchos hombres.
—Lo haré—dijo Leon, tomando los documentos para leerlos un poco y firmarlos.— fue un placer hacer un trato contigo. 
—Para algo están los amigos, casémonos las veces que quieras.—dijo antes de reír.
—Bueno…me voy—soltó Leon.—te debo una. 
—¡Unas vacaciones en Francia!—dijo la castaña— los hombres son sexys. 
—¡Leon!—gritó su madre, siendo seguida por Michelle. Ambas rogándole por un poco de ayuda.
—Se acabó, si me permiten… iré a buscar a la mujer que amo. —dijo, saliendo de aquel lugar. Dejando a todos los invitados totalmente confundidos.
—¡No olvides mis vacaciones en Francia!—gritó la castaña—mierda, odio a mi ex esposo. 




CAPÍTULO 40
TRES AÑOS DESPUÉS
(ACTUALIDAD)
Las luces de las cámaras fotográficas iluminaron la conferencia de prensa mientras Leon hablaba de la nueva tienda en la ciudad. Mantenía una gran sonrisa de orgullo en su rostro mientras hablaba y mostraba fotos de la nueva localidad.
—Leon, ¿Es verdad que traerán una nueva colección de joyas en poco tiempo?— preguntó una reportera de cabello rubio, mirando fijamente al elegante hombre.
—Muy pronto traeremos muchas novedades, por favor esperen por nosotros que les traeremos muchas sorpresas.
—¿Es verdad que está a punto de colaborar con una empresa extranjera?— preguntó un hombre, atrayendo la atención de Leon.
—No puedo responder a eso, siguiente pregunta por favor— contestó Leon.
—¿Ha tenido contacto con su madre o con la señorita Michelle?
—Estoy aquí para hablar sobre la nueva tienda, no estoy aquí para hablar de mi vida privada o sobre asuntos secretos de la empresa. Si no tienen nada más que preguntar, terminemos aquí— contestó Leon, levantándose de su asiento.— buenas tardes.
—¡Leon!—gritó una reportera que fue seguida por otros reporteros.—¡Por favor no se vaya!—gritó. Viendo al hombre salir del lugar donde se estaba llevando a cabo la conferencia de prensa.
Observó los pasillos de su empresa y con completa tranquilidad camino hacia el ascensor, deteniéndose únicamente para poder apreciar la exhibición de algunas de sus primeras colecciones.
—Señor Leon,¿Necesita algo?—preguntó un hombre más joven que él.
—Solo estaba viendo, iré a trabajar.—contestó con una sonrisa antes de entrar al ascensor recién remodelado. Antes de presionar el botón suspiró, soltando todo el estrés que le había provocado la prensa.
“¿Por qué siempre tienen que preguntar por ella? Deberían dejar esas mujeres en el pasado. Solo fueron una piedra en mi camino” pensó Leon mientras veía las puertas del ascensor cerrarse y los números de pisos comenzar a cambiar. 
Al abrirse las puertas del ascensor corrió hacia su oficina. Observó a la pequeña niña estirando sus brazos sobre su escritorio, intentando tomar unos cuantos frascos de cristal llenos de dulces.
—¿Qué estás haciendo? Pequeña diablita—preguntó, alejándola del peligro. 
—Mi…Mi—contestó la niña , estirando sus brazos hacia los frascos de dulces. 
—Violeta…¿Puedes venir por tu pequeña diablita?—preguntó al ver a la mujer castaña acercarse. Sonrió al ver a la pequeña niña que le sonreía con apenas unos cuantos dientes visibles. 
—Lo siento mucho, me he descuidado sólo un momento para traerle su café. Supongo que se ha salido del corral cuando he ido por el café, como sea le pido una disculpa—contestó Violeta, entrando a la oficina con la taza de café en manos.—le prometo que Fernanda no volverá a molestarlo—prometió, dejando la taza de café oscuro sobre el escritorio de cristal.
—No me molesta para nada que la niña esté aquí, me preocupa el hecho que pueda lastimarse con algún cristal.Sabes perfectamente que puedes traer a la niña las veces que quieras pero sólo te pido que la cuides de los cristales y cómo puedes ver, mi oficina esta lleno de cristales. 
—Mi…Mi,Mi— pronunció la bebe, estirando sus brazos hacia el apuesto hombre.
—Leon—le dijo él, tomándola entre los brazos. 
—En vez de intentar decir mamá, intenta decir Leon. Estoy realmente celosa—dijo Violeta, dibujando una gran sonrisa en su rostro. 
—No es mi culpa ser tan guapo—soltó él antes de reír y entregarle a la niña. 
—“No es mi culpa ser tan guapo”—dijo ella, imitándolo mientras llevaba a su hija al corral.— por cierto, Leon.
—¿Qué sucede?—preguntó él, sentándose de nuevo en su asiento para beber de la taza de café oscuro con tranquilidad. 
—El contrato está casi listo, me lo han enviado hace unos minutos. ¿Quieres verlo? 
—Mándamelo para darle una leída, ¿Algo más que deba de saber? 
—Mañana es el cumpleaños de Fernanda y como sabes tendrá una fiesta pero te he ocultado que invité a Irene. Ambos sabemos que las probabilidades de qué ella parezca como obra de magia son pocas. Se ha ido hace tres años Leon y no ha dejado ningún maldito rastro. Únicamente Jerry y William saben dónde está pero ni siquiera te lo han querido decir... 
—Si ella aparece te prometo que nunca volveré a dejarla ir—contestó Leon.—Hace tres años era un completo estúpido, realmente soy estúpido pero al menos sé que si volviera a verla…no me permitiré perderla una vez más. No hay día en que desee verla. Es una mierda haberla perdido— confesó, volteando a ver a su secretaria.— sé lo que estás pensando y créeme cuando te digo que estoy bien. La extraño pero no volveré a sentirme mal.
—Bien… te creo, pero no olvides lo que te he dicho hace una semana. 
—Lo sé… lo sé—susurró él. Recordando la importante cena de negocios que tenía esa noche— no permitiré que mis sentimientos interfieran en el trabajo. 
—Perfecto, la reservación está lista en el restaurante Kuins a las ocho de la noche , la mesa se encuentra en el jardín para mayor privacidad y le entregaré el papeleo necesario en un momento para que lo revises. 
—Todo saldrá bien Violeta, incluso siento que estás más nerviosa que yo.
—Bueno, hace tres años cuando estuviste a punto de casarse y que las acciones bajaron demasiado… casi pierdes la empresa. Este contrato internacional nos va abrir las puertas en muchísimas partes, realmente necesitamos ese contrato.
—Todo saldrá bien...—susurró Leon, no intentando tranquilizar a Violeta, intentando tranquilizarse a sí mismo mientras veía a su secretaria salir de la oficina.  
Violeta tenía razón, hace tres años estuvo apunto de perderlo todo. Perder a Irene, el escándalo del contrato, la boda falsa y su madre en la cárcel habían ocasionado que las acciones de la empresa cayeran hasta el suelo. Todo habia sido un golpe emocional que había estado a punto de derribarlo por completo. El simple hecho de recordar la cantidad de contratos, dinero, inversionistas y clientes que había perdido por culpa de esas mujeres lo hacía sentir fatal. 
Se había levantado del suelo por segunda vez y se había prometido así mismo que nunca volvería caer en eso. No volvería a permitirse estar a punto de perder todo por un solo error, por culpa de una mujer que creó un complot contra él.
Hace tanto que no demostraba sus sentimientos por Irene frente a alguien, de hecho no lo había hecho desde hace años. El primer año después de perderla había sido una tortura, una prueba tan dura que había provocado que él pasara la mayor parte del tiempo encerrado en su habitación, la depresión que había enfrentado lo había desestabilizado demasiado y no era ningún secreto como es que se sentía.
Todos sabían que Leon estaba mal, que tenía el corazón destrozado y que su empresa no iba bien pero misteriosamente  un día se había levantado y había regresado a la empresa con tanta fuerza para arreglar todo lo que había dejado que se arruinara. 
—Aquí tienes el contrato y el papeleo necesario—dijo Violeta, entregando los documentos que acababa de imprimir. 
—Gracias—contestó antes de revisar los documentos. 
En la noche cuando Leon llegó al lujoso restaurante y se dirigió a la mesa sintió como todas las miradas de los comensales se clavaron en él. Incluso después de todo lo que sucedió en su empresa, él seguía siendo muy popular gracias a su aspecto físico.
Se sentó en los asientos de madera para poder recargar su espalda antes de soltar un suspiro. Su teléfono celular vibró por un momento dentro del bolsillo de su pantalón, Leon no permitió que el teléfono volviera a vibrar dentro de su bolsillo, contestó antes que este vibrara y se llevó el teléfono celular hacia el oído.
—La empresa ha cambiado de opinión respecto a su representante, la persona que cenará con usted esta noche es la vicepresidenta. He leído que es un poco especial así que por favor sea todo un caballero esta noche.—pidió Violeta.
—¿Cuándo no he sido un caballero?—preguntó Leon, observando las escaleras de madera sobre el jardín.
—No lo sé, suerte—dijo Violeta antes de colgar. 
—Buenas noches— dijo la mesera, entregándole una botella de vino totalmente fría.—¿Desea ordenar?
—Buenas noches,estoy esperando a una persona—contestó él, viéndola asentir.  
—Buenas noches, lamentó la tardanza—dijo una voz femenina al lado de la mesa. 
El rostro de Leon palideció por completo al verla frente a él con un ceñido vestido negro que le marcaba las curvas por completo. Con la mirada le delineó el delgado rostro mientras veía la gran seguridad que ella demostraba, especialmente luciendo unas altas zapatillas azules. 
—Irene…
—Un gusto volver a verte, Leon—contestó ella antes de estirar sus labios rosados con una pequeña sonrisa.— estoy aquí como vicepresidenta de Lifaipit, no como Irene—confesó ella.— espero seas lo bastante profesional como para no sacar temas personales. —dijo al sentarse frente a él con completa elegancia. 
Leon únicamente estaba petrificado frente a ella, no podía creerlo. Estaba mucho más hermosa de lo que recordaba. La seguridad y la dureza que ella mostraba la hacía completamente sexy. 
No podía creer que la mujer que tanto había esperado finalmente se encontraba frente a él nuevamente. Quería lanzarse hacia ella para besarla, quería abrazarla y disculparse por todo lo que había hecho mal en el pasado. La observó tomar la copa de vino que la mesera le sirvió y entonces reaccionó. Recordó por lo que realmente estaba en ese lugar esa noche, necesitaba firmar un contrato.
—Preferiría cenar primero o ir directo al contrato—preguntó él, deseando que ella realmente se quedara toda la noche a su lado.
—Vayamos directo al contrato. No voy a quedarme mucho tiempo—contestó ella. Leon asintió por un momento, sintiendo la presión contra su pecho cada vez que la veía.
—Bien—susurró, sacando el sobre con el contrato. Irene lo tomó, llevando su largo cabello hacia tras.—aún puede ser modificado. 
Realmente necesitaba que ella firmara ese contrato, si ella no firmaba ese contrato prácticamente su empresa estaría arruinada. Se había arriesgado lo suficiente con ese proyecto, había gastado dinero y había perdido otro cuanto. 
La única esperanza que tenía es que ella confirmara ese contrato, si la empresa se abría camino hacia lo internacional, todo se solucionaría.
—Escuché que tú empresa está teniendo una serie problemas, ¿Es cierto que si Lifaipit decide no firmar el contrato… corazón de diamante perderá  mucho dinero?—preguntó ella antes de beber un poco de vino. 
—Si… es por eso que espero que nuestras empresas se puedan unir—contestó con nerviosismo. 
—Te haré saber si algo no me gusta—contestó ella justo antes de sacar los documentos del sobre. Alzó la ceja por un momento y comenzó a leer en completo silencio frente a él. Sintiendo la mirada de Leon recorrer cada centímetro de su rostro— su esposa se molestará si observa a una mujer de este modo.
—No estoy casado—contestó él.— nunca me casé con esa mujer—confesó antes de ver una sonrisa dibujarse en el rostro de Irene.
“¿Qué significa esa sonrisa, estás feliz por qué no me he casado?” Pensó Leon, viéndola mientras ella leía. 
Irene pasó la mirada por las grandes cantidades de dinero que se manejarían en el trato, las actividades que se llevarían a cabo y sobre todo por cada una de las cláusulas. No estaba dispuesta a firmar un contrato que no fuera favorecedor para su empresa, incluso si fuera Leon el que haría negocios con ella, no pensaba perjudicar a su empresa ni en lo más mínimo. 
Levantó la mirada al terminar de leer y repentinamente dejó el contrato sobre la mesa. Leon la miró por un momento y tragó saliva.
—No voy a firmar esto—contestó.—no aceptaré este contrato, lo siento Leon. 




CAPÍTULO 41
Leon se quedó en completo silencio por unos momentos, intentando descifrar lo que ella acababa de decir. El contrato era completamente o casi perfecto, ¿Por que ella no quería firmar el contrato? Simplemente no tenía sentido que ella le diera la vuelta al mundo para que simplemente decidieron no firmar el contrato en el primer día.No quería admitirlo pero Leon en esos momentos estaba pensando y sintiendo que ella únicamente quería vengarse de él, le preocupaba el hecho de no llegar a un acuerdo con ella.
—¿A que te refieres con que no puedes firmar el contrato?—preguntó Leon con cierto temor.—¡¿Acaso piensas vengarte de algo que no ha sido mi culpa?!
—Ya no soy la misma mujer que conociste hace años, ahora soy una mujer de negocios y no voy a firmar un contrato donde mi empresa no es la más beneficiada.
—¿Y quieres que mi empresa sea la menos beneficiada?—preguntó él, sin preocuparse de ocultar la molestia que estaba sintiendo en esos momentos. Irene negó suavemente y bebió un poco de vino de la copa de Leon. Alzó la ceja al darse cuenta que se había equivocado de copa. Sus mejillas se enrojecieron y lo miró avergonzada.
—Lo siento— dijo, disculpándose de inmediato. 
—Contesta—dijo él.—¿Realmente no piensas firmar este contrato?—preguntó— sabes lo mucho que he invertido en este proyecto…—dijo Leon.
—¿Sabes lo mucho que me ha costado hacer que mi empresa crezca?— preguntó ella, recordando por todo lo que había pasado. La idea de recordar por todo lo que había tenido que pasar para llegar a donde se encontraba en esos momentos, era traumante— No pienso cometer un error desde ahora.—contestó ella, tomando el bolígrafo que Leon había dejado sobre la mesa. La observó por un momento y finalmente escribió unas cosas sobre el contrato.
—¿Qué haces?—preguntó él.
—Corrige esto y esto firmaré el contrato—dijo ella para finalmente regresarle su contrato rechazado.—las cantidades del dinero no me parece adecuado. Las actividades de promoción no son equivalentes. Exijo un cincuenta por ciento para cada uno. No estoy exigiendo un sesenta y mucho menos un setenta. Quiero el cincuenta por ciento. Estás actuando como un estúpido si crees que aceptaré un treinta por ciento. No vine desde Tailandia solo para esto, Leon. 
—¿Cincuenta?—preguntó Leon, tomando de su vino para después negar suavemente.— no puedo darte el cincuenta, te daré el cuarenta. 
—Bueno—susurró ella antes de levantarse de la silla donde se encontraba sentada.— ten una buena noche, éxito con tu empresa—soltó antes de verlo abrir los labios levemente.— fue bueno —soltó, alejándose de la mesa con completa seguridad. Leon la observó por un momento, bajo la mirada y suspiró frustrado. 
Las manos de Irene finalmente temblaron cuando se alejó por completo de él, se mordió los labios y maldijo antes de continuar sus elegantes pasos hacia el auto. El chofer la miro y le regaló una sonrisa antes de verla entrar con el rostro totalmente serio. 
Finalmente sollozó cuando la puerta se cerró, se llevó las manos al rostro y lloró libremente. Él seguía siendo el mismo caballero de siempre, seguía siendo tan guapo. 
—¿Se encuentra bien?—preguntó el chofer al verla llorar por primera vez—¿La negociación no ha salido bien?—preguntó.
—No es eso—contestó ella, viendo al hombre que se había confesado a ella desde hace años— hoy volví a ver a mi punto débil… eso es todo. 
—¿Quisiera ir por un café?—preguntó el chofer. 
—No, solo llévame al hotel—pidió ella, limpiándose las lágrimas.
—Entendido—respondió el chofer después de encender el auto. 
Leon se odio a si mismo después de correr tras de ella y no encontrarla. Había permanecido por varios minutos sentado en su asiento, pensando mientras ella se iba, se odiaba por no haberla detenido de inmediato. Movió la pierna con nerviosismo y suspiró antes de sacar su celular.
—¿Puedes hacerme un favor?—preguntó Leon.
—Lo que sea por mi ex esposo—contestó la mujer castaña al otro lado de la llamada. 
—Ella ha regresado…Irene finalmente ha regresado pero,¿Crees que podrías conseguirme las reservaciones de los hoteles de la ciudad? Necesito saber donde se quedará y cuánto tiempo. 
—¿Estas diciendo que la investigue?
—Algo así…
—Pan comido—dijo la mujer para luego reír.—tendrás que pagarme bien.
—Lo haré—respondió Leon. 
—Te tendré la información en la mañana—contestó la mujer antes de colgar. 
Irene abrió la puerta de la habitación antes de prácticamente  correr hacia la cama de Jerry. Se dejó caer de golpe y jadeó levemente antes de cerrar la puerta. Estaba tan cansada que se estaba volviendo loca, gracias a Jerry había podido conseguir donde dormir esa noche. Sonaba tan estúpido que ni ella podía creérselo pero nadie, ni siquiera ella había podido conseguir un hotel para dormir. Jerry y William habían salido de viaje y habían dejado su departamento de casados solo. Así que se lo habían prestado por unos días.
—Necesito trabajar—susurró, levantándose para tomar su computadora y su iPad.—solo unos cuantos diseños y dormiré plenamente. —susurró, acomodándose en la cama, metiendo la mano dentro de su vestido para arrancarse el sostén y lanzarlo por la habitación.
—Libertad—susurró. 
Leon se detuvo en la puerta de su habitación. Se mordió el labio y se sentó mientras veía el departamento totalmente solo a su alrededor. Negó suavemente y recordó el collar que Irene traía consigo, sonrió levemente y negó antes de asentir. Ese collar, él lo había diseñado hace tres años para ella, dentro de ese collar había un anillo, un anillo de matrimonio que se había prometido a usar con ella algún día. Estaba emocionado de saber que ella seguía utilizando ese collar, para él significaba esperanza.
—Así que mi futura esposa regresó al juego —susurró, mirando la habitación.— también regresaré al juego.




CAPÍTULO 42
Irene ni siquiera había planeado ir a aquella fiesta pero sin darse cuenta había terminado por ir, ni siquiera sabía porque lo había hecho pero lo había hecho. Se había prometido a ella misma que solo estaría en ese lugar para pasar un buen rato con Violeta, eso era todo pero estando sentada en aquella mesa se había terminado por cuestionar sus verdaderos motivos.
Leon no podía quitarle la mirada de encima, por más que evitara verla terminaba por clavar la mirada en ella, especialmente en su vestido rojo. 
Aunque ambos se intentaban evitar, ambos deseaban acercarse el uno al otro pero no sabían cómo hacerlo. Leon estaba dispuesto a acercarse pero Irene completamente indispuesta. 
Irene alzó una ceja al ver a una mujer de cabello largo sentarse junto a Leon, pasándole el brazo por la espalda antes de sonreír y robarle un beso en la mejilla. Analizó la expresión del rostro de Leon y asintió antes de levantarse de su asiento. No quería admitirlo pero haber visto a aquella mujer hacer tal acción le había provocado una oleada de celos interminables, estaba tan celosa que deseaba ir por él y llevárselo de ese lugar para que ninguna mujer pudiera verlo.
Sus altas zapatillas se clavaron ligeramente en el césped del jardín  cuando se levantó del asiento con completa elegancia, se acomodó el cabello ondulado y caminó hacia la pequeña barra de bebidas que había en el lugar.
Unas cuantas miradas masculinas se clavaron en ella cuando caminó por el lugar. A Leon no le costó detectar esas miradas oscuras hacia ella, así que se cruzó de brazos y se levantó del asiento. Totalmente dispuesto a hacerlos ver que ella era suya. 
Caminó hacia ella y la tomó ligeramente del brazo, atrayendo totalmente su atención.
—¿Podemos hablar un momento?—preguntó, deslizando la mirada por los labios de Irene.
—No—contestó ella, lista para alejarse.— no toco temas de negocios mientras no trabajo. Mi tiempo personal es para temas personales. 
—Nunca dije que fuera a tocar un tema de trabajo.
—¿Entonces de que quieres hablar?  
—De nosotros—soltó, acercándose un poco más a ella. Atrayendo todas las miradas del lugar.
—Dios…lo que acabas de hacer, lo has hecho a propósito…¡Eres un maldito celoso!—acusó Irene, alejándose su brazo para cruzarse de brazos frente a él.— siempre has sido así…—susurró, logrando que él soltara una sonrisa coqueta.
—¿Soy el único celoso aquí?—preguntó él, viéndola asentir con completa seguridad. 
—Ve con tu amiga esa—soltó Irene, volteándose  para irse, tropezándose con el jardín antes que Leon la salvara al sujetarla de la cintura.
—¿Estas bien?—preguntó Leon, aferrándose a la cintura de Irene mientras la sostenía. Ella lo observó por unos segundos y se sonrojó de inmediato al percatar de la incómoda situación en la que había caído.
—Estoy bien—contestó ella, rogándole con la mirada que la sacara de ahí. 
—¿Segura?—preguntó, él.
—Segura—contestó ella, alejándose y huyendo de la zona. Leon sonrió y negó suavemente al verla cojear con las altas zapatillas. Observó a su alrededor y con seguridad se acercó a ella para cargarla entre sus brazos.
—¡Bájame!—gritó ella, preocupada que se pudiera ver por debajo de su falda. 
—Te bajaré en un momento—contestó él. Llevándola a su auto mientras veía su tobillo sangrar.—¿En verdad no lo sientes?—preguntó. Abriendo la puerta de su auto blanco. 
—¿Qué haces?—preguntó Irene cuando él la sentó sobre el asiento del lujoso automóvil.—Lo que sea que intentes hacer, basta. No firmare el contrato solo por que actúes de esta manera conmigo— soltó.— así que… te pido que pares—susurró.
—¿Estas saliendo con alguien?—preguntó viéndola.—¿Te enamoraste de alguien en Tailandia? 
—¿Eso que importa en estos momentos?—preguntó.
—Quiero saber si realmente he perdido tu corazón— confesó, recargando el brazo sobre la puerta del auto mientras veía hacia otra dirección. 
“Está evitando a toda costa mi mirada, está nervioso” pensó Irene al verlo. 
Irene ni siquiera pudo decir algo, bajó la mirada y la clavó en  sus manos mientras pensaba en lo que podía decir . Admitir que salía con alguien era mentirle y aceptar que siempre había estado para él era traicionarse a sí misma. Por más que pensara en el pasado, no podía evitar llegar a un pensamiento en que él no la hubiera traicionado. No podía evitar pensar en el dolor que le había causado.
—Realmente no quería tocar este tema pero siempre terminas por conseguir lo que quieres —susurró, observando como él volteaba a verla— Siempre fui tan estúpida contigo—confesó ella.— fuiste casi o literalmente mi primer amor. Estaba tan asustaba, herida e indefensa en ese tiempo como para pensar con claridad pero de cualquier forma te ame por que me enseñaste muchas cosas nuevas. Claramente tú tomaste una decisión en el pasado y me obligaste a tomar una.
—¡Yo no quería dejarte!—dijo Leon, interrumpiéndola— fui un completo imbécil y lo acepto pero estaba asustado. Tenía miedo de perder todo y no lo sé…por un momento creí que entenderías y no pensé bien en tus emociones. Lo lamento tanto. 
—Estas equivocado si crees que seré la misma Irene que conociste hace tres años. 
—Te equivocas—respondió él.—eres la misma solo que ahora eres fuerte y no tienes miedo de hacer y decir lo que quieres pero tú corazón sigue siendo el mismo… así que, por favor dame una segunda oportunidad.
—¿Para volver a herirme?—preguntó antes de negar y limpiar la sangre de su tobillo— no debí venir…mierda—susurró, llevándose las manos al rostro.—sabía que no debía de venir pero incluso así lo hice. Deseaba tanto verlos que actúe sin pensar.
—Irene—la llamó Leon, tomándola de las muñecas para encontrarse con el rostro de ella con unas cuantas lágrimas— no quiero perder el tiempo, no pienso perder el tiempo así que seré directo…¿Me amas?—soltó. Mirándola a los ojos, sintiendo el cuerpo de Irene tensarse por completo. 
Leon permaneció en silencio, esperando que ella confesara lo que estaba sintiendo.
—Lo hago— admitió Irene.—¿Es eso lo que querías? 
—Dame una semana para convencerte de casarte conmigo.
—¿Que?—pregunto ella, mirándolo acercarse a ella.— Leon…—susurró al sentir sus labios rozar levemente con los de ella.
—Cásate conmigo— pidió. 




CAPÍTULO 43
La mirada de Violeta se enterró en el césped al ver a ambas venir con sus rostros totalmente serios, pálidos. Intentando esconder el corazón roto que reflejaban sus miradas tristes. Incluso si ella deseaba correr hacia Leon y Irene para poder sacudirlos y hacerlos ver que lo que estaban haciendo era un rotundo error, no tenía el valor de entrometerse entre ellos. Incluso si Irene había seguido siendo su amiga todo el tiempo, no se atrevía a decirle lo que debía hacer.
—¿Puedo llevarte a casa esta noche?—preguntó Leon, volteando hacia Irene para verla negar suavemente.— deja de mentirnos, Irene— soltó antes de alejarse.
—Lo siento—respondió ella, viéndolo alejarse lentamente.— pero... me iré dentro de unos días y no pienso volver hacer raíces emocionales en este lugar.
—¿Cómo puedes hacer raíces emocionales en este lugar cuando tus raíces en este lugar nunca se han secado?—preguntó sin voltear a verla— es sorprendente ver como después de tanto tiempo te sigues mintiendo a ti misma, Irene.
—¿De qué hablas?—preguntó ella, apretando los puños mientras observaba la gruesa espalda de Leon.
—Te espero el día de mañana en mi oficina, he corregido el contrato así que te pido que lo leas de nuevo— soltó Leon, terminando con la conversación. Ella lo observó acercarse a Violeta e irse de inmediato de aquella fiesta infantil que había sido un detonante para ellos.
—¿Podemos hablar?—preguntó Violeta, acercándose con dos copas de vino rosado. Mirando fijamente a Irene mientras sonreía levemente.— en privado— pidió.
Ambas miradas femeninas se encontraron por un momento, observándose en silencio
La mirada de Violeta se enterró en el césped al ver a ambas venir con sus rostros totalmente serios, pálidos. Intentando esconder el corazón roto que reflejaban sus miradas tristes. Incluso si ella deseaba correr hacia Leon y Irene para poder sacudirlos y hacerlos ver que lo que estaban haciendo era un rotundo error, no tenía el valor de entrometerse entre ellos. Incluso si Irene había seguido siendo su amiga todo el tiempo, no se atrevía a decirle lo que debía hacer.
—¿Puedo llevarte a casa esta noche?—preguntó Leon, volteando hacia Irene para verla negar suavemente.— deja de mentirnos, Irene— soltó antes de alejarse.
—Lo siento—respondió ella, viéndolo alejarse lentamente.— pero... me iré dentro de unos días y no pienso volver hacer raíces emocionales en este lugar.
—¿Cómo puedes hacer raíces emocionales en este lugar cuando tus raíces en este lugar nunca se han secado?—preguntó sin voltear a verla— es sorprendente ver como después de tanto tiempo te sigues mintiendo a ti misma, Irene.
—¿De qué hablas?—preguntó ella, apretando los puños mientras observaba la gruesa espalda de Leon.
—Te espero el día de mañana en mi oficina, he corregido el contrato así que te pido que lo leas de nuevo— soltó Leon, terminando con la conversación. Ella lo observó acercarse a Violeta e irse de inmediato de aquella fiesta infantil que había sido un detonante para ellos.
—¿Podemos hablar?—preguntó Violeta, acercándose con dos copas de vino rosado. Mirando fijamente a Irene mientras sonreía levemente.— en privado— pidió.
Ambas miradas femeninas se encontraron por un momento, observándose en silencio de manera pasiva. 
—¿Estás molesta conmigo?—preguntó Irene, tomando la copa de vino que la castaña le ofrecía. 
—Creo que necesitas a alguien con quien hablar— respondió Violeta, volteando a ver a su pequeña hija jugar con un pequeño triciclo.—¿Te parece ir a ese banco de allá?—preguntó, señalando al banco más alejado de la fiesta.
—¿Podrás ver a tu bebé desde allá?
—Lo haré—respondió Violeta. Sonriendo levemente antes de caminar hacia la banca. 
El aire cálido golpeó el rostro de Irene al sentarse sobre la banca de madera blanca que se encontraba en el lugar. Ambas permanecieron en completo silencio, observando a los niños que reían y jugaban de un lado a otro. 
Violeta alejó la mirada de los niños, observando a la que ella creía que era su mejor amiga. 
—¿Lo sigues amando?—preguntó, repentinamente antes de llevarse la copa de vino a los labios.— necesitas ser sincera contigo misma, si no eres sincera contigo misma... nada funcionará y lo sabes.
—Desde que pise este país, lo único en lo que puedo pensar es en él, día y noche solo pienso en lo mucho que lo quiero y en lo mucho que me hizo daño la decisión que tomo en el pasado... incluso si lo amo no sirve de nada, incluso si me rindo ante mis sentimientos no servirá de nada porque me iré dentro de poco y no pienso dejarlo herido. Esperando que regrese a verlo. ¿En verdad nadie lo entiende? No podemos estar juntos, mi vida está al otro lado del mundo.
—¿Te importa mucho más lo que tienes en Tailandia que lo que tienes aquí?—preguntó Violeta, negando— Leon te ha esperado por tanto tiempo, arrepintiéndose día tras día por su decisión. Consumiéndose en tristeza en cada momento solo porque te necesitaba y ahora que estas aquí lo único en lo que puedes pensar es en lo material que has conseguido, es como si te hubieras convertido en tu familia adoptiva, te importa mucho más los bienes materiales que tienes en vez de los vínculos que tienes.
—¿Perdón?— preguntó Irene, sintiéndose herida por las palabras que la mujer castaña acaba de decir frente a ella. Compararla con su familia había sido un golpe muy duro para ella. Ni siquiera sabía cómo reaccionar pero se sentía incluso más herida.— ¿Cómo puedes decir eso solo porque no estoy del lado de Leon? Violeta, se supone que eres mi amiga.
—Lo siento, no intenté decir eso... perdí la cabeza por un momento.
—¿Perdiste la cabeza?—preguntó antes de reír y sollozar con fuerza. Sacando la frustración que sus comentarios le habían provocado.—¿Cómo puedes decirme que prefiero lo material cuando no sabes lo duro que fue llegar a dónde estoy? Incluso si amo a Leon no puedo dejar todo mi esfuerzo atrás. No puedo permitirme dejar todas las noches de lágrimas, estrés y sufrimiento por él...
—Ahora lo entiendes todo, ¿Cierto?—preguntó Violeta, interrumpiéndola.— ahora sabes lo que sintió Leon cuando tuvo que decidir entre tú y todo lo que consiguió con sacrificio. No intento atacarte, intento evitarte más sufrimiento. Tuve que ver como Leon caía con fuerza y luchaba por levantarse y confía en mí cuando te digo que no quiero que pases por lo mismo porque es realmente doloroso.
—Lo entiendo— respondió Irene, tomándose por completo la copa de vino antes de levantarse de la banca y mirar a Violeta— me retiraré, te veo... luego— susurró, acomodándose levemente el cabello antes de alejarse del lugar.
Ni siquiera se percató en que momento oscureció a su alrededor, siendo iluminado por la grande luna llena que brillaban con orgullo sobre el cielo nocturno de la ciudad.
Sus altas zapatillas sonaban con nada paso que daba sobre el pavimento de las calles centrales de la ciudad, a pesar de haber pasado tanto tiempo para ella todo seguía siendo lo mismo. Seguía sintiendo los mismos sentimientos que había guardado hace años en aquellas calles. La soledad y la tristeza seguían presentes en aquella ciudad que la había visto crecer y sufrir durante años.
No negaba que Leon la había salvado en el pasado, la había salvado del infierno que le había causado su propio padre hace años. Estaba segura que si no hubiera conocido a Leon nunca hubiera tenido el valor de huir de ese infierno, de sus pecados y sus traumas. Sabía que tenía que agradecerle a Leon de alguna u otra forma por haberla salvado de todo el sufrimiento que había vivido.
Leon se acostó sobre su cama por un momento, llevándose los brazos hacia la nuca mientras veía la presentación de trabajo que le habían mandado hace unos cuantos minutos atrás. Observó las imágenes de la próxima colección y negó suavemente. Despreciando por completo los diseños que sus diseñadores estaban creando para él.
Se alarmó por completo al detectar unos cuantos golpes que provenían desde la sala. Golpes que se escuchaban sobre el suelo de madera. Se levantó de la cama de golpe, listo para atacar en caso que fuera necesario pero al abrir la puerta de su habitación se paralizó por completo al verla parada frente a él, con el cabello empapado y el maquillaje totalmente corrido.
—Perdón...
—¿Qué te ha sucedido?—preguntó, acercándose lentamente hacia ella. Intentando no asustarla.
—Debo de parecer un pequeño ciervo asustado frente a ti...
—¿Estás bien?—susurró, tomándola lentamente de los hombros. Acariciando suavemente la piel mojada de Irene.— no está lloviendo...Irene, ¿Qué ha sucedido?—preguntó.
—Lo siento... intenté venir a hablar tranquilamente contigo pero me he encontrado con unos tipos al venir y me han robado todo. Me han tirado en el muelle que está aquí pero...estoy bien. No tienes de que preocuparte.
—¿Te han golpeado?—preguntó— ¿Te tocaron, te lastimaron, te insultaron?— continuó diciendo, revisando su cuerpo con la mirada— ¿Recuerdas sus caras o quieres ir al hospital?
—Quiero un baño—susurró, mirándolo a los ojos.
—Prepararé el jacuzzi para ti— susurró, alejándose de ella prácticamente corriendo. Dejándola totalmente sola en la sala de la gran casa. Observó su alrededor y se llevó las manos al rostro antes de seguirlo. Todo en la casa seguía igual, excepto por algunos premios que se habían sumado a la pared del pasillo que antes solía estar vacía. — Está listo— dijo, saliendo del baño. Viéndola recogerse el cabello.
—Lamento mucho estar molestando...
—No es molestia— dijo él de inmediato, abriendo la puerta del baño un poco más para que ella pudiera pasar.
—Gracias— respondió. Esperando pacientemente que él saliera del baño.
—¿Pasarás la noche aquí o prefieres que te lleve a tu hotel?
—¿Puedo pasar la noche aquí?—preguntó ella, desviando la mirada con nerviosismo hacia el agua del jacuzzi que burbujeaba suavemente.
—Iré a prepararte la cama— respondió él, saliendo del baño antes de cerrar la puerta. —Dios...—susurró, llevándose las manos al cabello mientras caminaba hacia su habitación. Pensando en cómo de un momento a otro había terminado por tener a Irene en su baño, probablemente desnuda en esos momentos. Fue imposible que sus pensamientos se mantuvieran alejados de la lujuria.
Pensar en que Irene se encontraba desnuda en su baño era una tortura, deseaba tocarla y besarla y el hecho de saber que no podía hacerlo lo torturaba. Lo quemaba.
Irene se llevó las manos al cuerpo cuando Leon entró al baño con los ojos cerrados, llevando entre los brazos unas cuantas toallas negras y una camiseta de él. Lo observó fijamente y sonrió al verlo morderse los labios con nerviosismo.
—No conozco mi baño— confesó Leon con los ojos cerrados antes de sonreír nerviosamente.— no pienso estirar los brazos por miedo a tocar algo pero, te agradecería si pudieras guiarme al tocador para dejar esto para ti.
—Puedes abrir los ojos—susurró ella. Leon frunció el ceño al escuchar el agua moverse y suspiró ruidosamente.
—¿Estás segura que quieres que te vea?
—Puedes abrir los ojos—susurró ella, viendo como él abría los ojos con timidez.  Ambos sonrieron al verse y Leon asintió antes de dejar la ropa y sentarse en el suelo del baño. Justo a la orilla del jacuzzi.
—Eres muy inteligente— susurró, viéndola acomodarse el vestido empapado.
—Lo sé—susurró ella, hundiéndose levemente en el agua.
—¿Puedo saber que sucedió realmente?
—Solo sé que se han llevado mi bolso y mi collar de perlas...agh, me costó mucho conseguir ese collar de perlas francesas.
—Me alegra que estés bien— susurró él, volteando a verla.
—¿Puedo ver el contrato?—preguntó ella, observando como Leon suspiraba y sacaba su celular del bolsillo del pantalón.
—Lo leeré para ti— susurró, abriendo el archivo en su celular. Ella lo observó aclarándose la garganta, mostrando el nerviosismo que repentinamente había llegado a él.— mediante el siguiente documento se le brinda a Leon Williams el consentimiento de intentar enamorar a la señorita Irene Brown  durante el periodo en que ella permanezca en la ciudad. En caso que Leon Williams no pueda lograr que la señorita Irene acepte salir con él y mucho menos acepte casarse con él, deberá de alejarse por completo de la señorita y dejarla seguir adelante.— dijo hasta callar y voltear a verla.— es todo— susurró con nerviosismo. Analizando la mirada que ella le estaba entregando.— si lo firmas...iniciaría desde este justo momento.
—¿En dónde firmo?—susurró, sonriendo nerviosamente.  




CAPÍTULO 44
Su cabello empapado brillaba con fuerza bajo la luz de la luna, sosteniendo una taza de café entre sus manos lo observó sonreír por un momento antes de desviar la mirada hacia algún punto vacío del cielo.  Leon sabía que todo había salido conforme al plan, todo había salido justo como él lo había deseado.  Irene había firmado el contrato en su celular y aunque no era un contrato valido, ambos lo respetarían como si ese documento digital tuviera realmente un fuerte peso jurídico.
—¿Es bueno?—preguntó Leon, observándola tomar una gran taza de chocolate amargo que había evitado probar durante meses. Ella lo observó por un momento y asintió suavemente antes de alejar la mirada.
—El verdadero motivo por el cual quería venir aquí era para tomar una taza de vino contigo pero nunca esperé que terminaría siendo asaltada. Había comprado un buen vino— susurró antes de reír tristemente.
—¿Tu queriendo beber vino?—preguntó Leon, sacudiéndose el cabello que permanecía mojado por la ducha que había tomado después de Irene.— recuerdo que no bebías.
—En Tailandia tuve que hacer muchas cosas que no hacía, como por ejemplo beber.
—¿Cómo fue tu vida en Tailandia? Es decir al inicio, ahorita eres una gran diseñadora...
—Nunca esperé que fuera sencillo. Llegue a un lugar donde no tenía a nadie, no conocía el idioma y para mi suerte tenía el corazón destrozado. Fue tan difícil conseguir trabajo sin saber comunicarme, las clases de tailandés eran muy costosas así que vivía en la azotea de una edifico. La soledad fue mi peor enemiga junto a la ansiedad y los problemas de salud que tenía conmigo.
—Debió ser duro.
—Lo fue...—susurró ella, pasando los labios por la taza de Leon.— fue tan duro que creí que sería agotador. Quise rendirme muchas veces, realmente muchas veces pero siempre pensaba en ti— confesó sin dejar de ver la luna que iluminaba el jardín de Leon.
—¿Pensabas en mí?—preguntó. Levantándose de su asiento para caminar hacia ella, sus miradas se encontraron en el momento en que él se sentó a su lado para verla fijamente con los ojos llenos de curiosidad, estaba ansioso de conocer a que se refería con aquellas palabras que ella acababa de pronunciar.
—Siempre quise ser como tú— admitió Irene, llevado las piernas a su pecho mientras bebía de la taza— siempre fuiste bueno en todo, todo el mundo te amaba y no parecías estar herido pero me equivoqué. Realmente eres una persona herida y no todo el mundo te ama… supongo que lo que realmente deseaba era simplemente parecerme a la persona que amaba. 
—Que amabas—susurró Leon, suspirando con fuerza.— hace frío. Deberíamos entrar—dijo, alejándose de ella para entrar a la casa y dejarla completamente sola en el jardín. 
Irene ni siquiera estaba segura de lo que quería, justo en esos momentos estaba sintiendo unas terribles ganas de correr hacia el y tomarlo de las mejillas para poder besarlo pero igual estaba pensando en abandonar todo.Estaba tan asustada de sus emociones que incluso había pensado en dejar esa casa por esa noche, si de algo estaba segura es que en ese lugar había demasiada tensión y le ponía los nervios de punta saber que la tensión que había entre ellos era sexual. 
Había tensión, ella estaba segura que ambos tenían cosas que decir y no se animaban a decir. Ella quería pedirle una explicación, quería saber porque nunca lo había buscado, incluso si ella sabía que le había pedido a Jerry no decir nada. Ella realmente había tenido la esperanza de verlo en Tailandia, buscándola. Pero el hecho de pedirle una explicación significaba que ella también tenía que explicar porque nunca había vuelto, incluso ya estando establecida. Sentía que entre ambos había una grieta que no sabía cómo repararla, una gran grieta que los había separado completamente y es que al estar frente a Leon sentía que el mundo le caía encima. 
Finalmente podía aceptarlo, él era su debilidad. Sabía que él era su debilidad por el simple hecho que había logrado hacer todo lo que nunca nadie había podido hacer con ella.Había ganado su confianza, la había besado, la había enamorado y finalmente la había atrapado por completo. 
Todo en ella era suyo y ella esperaba que todo en él fuera suyo pero no podía sacarse de la cabeza la maldita idea que tenía. Sentía que ambos estaban en páginas diferentes, en diseños diferentes y aunque él lograra que ella decidiera volver a tener una relación con él, eso no les garantizaba un feliz final juntos. 
Si algo había prendido en Tailandia era que la vida nunca tenido un final feliz, no importaba cuantas historias había conocido, a cuanta gente había conocido como todos terminaban teniendo un final terrible. Un final que dolorosa mente era una realidad porque no  había ni una persona que pudiera admitir que había abandonado todo por amor. Incluso ellos ya habían pasado por ello, Leon la había dejado por que no estaba dispuesto a perder todo y en esos momentos ella no estaba dispuesta a perder todo. Incluso si tenía que sufrir más, no iba a abandonar la todo lo que había logrado. Leon de detuvo justo frente a la ventana, observando detenidamente a la hermosa mujer que tenía en su jardín. La amaba y no quería ocultárselo, quería demostrarlo lo arrepentido que estaba de haberla dejado ir en el pasado pero no sabía a la perfección cómo expresarlo, sabía que no había mejor manera de expresarlo que con sus acciones pero se sentía tan torpe frente a ella que tenía miedo de arruinarlo todo de nuevo. Estaba totalmente convencido con la idea de que si ella lo aceptaba de nuevo significaría que ella se quedaría con él, ella no regresaría a Tailandia y podrían vivir juntos. 
Había un deseo que únicamente quería cumplir con ella, desde que Violeta había tenido a su hija, lo único que deseaba era ser padre y no podía evitar imaginarse vivir algo tan arriesgado y emocionante con ella. 
Se llevó las manos a la nuca al verla voltear hacia él antes de entrar hacia la casa. 
—Leon—susurró Irene al entrar a la casa—¿Por qué me has elegido a mi y no te has quedado con Michelle? —preguntó, dejando la taza sobre la mesa de noche.
—¿De que hablas?—preguntó él.—¿En verdad estás sacando ese tema ahora? No quiero hablar de ella, es absurdo que te sigas preguntando eso—susurró.
—¿Por qué es absurdo?—contestó ella.— solo quería saber que es lo que realmente viste en mi que no tuviera ella.
—¡Todo!—gritó, volteando a verla. 
—¡¿Qué es todo?!—gritó ella de regreso.
—Agh… buenas noches Irene—respondió. Alejándose para evitar pelear, ni siquiera estaba seguro por que había gritado pero lo había hecho y estaba evitando volver a hacerlo. 
—Buenas noches— respondió ella molesta, caminando hacia el pasillo para ir a la habitación. 
“No vayas” pensó Leon, viéndola alejarse. “No vayas, no vayas…al carajo” 
—¡Irene!—la llamó antes de tomarla del brazo y estrellarla contra la pared. Ella lo observó por unos segundos e intentó hablar antes que él la tomara de las mejillas y la besara. Tomándola del las piernas para cargarla y llevarla a su habitación—solo hagámoslo— soltó.
La puerta del departamento de Violeta fue golpeada dos veces antes de que ella finalmente caminara hacia ella. La pequeña niña se levantó de golpe del sillón y observó a su mamá que caminaba hacia la puerta. 
—Espera linda, quédate ahí— dijo antes de abrir la puerta y paralizarse. 
—Hola— dijo el hombre frente a ella, desviando la mirada hacia la pequeña niña que lo veía fijamente.—am… ¿Puedo pasar?— preguntó, mostrando el claro nerviosismo que estaba intentando ocultar tras una apariencia adinerada.
—¿Cómo puedes venir después de todo?— preguntó Violeta, cruzándose de brazos. Negándose a dejar pasar al hombre que se encontraba frente a ella, Stefan la observó fijamente antes de bajar la mirada hacia su hija una vez más. No podía creerlo, esa pequeña personita era su hija. Era parte de él y no podía evitar arrepentirse de todo, se arrepentía de no haberla visto crecer.
—Estoy tan arrepentido, es por ello que estoy aquí. Es por ello que necesito una última oportunidad, sé que fui un maldito cobarde pero por favor entiende... en el pasado estaba tan asustado.
—No es tu hija— contestó ella, cruzándose de brazos— así que vete sin ninguna preocupación.
—Es mi hija—  afirmó él.
—Cuando te fuiste tenia meses de embarazo y solo salimos una semana... por Dios, esto es absurdo y humillante. Vete.
—Te lo contaré todo... te contaré esa noche y como es que sucedió todo pero por favor, permíteme pasar— susurró, metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón negro. Violeta suspiró y miro a su hija antes de pedirle que fuera a la habitación. Stefan observó a la niña caminar con torpeza e inconscientemente soltó una gran sonrisa, sonriendo como todo un padre orgulloso.
—Pasa—dijo ella, retrocediendo unos pasos para que él pudiera entrar al gran departamento— lo siento por el desorden— comentó, avergonzada del desorden que su pequeña hija había causado con la gran cantidad de juguetes que le habían regalado ese mismo día.
—Gracias — fue lo único que dijo Stefan al entrar al lugar, sentándose en el sofá con cierta timidez que ella por primera vez estaba viendo.
—¿Qué es lo que realmente estas buscando?— preguntó ella, sentándose a su lado. Acomodándose el cabello en una cola de caballo alta. Él la admiró por un momento, apreciando el rostro que había deseado ver por tantos meses.
—Sigues siendo hermosa— confesó, observando el rostro de Violeta sin una gota de maquillaje.
—Gracias— dijo ella, evitando la mirada de Stefan— solo háblame de esa noche...
—No permitirás que me quede por mucho tiempo, ¿Cierto?— preguntó Stefan para después verla negar con fuerza. Él asintió suavemente y se cruzó de brazos antes de dibujar una pequeña sonrisa en su rostro.— entonces hablaré y volveré todos los días hasta que esa niña tenga mi apellido.
—Habla— pidió.
—Recuerdo que ese día estabas triste por alguna razón. Creo que habías comprobado que Leon realmente nunca te miraría como una mujer pero eras lo bastante distraída como para notar que realmente estaba tan enamorado de ti. Mi intención nunca fue embarazarte esa noche pero sucedió. Después del trabajo fuimos a beber, tomaste demasiado esa noche tanto que recuerdo que no podías mantenerte de pie, te traje a casa y me pediste que me quedara toda la noche contigo—dijo antes de callar por un momento y pasarse ambas manos por el cabello— no sé cómo es que ocurrió pero comenzaste a pedírmelo una y otra vez. Decías que no querías estar sola y que querías una familia. No dejabas de pedirlo y sabía que no debía de tocarte— confesó, recordando cada mínimo detalle de aquella noche que para él había significado tanto.— sabía que estabas alcoholizada y que no era muy caballero de mi parte tocarte pero ¿Qué debía de hacer cuando realmente te deseaba tanto y tú me estabas rogando una y otra vez? Fui tan débil, lo siento.
—Así que siempre fuiste tú... por mucho tiempo me sentí como una cualquiera, me sentía como una zorra. No podía dejar de pensar que nunca conocería al verdadero padre, me sentía tan sucia...— susurró antes de romper en llanto frente a él, soltando todas las emociones que se había tragado por tanto tiempo. No tenía ni idea de cuánto tiempo se había intentado librar de esas emociones pero ahora, gracias a él sabía que todo ese sufrimiento había acabado. No era una cualquiera, siempre había estado con la misma persona.
—Permíteme crear una familia a tu lado, permíteme ser el padre de nuestra hija.— susurró Stefan, acercándose hacia ella con esperanza de no ser rechazado— ahora lo tengo todo, tengo dinero, tengo mucha fortuna y una buena posición social... a ella
—Nosotras nunca necesitamos dinero, una fortuna y mucho menos de una buena posición social para ser felices. Necesitábamos amor y eso nunca tuviste el valor de darlo así que no vengas a poner esa cara de perro abandonado... que las abandonadas fuimos nosotras hace años así que sal de aquí ahora mismo.
—No pienso rendirme tan fácil— advirtió Stefan, levantándose del sofá para dirigirse directamente a la puerta del departamento.
—Entonces inténtalo...— susurró ella antes de cerrar la puerta y desplomarse entre llanto.




CAPÍTULO 45
“Lo laboral en la empresa y lo personal afuera” fue lo último que le había dicho Irene antes de abandonar su casa. Estaba confundido y es que no lograba entenderla. Habían pasado la noche juntos y ella se había entregado una vez más a él sin ningún problema pero al salir el sol se había ido sin decir prácticamente nada. No había desayunado con él y mucho menos había accedido a ir juntos a la empresa. Estaba nervioso, ansioso y preocupado por lo que iba a suceder con ella y con la empresa.
La sala se encontraba en completo silencio mientras la esperaban, todo su personal esperaba nerviosamente por la empresa tailandesa mientras la sala se llenaba de tensión. Nunca había sentido el ambiente de su personal de esa manera, ansiosos e incluso un poco aterrados.
El sonido de la puerta rompió el silencio de la sala, como imanes las miradas de los socios fueron atraídas hacia la presencia de Irene. Mantenía esa misma cara seria que él había visto cuando se encontraron por primera vez, él la observó fijamente al igual que ella lo hizo antes de sonreír ampliamente y mirar a los miembros del personal de Leon.
—Buenos días, soy la subdirectora de Lifaipit, un gusto conocerlos a todos— dijo ella, observando a las caras conocidas que la veían con sorpresa. Se sentía bien ver como algunas de esas personas la habían tratado con maldad en el pasado y ahora tendrían que tratarla al mismo nivel que Leon.
—Irene...—escuchó ella susurrar a alguien dentro de la sala.
—¿Debería de golpear a alguien de esta sala?—preguntó la asistente de Irene, disfrutando del privilegio que le daba el hecho de que ellos no supieran su idioma.
—Buenos días... de nuevo– dijo Leon, extendiendo su brazo hacia las sillas negras que rodeaban la mesa— por favor tomen asiento, los estábamos esperando.
—Gracias– contestó ella, tomando asiento justo a un lado de Leon, evitando la mirada de Leon sobre cualquier cosa.— lamento si los hicimos esperar.
—No importa— susurró él, observando como sus inversionistas veían a Irene con terror y sorpresa. De hecho, los entendía. Él había sentido esa misma sensación al haberla visto en aquel jardín del restaurante esa noche.
—Estaré siendo traductora de mi personal así que si quieren hablar con alguien de mi equipo, por favor diríjase conmigo.
—Si, señorita— contestó una chica.
—¡Lo siento por llegar tarde!— dijo Violeta, abriendo la puerta del lugar con un poco de fuerza.— ah...lo siento—susurró al ver que el lugar se encontraba lleno de personal. — traigo las carpetas...
—Repártalas y toma asiento— pidió Leon, regalándole una mirada molesta a Violeta antes de voltear a ver a uno de los hombres que habían acompañado a Irene. Los observó susurrar y con preocupación se mordisqueó levemente el labio.
—Violeta, toma asiento— pidió Irene. Observando los ojos hinchados que habían aparecido debido al llanto— Bratt lo hará.
—Ah, yo puedo hacerlo— susurró Violeta, nerviosamente mientras veía al apuesto tailandés acercarse a ella.
—Señorita, tome asiento... luce cansada. Yo lo haré por usted sin problema— dijo el tailandés antes de hacer una mueca y buscar a su jefa con la mirada. Buscando un poco de ayuda para comunicarse.
—Ahh...—susurró Violeta, totalmente confundida, sin poder comprender que es lo que acababa de decir aquel hombre.
—Ha dicho que pareces cansada, bueno... específicamente dijo “Señorita, tome asiento, luce cansada. Yo lo haré por usted sin problema”— comentó Irene antes de sonreír un poco.
—Ah, bueno... gracias– susurró Violeta, entregándole las carpetas negras al hombre que esperaba con paciencia a su lado. Él la miró y le sonrió antes de tomar las carpetas y entregarlas a cada uno de los presentes en aquella habitación.
—Comencemos— dijo Leon. Apagando las luces para que la presentación comenzara, Irene con tranquilidad abrió la carpeta que le habían entregado y con la poca luz que había en la sala observó los diseños que habían preparado. Discretamente afinó la mirada y encontró ciertos errores en los diseños de la colección que estaban presentando, levantó la mirada hacia la mujer que exponía la colección y suspiró levemente.
—¿Cómo se llamaría esta colección?— preguntó ella, notando que en ningún lado de la presentación se encontraba el nombre de la colección.
—Hielo y fuego—respondió la mujer que se encontraba explicando la colección, Irene asintió y con una señal con la mano le pidió que continuara. Leon inmediatamente notó que todo el equipo de Irene parecía hacer anotaciones en la carpeta que su equipo había entregado mientras que su equipo únicamente veía la presentación. Se cruzó de brazos por un momento y analizó con detalle cada uno de los movimientos de los tailandeses. Tragó saliva y frunció el ceño al ver a su empleada terminar con la presentación.
—¿Es todo?— preguntó Leon.
—Es todo— dijo la mujer, mordiéndose los labios con nerviosismo antes de ver como Leon se pasaba la mano por la barbilla, intentando esconder la molestia que sentía.— lo han hecho fatal— susurró.— les pedí cinco diseños y solo han entregado tres. Les pedí traducción en cada diapositiva de la presentación y no lo han hecho. Además, no colocaron el nombre de la colección y han explicado muy ligeramente. Me han decepcionado y han dejado ver a los tailandeses que no trabajamos bien, ¿Cómo quieren conseguir el contrato de esta manera?— regañó.— Violeta — soltó molesto, listo para regañar a su secretaria por no comprobar que todo estuviera a la perfección.
—Déjala en paz— susurró Irene, levantando la vista de la carpeta para voltear a verlo. — ¿Podemos presentar?— preguntó, notando las miradas de cada uno de los presentes sobre ella.
—Puedes hacerlo...— respondió Leon, soltando un gran suspiro.
Los pequeños susurros tailandeses se hicieron notar en la sala mientras el personal de Irene se preparaba. Ella tranquilamente buscaba a Violeta con la mirada, analizando los ojos hinchados de la mujer castaña, desvió la mirada al escuchar su nombre proviniendo de una mujer de su equipo.  
—Ayuda— susurró totalmente avergonzada— no entiendo el idioma, la computadora no está en tailandés...lo siento.
—No hay problema— contestó Irene, levantándose de su asiento para acercarse a su personal. Leon la vio reír levemente mientras hablaba con su personal  y preparaban la presentación. Ella lucia tan relajada mientras que él estaba tan tenso que le dolía la cabeza, por mucho tiempo habían trabajado en ese día y habían terminado por hacer un desastre. Estaba totalmente furioso.
—Bien, comencemos— respondió Irene, sentándose en su asiento.
—¿Tu presentarás?—preguntó Leon, recibiendo la carpeta de la propuesta de Irene.
—Ellos no conocen el idioma— dijo ella antes de comenzar a presentar la propuesta que tenían. Totalmente embobado la observó presentar su trabajo con completa seguridad, explicando con sumo detalle cada uno de los diseños. No le sorprendía verla, de hecho le ponía más nervioso darse cuenta que ella estaba presentando una excelente propuesta. Los diseños eran totalmente sorprendentes y era claro que ella había diseñado cada uno de ellos.
Con solo ver la calidad de presentación que ella estaba haciendo terminaba por entender cómo es que ella había llegado tan lejos en tan poco tiempo. Estaba tan orgulloso de ella que deseaba lanzarse hacia ella y rodearla con sus brazos.
Irene guardó silencio por un momento al encontrar un error en su presentación, soltó una sonrisa y continuó hasta terminar con la propuesta que había traído.
—Gracias— dijo al final de su presentación, volteando hacia Leon para ver su reacción. Él la miró y suspiró antes mirar los diseños que se proyectaban frente a él.
—Hablemos de la propuesta— dijo él.
—Si me permites, quisiera hablar sobre el contrato— dijo ella antes de verlo asentir– gracias.
Leon pudo sentir la tensión en su cuerpo al verla recibir el contrato mientras a la vez sostenía el bolígrafo en su mano. La observó leyendo y analizando cada una de las líneas que había en ese contrato antes de verla voltearse hacia su equipo y leer para ellos todo el contrato. Leon guardo silencio y permaneció inmóvil en su asiento mientras la veía leer.
Estuvo a punto de hablar cuando la observó dejar el contrato sobre la mesa, se mordió el labio y notó como debatía sobre algo con su equipo. Se pasó la mano levemente por el cabello y se quedó sin respiración al verla abrir el contrato mientras que un miembro de su equipo negaba y le decía algo. Irene contestó en un pequeño susurro y entonces firmó el contrato.
Leon se llevó una mano a la cara y suspiró totalmente relajado al verla firmar el contrato con total seguridad.
—Será un placer trabajar con tu empresa— contestó ella, extendiéndole el contrato para que él firmara— pero, antes que lo firmes quiero exigir algo.
—Pide lo que desees...
—Permíteme rediseñar tus diseños.
—Sabía que lo pedirías— comentó él antes de tomar el contrato y firmarlo.
—Entonces... terminemos con esta reunión— comentó Irene— será un gusto trabajar con todos– comentó, viendo al personal y a los inversionistas de Leon.— Leon, ¿Puede hablar conmigo en privado por un momento?— pidió.
—Claro –respondió él antes que los presentes comenzaran a abandonar la sala. El lugar se quedó en completo silencio cuando únicamente quedaron ellos dos en ese lugar.— ¿Qué sucede?—preguntó.
—Si vamos a trabajar juntos quiero dejar en claro ciertas cosas— respondió ella— para empezar, te pido que sea la última vez que regañas a tu personal frente a otras personas. Si crees que de ese modo ellos trabajaran mejor... te equivocas, solo lograras que se desanimen y trabajen de peor manera. No importa que tan estresado estés, no humilles a tu personal frente a otros— soltó— sobre todo, te exijo que prestes más atención a tu alrededor que Violeta llegó fatal y aun así pensabas llamarle la atención.
—¿En verdad estas pidiendo esto?— respondió él, mirándola fijamente a los ojos.— no puedes decirme como tratar a mis empleados.
—Escucha bien, piensa lo que quieras de mi pero no pienso trabajar con una empresa que tenga un ambiente toxico. Cambias tu actitud y la de algunos empleados o simplemente me niego a trabajar. No me interesa incumplir el contrato.
—Irene...
—Hablo enserio, Leon— contestó ella, totalmente seria.— puedes pensar que soy una hija de puta pero entre los dos, tu necesitas más el contrato.
—Mierda, ¡Me he puesto así porque creía que me rechazarías la propuesta! Estaba estresado y molesto.
—Entonces, ¿Prometes que el ambiente cambiara?— preguntó.
—No pensé que te quedarías a hablar conmigo solo para llamarme la atención como si fuera un niño pequeño.
—Pues lo he hecho— comentó ella, levantándose de su asiento.
—Bien, cambiaré mi actitud, una disculpa— comentó Leon, caminando hacia la puerta para abrir la puerta.— ¿Me permites invitarte a comer?
—Tengo trabajo— contestó ella, tomando sus cosas antes de salir.
—¿Nuevamente me estas rechazando?—preguntó, viéndola caminar hacia el ascensor.
—Lo he hecho— respondió, entrando al elevador.
—Siempre tan difícil— susurró Leon.  




CAPÍTULO 46
“Nos vemos, marica” habían dicho uno de los hombres antes de abandonarlo bajo la lluvia, con el cuerpo tembloroso y las manos llenas de sangre. Haciéndole ver que para él, la muerte no estaba muy lejos.
Cada uno de sus pasos era costosos y pesados. Totalmente llenos de dolor. Quería rendirse y caer sobre aquel pavimento húmedo que se encontraba debajo de él. La tormenta que se había desatado hacia que la sangre corriera por el pavimento, dejando una terrorífica mancha de sangre que se expandía por el lugar.
Estaba aterrado con la idea de que esa noche tan oscura fuera la última que sus ojos fueran a ver, no quería morir y ser recordado como aquel hombre que murió en una de las calles principales de la ciudad.
Se había hecho una sola promesa, sobreviviría al menos hasta que llegara a casa con William. Incluso si moría después de eso estaría bien, solo deseaba ver su rostro una última vez.
Cayó al pisar la orilla del pavimento, jadeando de dolor al ver su abdomen perforado. No quería rendirse pero su cuerpo comenzaba a hacerlo, pidiéndole que se detuviera y aceptara el cruel destino que le había tocado.
Sin pensarlo dos veces comenzó a arrastrarse por el suelo, gritando de dolor de vez en cuando, cada vez que se movía por el lugar dejaba una mancha de sangre, un camino de sangre que se obligaba a no ver.
—Leon—susurró viendo a lo lejos aquel restaurante que solía frecuentar con su hermano— ¡Leon!— gritó, rompiendo en llanto al saber que probablemente nunca llegaría a casa con vida.
Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Leon cuando observó el rostro avergonzado de Irene al salir del restaurante, caminando lentamente bajo la lluvia.
—Olvide despedirme de Pedro—dijo Leon, deteniéndose en la puerta del lugar—¿Te molesta si me esperas un poco? No tardaré mucho.
—Está bien, aquí te espero— dijo ella, regalándole una pequeña sonrisa antes de mirar las gotas de lluvia que caían sobre la calle. Volteó repentinamente hacia la calle al observar el hombre que se arrastraba por el pavimento mojado.— Dios... —susurró al bajar las escaleras de la entrada, reconociendo el rostro golpeado y ensangrentado de Jerry.— no...no—susurró, negándose a que aquel hombre fuera el hermano menor de Leon.
—Irene...¡Irene, ayúdame!
—¡Jerry!— gritó Irene, corriendo hacia él, mojándose bajo la lluvia.—¡Jerry!—susurró, quitándose el abrigo de Leon para cubrirlo.— Dios no sé que hacer— soltó al borde de las lágrimas, viendo las manchas de sangre sobre el pavimento.—¡Llamaré a una ambulancia!—gritó, sacando su celular, maldiciendo al ver sus manos temblorosas.
—¿Irene?—preguntó Leon, acercándose a ella desde atrás, observando las piernas del hombre que se encontraba en el suelo— ¿Qué sucede?—preguntó, acercándose por completo. Paralizándose al ver a su hermano gravemente herido.
—Leon, no contestan en emergencias—susurró, Irene. Intentando llamar una vez más al número de emergencias.
—No hay tiempo— soltó, agachándose para tomar a su hermano entre brazos— llevémoslo al hospital, ahora.
—Todo me da vueltas...—confesó Jerry, escondiendo su rostro en el pecho de su hermano.
—Solo espera un poco, Jerry— pidió Leon, corriendo hacia el auto.
El silencio del pasillo del hospital era aterrador, las manos de Leon temblaban mientras observaba las manchas de sangre seca entre sus dedos. A su lado permanecía Irene en completo silencio, observando las manos temblorosas de Leon.
—Jerry estará bien— susurró Irene, estirando temerosamente su mano hacia él para tomar su mano. Un ligero suspiro salió de él al sentir el tímido tacto de Irene.— sé que él es fuerte.— dijo, llevándose las frías manos masculinas al interior de su abrigo.— deberías de descansar un poco.
—No puedo hacerlo—confesó. Levantando la mirada hacia el reloj que se encontraba en la pared.— lleva dos horas en cirugía...¿Que está sucediendo?
—Solo tenemos que esperar.
—¡Doctor!—soltó Leon, levantándose del asiento.—¡¿Cómo está mi hermano?!—preguntó, sosteniendo la mano de Irene.
—La cirugía aún no termina, necesitamos sangre.— confesó el doctor— el paciente enfrenta una hemorragia, no es mortal pero necesitamos sangre.
—Puedo darle más— soltó Leon, soltando la mano de Irene.
—No, le hemos sacado bastante sangre. Necesitamos un nuevo donante.
—Puedo hacerlo— dijo Irene, acercándose al doctor— daré mi sangre.
—¿Tiene tatuajes recientes?— preguntó el doctor— ¿Alguna enfermedad o posible embarazo?
—No, no y no...creo—contestó ella.— no estoy embarazada.
—¿Cuál es su tipo de sangre?
—La verdad no lo sé— admitió Irene, avergonzada.
—Entonces sígame— dijo el doctor— necesitaré hacerle unas pruebas para ver si es compatible con el paciente.
—Bien—susurró ella, viendo al doctor alejarse por el pasillo. Leon la observó y le acaricio el cabello suavemente antes de pedirle con la mirada que se fuera. Ella simplemente asintió antes de retroceder un paso y suspirar— volveré en un momento— soltó, acercándose repentinamente para besarlo y huir hacia el consultorio del doctor.
“¿Embarazada?” pensó Irene, caminando por el pasillo del hospital. Nunca había pensado en ello, si realmente estuviera embarazada, Leon se convertiría en el padre de su hijo y tendría que enfrentarse al hecho de permanecer a su lado para siempre. El pensamiento le aterraba, no por el hecho de estar junto a él toda la vida sino por el hecho de tener que aceptar el gran compromiso que llevaba consigo el hecho de tener un bebé.
—Doctor...¿Podría hacerme una prueba de embarazo?—preguntó nerviosamente, mordiéndose el labio mientras veía la espalda del doctor.
—¿Cree estar embarazada?—le preguntó, abriendo la puerta de su consultorio para permitirle pasar. Irene tragó saliva, entrando al consultorio con el rostro pálido y el corazón a punto de salir de su pecho.
—Bueno... lo he hecho sin...
—Entiendo— dijo el doctor, abriendo uno de los cuantos cajones que tenía en su consultorio.— por el momento no te puedo hacer una prueba de sangre debido a que necesito la sangre para el paciente pero podemos hacerte una prueba tradicional. Es muy efectiva así que no debe de preocuparse, solo necesita orinar en ella y esperar unos cuantos minutos.
—Lo entiendo— soltó Irene, tomando la prueba de embarazo que le extendía el doctor.
—Puede pasar al baño en esa puerta— comentó el doctor, señalando la puerta del baño de su consultorio.
Irene tomó bastante valor antes de entrar al baño, permaneció en silencio frente al espejo del baño, mirándose el cuerpo mientras pensaba en todas las posibles posibilidades de que realmente estuviera embarazada.  Para ella era absurdo, hace pocos días había estado con Leon y era imposible que la prueba diera positivo. No estaba embarazada.
—No lo estoy— susurró, antes de hacerse la prueba de embarazo.
El doctor volteó hacia la puerta del baño cuando ella salió con la prueba entre sus manos, agitándola nerviosamente.
—¿Ya arrojó el resultado?—preguntó al verla sentarse en el asiento que se encontraba frente a su escritorio.
—No—respondió ella, negando suavemente. Sintiendo el mundo caerse sobre ella, le aterraba el compromiso. No quería un bebé.
—En menos de cinco minutos tendremos los resultados, no se preocupe. No le sacaré sangre hasta saber que no hay ningún bebé dentro de usted— comentó el doctor, observando los movimientos nerviosos de Irene.
—Está apareciendo—susurró ella, observando la pequeña prueba de embarazo.— no sé qué significa— soltó Irene, con la voz temblorosa y unas terribles ganas de vomitar.
—Permíteme— susurró el doctor, quitándole la prueba de embarazo para verla. Irene se llevó las manos al rostro al ver su expresión. Maldijo en su cabeza y se mordió el labio antes de verlo a los ojos— no está embarazada— soltó el doctor, logrando ver la expresión de alivio en el rostro de Irene cuando finalmente recuperó el aliento. — veo que aún no quiere ser madre.
—No estoy lista— comentó ella, avergonzada de sus palabras.
—No tiene por qué avergonzarse, es completamente entendible que aún no desee tener familia, me alegra que las cosas hayan salido como usted deseaba.— comentó, alejándose de ella— procederé a sacarle sangre.
—Gracias— susurró ella, cerrando los ojos para evitar ver como el doctor extraía sangre de ella, grotescas imágenes llenaron su cabeza, dolorosos recuerdos que no había recordado en bastante tiempo. El rostro de Leon cubierto de lágrimas y sangre inundaron su cabeza. Recordando aquel día que había perdido la cabeza y había golpeado al único hombre que la había protegido. Incluso si ya había pasado tiempo desde que había sucedido eso, se seguía arrepintiendo día tras día.
Estaba tan perdido en sus pensamientos que ni siquiera notó cuando el doctor insertó la aguja en su brazo, extrayendo sangre de sus venas. Apenas se sintió un pequeño ardor cuando comenzó a ver que la bolsa se llenaba. Estaba segura que la sangre que le estaban extrayendo en esos momentos no era para Jerry ya que nunca revisaron su tipo de sangre. 
—Terminamos—soltó el doctor después de unos minutos. Colocando una bola del algodón con alcohol sobre su brazo.— puede regresar con sus familiares.
—Gracias—susurró. Caminando hacia la puerta con lentitud, se sentía mareada e incluso un poco asqueada. Al salir de el consultorio se tuvo que sujetar de las puertas y de las paredes del pasillo para no terminar cayendo. Leon la observó desde su asiento, notando como para ella todo a su alrededor daba vueltas. 
—Irene—la llamó. Levantándose de su asiento para ir hacia ella, tomándola entre sus brazos con agilidad.—¿Te sacaron mucha sangre?—preguntó, llevándola hasta el asiento.
—La verdad, ni siquiera quise ver cuánto sangre me sacaron.
—Ahora ambos estamos un poco mareados—susurró, sintiendo como ella entre sus brazos luchaba un poco por querer soltarse— bien, bien. Lo entiendo.
—Lo siento—susurró ella cuando él la bajo. Tímidamente lo miró y lo tomó de la mano antes.
—Señor—dijo el doctor, acercándose a Leon con unas cuantas hojas— es necesario que cubra los gastos médicos— soltó, entregándole las hojas a Leon.
—Claro— respondió Leon, clavando la mirada en los procedimientos médicos que tenía que pagar. Irene observó fijamente la cantidad que Leon debía de pagar y se llevó la mano a los labios, impresionada con la gran suma de dinero. 
—Prueba de embarazo—susurró Leon cuando el doctor se alejó  de ellos— ¿Prueba de embarazo?—preguntó, volteando a verla para luego mirar hacia su vientre— Irene…¿Vamos a ser papás?—preguntó, soltando una gran sonrisa de felicidad.—¿En verdad estás embarazada?—preguntó.
—Leon…—susurró Irene antes de volver a quedarse en completo silencio, se llevó las manos hacia el cuello y por un momento suspiró— no estoy embarazada—susurró. 
—Ah… dio negativo—susurró, demostrando la gran desilusión que estaba sintiendo en esos momento— que estúpido, por un momento me imaginé… olvídalo, iré a pagar esto. 
—Leon— dijo Irene, sosteniéndolo del brazo— ¿Quieres tener hijos conmigo?—preguntó. 
—Puedo intentarlo hasta que sea necesario—contestó él, regalándole una pequeña sonrisa coqueta antes de irse de aquel pasillo. 




CAPÍTULO 47
La puerta del auto se abrió segundos antes que el elegante hombre tailandés bajara del auto. La mirada de los hombres se centraron en él antes de bajar la mirada, tragaron saliva con nerviosismo y lo escucharon hablar. Preguntando lo que para ellos era una pregunta absurda.
—¿Terminaron el trabajo?—preguntó, acomodándose el saco negro de su lujoso traje de vestir.
—Claro que lo terminamos—contestó uno de los hombres, intimidándose ante la poderosa presencia del hombre asiático.
—¿Entonces Leon estará en el hospital esta noche?
—Probablemente— susurró  el mismo hombre antes de alzar la mirada y cruzarse de brazos— ¿Dónde está nuestra paga?
—¿Paga?—preguntó el tailandés antes de asentir y reír a carcajadas.— el trabajo era destruir a Leon junto a su familia y a su empresa. Sigo viendo ese edificio muy estable así que no habrá ni un maldito dólar hasta que lo vea todo destruido.¿Entendido?— preguntó el tailandés, metiendo sus manos en los bolsillos de su pantalón, buscando la tarjeta de identificación que había guardado ahí hace unos minutos. Sonrió ligeramente al sentir la tarjeta rozar su piel, la tomó y la lanzó al suelo antes de caminar de regreso al auto.—búsquenme cuando el trabajo esté hecho.—soltó, cerrando la puerta del auto. 
—¿Estás seguro de qué Irene no se va a molestar por esto? Digo, golpeaste a su mejor amigo, planeas casi asesinar a su exnovio y vas a quemar el edificio de la empresa de su exnovio.— comentó la mujer castaña. 
—Irene no va a enterarse de esto—comentó el tailandés.—De hecho, Irene debería de estar agradecida ya que le estoy quitando a esos idiotas de encima pero bueno, ¿A ti que te importa? Paris?
—Bueno…—susurró antes de sonreír y reír— sinceramente no me importa en lo absoluto pero tengo ligera impresión de que eres un completo idiota y harás que te terminen arrestando. Hace años Irene hizo que Leon se enamorara de ella, él estaba tan enamorado de ella que fue tan idiota y la perdió. La perdió gracias a un contrato que hizo mi madre junto con otras mujeres con el fin de quitarle todo a Leon pero nunca creyeron que Leon fuera a ser más inteligente que ellas y ahora mi madre lleva mucho tiempo en la cárcel. Si estoy aquí es para vengarme de ese imbécil.
—Estas aquí para vengarte y yo estoy aquí para quitarme a ese imbécil del camino. Créeme cuando te digo que las cosas saldrán bien, Irene tiene una imagen mía de hombre bueno. Cuando comenzamos a crear nuestra empresa, siempre la hice creer que era un hombre bueno pero ella nunca se imaginó que ese dinero, ese dinero con el cual construimos nuestra empresa era sucio y estaba manchado de sangre así que será fácil engañarla. ¿Por qué la vicepresidenta desconfiaría del presidente de la empresa? 
—Tienes razón, si Irene pasó tres años de su vida prácticamente junto a ti, ¿Por que desconfiaría de ti? Confío en que ella tenga confianza en ti.— soltó Paris antes de sonreír levemente— ¿Cómo es que Irene siempre se lleva a los hombres más apuestos?
—No es difícil adivinar el motivo, tan solo mírate y mírala. No estás a su nivel— contestó, consiguiendo una sonrisa molesta por parte de Paris.
—Ni siquiera me has dicho tu nombre.
—Peat pero eso es lo de menos, no pienso volver a relacionarme contigo. Si estás aquí, viva... es porque me eres útil sino estarías en totas las noticias, en los titulares.— susurró, acercándose a ella con lentitud— se encuentra el cadáver de la famosa modelo “Paris”— soltó, anunciando los titulares de las posibles noticias.— solo tienes que hacer tu parte como se debe.
—Lo entiendo—susurró ella, pasándose la mano por los labios antes de suspirar y mirar por la ventana polarizada del lujoso auto. Todo parecía una locura, todo había sido una locura.
Contactarse con un enamorado frustrado de Irene nunca había estado en sus planes pero había sido conveniente para mejorar su plan, de hecho Peat había desarrollado prácticamente todo el plan y gracias a ello había traído a Irene a la ciudad. Dejando a Leon desconcentrado de lo que realmente importaba, su empresa.
Si Irene había regresado a la ciudad había sido únicamente con el propósito de distraer a Leon y poder destruirlo. Ante los ojos de Peat su plan era tan sencillo. Solo necesitaba conseguir que Leon perdiera todo y finalmente Irene no lo iba a ver, por el simple hecho de que ¿Por qué Irene se fijaría en un hombre que no tendría nada? Pero para Paris los planes eran diferentes, conocía a Irene y sabía que ella no dejaría a Leon por el simple hecho de perder un edificio pero estaba segura de que al menos estando al lado de Peat lograría dañar a Leon de una manera mucho más sencilla. Desde un inicio había planeado en dañar a Irene pero atacar indirectamente a la mafia Tailandesa no era para nada una vía confiable así que lo único que podía hacer era confiar en plan de Peat.
—¿En qué hospital está el hermano de Leon?—preguntó Peat.
—Escuche que en central— respondió Paris, mordisqueándose el labio.  
—Entonces vayamos a visitarlo.
—¿Cómo puedes ir a visitarlo si la noticia de Jerry no se ha hecho pública?—soltó Paris.—¿Qué dirás al llegar?— preguntó antes de fruncir el ceño— ¿Hola Irene, mande a golpear a Jerry y solo pasaba a ver si finalmente ya había muerto? No seas imbécil.
—Tienes razón— contestó Peat, sacando su celular del saco de traje.— la llamaré.—susurró antes de llamar a Irene, llevándose el celular al  oído izquierdo, esperando que ella contestara rápidamente.
Los ojos de Irene se abrieron de golpe al escuchar el conocido tono de llamada, se sentó en el asiento y por un momento miro a Leon para comprobar que no lo había despertado. Contestó la llamada y salió de inmediato de la habitación.
—Señor, Peat...¿Sucedió algo?—preguntó, intentando ocultar su voz adormilada.
Un pequeño silencio se abrió en la llamada, Irene esperando la respuesta de Peat mientras lo escuchaba respirar con tranquilidad.
—Acabo de llegar a la ciudad—dijo él, después de unos segundos en silencio— me gustaría reunirme contigo para atender unos asuntos.
—Lo siento pero en estos momentos no puedo, presidente...
—¿Disculpa?—preguntó Peat, viendo como el chofer detenía el auto frente al hospital— ¿Sucedió algo?—soltó con la voz llena de preocupación.
—Un familiar ha sufrido un accidente, estoy en el hospital en estos momentos así que no puedo reunirme con usted. Lo siento, ¿Podemos hacerlo mañana?
—¿Un familiar?—preguntó Peat, cerrando con fuerza el puño— ire al hospital contigo. Necesito estar ahí para apoyarte.
—Muchas gracias pero en verdad no es necesario...
—¿Estas en el hospital central?—preguntó Peat antes de morderse el labio.
—Si, habitación 367—susurró.
—¿Podemos reunirnos en el comedor del tercer punto? Necesito tratar unas cosas contigo, lamento molestar pero necesito hablar sobre la colaboración.
—Está bien, lo esperaré en el comedor del tercer piso–respondió ella antes de colgar la llamada. Encontrándose con Leon adormilado en el marco de la puerta, manteniendo sus ojos cerrados por un momento mientras respiraba con tranquilidad.—¿Qué haces aquí?
—Eso mismo quiero preguntar—soltó Leon con la voz ronca, intentando despertar por completo.— son las dos de la mañana.
—Lo siento, no quería despertarte. Ve a dormir, iré a reunirme con alguien en el comedor.
—¿Qué?—preguntó Leon, abriendo finalmente los ojos— ¿Reunirte con alguien a las dos de la mañana? No permitiré que vayas sola.
—Solo me reuniré con el presidente de mi empresa, necesita tratar unos puntos conmigo.
—Andando—dijo él, estirando la mano para tomar con delicadeza su brazo, deslizando su mano hasta encontrar la suya.— necesito un café.
—¡Mentiroso!—susurró ella— no quieres que vaya sola.
—¿Qué tan caballero de mi parte seria si permitiera que fueras a reunirte con un hombre a esta hora? Es peligroso, incluso si estas dentro de un establecimiento o si conoces esa persona, es peligroso tu más que nadie debería de saberlo así que no importa cuanto lo intentes, no irás sola.
—Estuve sola por mucho tiempo Leon—susurró ella, recordando todo el tiempo que vivió encerrada en casa con miedo de ser vista por algún hombre.
—Si te hubiera conocido desde niños, te aseguro que nunca hubieras estado sola—respondió él de regreso, regalándole una pequeña sonrisa coqueta. — solo tengo miedo de no poder lograr hacer que te quedes a mi lado, te has convertido en mi todo— confesó, apretando el botón del elevador antes de bostezar y mirarla— lo siento— susurró avergonzado– estoy cansado.
—Luces hermoso cuando confiesas tus sentimientos estando adormilado—susurró ella, antes de sonreír y entrar al elevador
—Ese ha sido el cumplido más honesto que me has dicho—dijo Leon, entrando al elevador junto a ella– lo has dicho con tanta facilidad— soltó, analizando su rostro antes de clavar la mirada en su cuello y palidecer suavemente.—Irene, ¿Dónde está el collar que te regalé hace años? Lo traías hace horas.
—¿Mi collar?—preguntó llevándose la mano hacia el cuello, sintiendo la inexistente presencia del collar.–¡Ah!— dijo al recordar y meter la mano en el bolsillo de su vestido.— me lo quito al dormir—susurró, mostrándole el collar— nunca lo perderé, es mi amuleto de la suerte.
—Por un momento pensé que realmente lo habías perdido—susurró Leon, tomando el collar antes de acercarse a ella.— te lo pondré.
—Gracias— susurró Irene, levantándose el cabello con las manos antes de sentir la respiración de Leon sobre su cuello.
—¿Por qué hueles tan bien?—preguntó, depositando un ligero beso sobre la piel de Irene antes de colocarle el collar.
—¿Por qué me bañé?—susurró avergonzada de la cercanía. Leon sonrió ampliamente antes de negar con suavidad y recargarse en la pared del elevador. Observándola mientras ella acariciaba el circular dije.
—¿Por qué tu jefe quiere verte a esta hora? Es decir, ¿Qué hace aquí cuando te estas encargando de todo a la perfección?—preguntó, estirando los brazos.
—Siempre ha sido así, le gusta tener todo bajo control para asegurarse que todo salga bien, asiáticos trabajan muy duro para asegurarse que todo salga como ellos quieren. No tienes que estar presente en la conversación.
—¿Habla inglés?
—Si.
—Entonces estaré ahí, quiere hablar sobre la colaboración, estoy dentro de ello.
—No estás haciendo esto por celoso, ¿Cierto?—preguntó ella.
—Fui atrapado—dijo él, bromeando antes de acercarse a ella y besarla con una gran sonrisa en el rostro.
Peat se sentó en el asiento del comedor con el rostro totalmente tenso, mirando a su alrededor mientras esperaba que Irene entrara al lugar. Se sentía nervioso e incluso un poco temeroso. Tenía miedo de ser descubierto por Irene y conseguir que ella lo odiara por completo.
Había lastimado a la familia de Leon y eso lo hacía sentir tan bien por que poco a poco estaba logrando que su plan se llevara a cabo con éxito. Solo necesitaba ser listo, un poco más listo para no ser descubierto.
—Señor, Peat— dijo Irene al entrar al lugar vacío, acomodándose el vestido y el cabello.
—Irene—contestó él, observándola antes de sonreír ampliamente.— que placer verte— susurró antes de ver a Leon en la puerta del lugar, acercándose a ellos.— veo que vienes acompañada.
—Un gusto— dijo Leon, estirando la mano hacia él– Leon Williams, presidente de...
—Sé quién eres— respondió el tailandés. Interrumpiendo a Leon mientras hablaba— necesitaba hablar con Irene en privado— dijo, clavando la mirada en Leon. Amenazándolo con la mirada.
—Está bien, puedes esperarme afuera del comedor— dijo Irene, volteando a ver a Leon— estaré bien— dijo antes de sonreír, notando como Leon observaba fijamente a Peat.
Leon era un buen hombre, caballeroso y amable pero tenía un lado oscuro que ella no sabía controlar. Un lado oscuro que salía cuando su alrededor se sentía amenazado.
—Hey—susurró ella, acercándose a él. Observando como Leon sacaba su celular y llamaba a Irene.
—Contesta— dijo Leon, mirándola fijamente.—hazlo.
—¿Qué sucede?—susurró ella, contestando la llamada antes de que Leon dejara el celular de Irene sobre la mesa y la viera para jalarla hacia él. Susurrándole en el oído únicamente tres palabras que la hicieron temblar.
—Me voy— dijo Leon, sonriendo. Saliendo del comedor, llevándose su celular al oído para poder escuchar la conversación ajena.
Irene se sentó frente a Peat y sonrió levemente antes de fruncir el ceño. Ocultó las manos bajo la mesa y escondió el nerviosismo repentino que le había causado las palabas de Leon.  
“Peat, mafia tailandesa”
Leon no podía estar mintiendo por el simple hecho que Peat nunca le había dicho su nombre, nunca había hablado con Leon y lo más importante era que Peat nunca usaba ese nombre en lugares públicos. Nadie conocía ese nombre. ¿Cómo es que Leon sabia ese nombre y porque decía que era parte de la mafia?
No quería admitirlo pero justo en esos momentos sentía que había abierto los ojos, Peat la había ayudado a crecer en el mundo empresarial sin pedir nada a cambio, le había otorgado grandes cantidades de capital y le había permitido hacer lo que ella quisiera. Si lo que había dicho Leon y sus repentinas sospechas era ciertas... toda su empresa, todo su esfuerzo había sido una tapadera del lavado de dinero.
—Peat, ¿Eres parte de ellos?— soltó Irene, temblando en el asiento.




CAPÍTULO 48
—¿Perdón?— preguntó Peat antes de soltar una pequeña sonrisa amable frente a ella.— ¿Parte de ellos?
—Sabes que es lo que intento decir— susurró Irene, levantándose de la mesa del comedor para dirigirse a la puerta del lugar. Ahogándose con todos los sentimientos de dolor que estaba sintiendo— todo este tiempo creí que había hecho las cosas bien, siempre creí que gracias a nuestro duro esfuerzo es que habíamos crecido pero me he equivocado— soltó, cerrando la puerta del comedor. Encontrándose con la mirada preocupada de Leon en el pasillo.— nuestra empresa, mi sueño solo fue una tapadera para ti. Eres un cabrón...—soltó, tomando la puerta del lugar mientras Leon la veía, apreciando sus ojos entristecidos.
—¡Oye!—le gritó Leon al verla cerrar la puerta con seguro— ¿Qué haces?—gritó, colocando sus manos sobre el cristal de la puerta—¡Abre!—gritó antes que ella le mostrara el celular y colgara la llamada. Dejando a Leon fuera de todo.—¡Irene!—gritó desde el exterior cuando ella tomó las cortinas de la puerta y las cerró.
—¿Qué sucede?—preguntó Peat, levantándose de la mesa, nervioso ante el repentino comportamiento de Irene.
—¡Sucede que eres un maldito mentiroso!—gritó ella. Caminando hacia él con los ojos llenos de lágrimas.— me has mentido todo este tiempo.—susurró cuando finalmente quedó frente a él, mirándolo a los ojos mientras controlaba el llanto que amenazaba con salir.—¡Fingiste ser una buena persona cuando eres una mierda!—le grito. Golpeando la puerta del comedor.
—Nunca te he mentido— susurró Peat, acercándose a ella mientras escuchaba los gritos de Leon fuera del comedor.—¿Por qué crees que te he mentido? Nunca lo haría, nunca te mentiría a ti. Eres lo más importante en mi vida, ¿No te das cuenta?—preguntó, intentando tomarla del rostro.
—Porque realmente no eres una buena persona—susurró ella, evitando que Peat la tocara— Dijiste que el capital de nuestra empresa había provenido de una inversión que hiciste a los dieciocho años pero en ese momento fui tan estúpida por creer que tan joven podrías tener esa gran cantidad de dinero. Había escuchado rumores pero ahora lo entiendo todo. Eres parte de la mafia tailandesa Peat...
—Yo...—susurró Peat, repentinamente sintiéndose arrinconado por ella.— puedo explicarlo—dijo. Llevándose las manos al cabello antes de sonreír con nerviosismo— bueno...—susurró, antes de fruncir el ceño— Si finalmente lo descubriste, ¿Por qué tengo que ocultar quien realmente soy?—preguntó antes de alzar la ceja y tomarla de la nuca, acercando el rostro de Irene hacia el suyo.— escúchame bien, Irene— le susurró en los labios, sonriendo amenazantemente.— incluso si soy un hijo de puta te he tratado muy bien todo este tiempo. Eres hermosa y siempre te he querido pero, no me molestes o realmente me conocerás.
—Quiero renunciar– soltó repentinamente Irene. Alejándose de Peat.— te lo dejo todo.
—¿Qué?—preguntó él, negando suavemente mientras mantenía esa misma sonrisa burlona y amenazante en su rostro.—¿No te das cuenta de la realidad?—preguntó— estoy aquí por ti, porque te quiero. A la única persona a la que quiero destruir es a él— confesó antes de apuntar hacia la puerta del comedor—destruyéndolo podré lograr que seas mía– susurró, horrorizando a Irene con sus palabras.
—¿Destruir?—preguntó Irene antes de palidecer, entendiendo finalmente la situación en la cual se encontraba— Peat... ¡Tú le has hecho eso a Jerry!— acusó, observando como Peat soltaba un poco de aire antes de encogerse de hombros y caminar por el lugar con completa seguridad.
—No quería hacer esto, Irene pero eres tan inteligente que me obligas a ser malo contigo. ¿Qué debo de hacer cuando te amo tanto?
—¿Por qué?—preguntó Irene.—¿Por qué tienes que hacer todo este maldito daño a personas que nunca se metieron contigo? Jerry nunca te hizo daño, Leon tampoco y mucho menos yo.
—¡¿No puedes notar lo celoso que estoy de ese imbécil?! Mataría a cualquier hombre que se acerque a ti.
—Suenas igual a mi padre—susurró Irene, antes de mirar fijamente a Peat. Recordando por todos los buenos momentos que pasaron juntos, destrozándose ante los dolorosos sentimientos de tristeza que envenenaban su corazón.— pero hay una sola diferencia. Ya no soy una niña y esta vez no permitiré que nadie salga herido.
—¿En verdad osas en compararme con tu padre?—preguntó Peat, recordando aquella noche lluviosa donde ambos se habían refugiado en el auto mientras reían y soltaban sus secretos más secretos, recordando como ella le había confesado su triste pasado. Esa noche se había enamorado de ella, le había entregado su corazón sin desearlo y ahora no sabía cómo soltarla. Sabía que estaba enfermo por desear alejarla de la felicidad pero no podía evitarlo, la deseaba y la amaba tanto que no podía verla con alguien más. Incluso si eso significaba perderlo todo.
—Esa noche—susurró Irene— esa noche en el auto cuando te confesé todo. Prometiste nunca hacerle daño a mis seres queridos y mucho a menos a mí... ¿Toda esa noche fue una mentira?—le preguntó antes de limpiarse unas cuantas lagrimas que resbalaban por su rostro.— solo quiero ser feliz.
—No puedo permitirme ser feliz a su lado— susurró él, sorprendido de que ambos estuvieran pensando en aquella noche lluviosa— así que te doy dos opciones. Hundirte con él o regresar a Tailandia conmigo, como mi esposa.
—Ah...—susurró antes de reír y asentir— claro, crees que seré como las mujeres que conoces. Sumisas, esto no es una maldita novela donde puedas darme opciones de que hacer. Tú me enseñaste a sacar las garras cuando fuera necesario... me convertiste en eso, ahora enfrenta las consecuencias y prepárate porque lo que le sucedió a Jerry no lo perdonaré.
—¿Qué putas consecuencias?– preguntó Peat, molesto. Observando como ella de un momento a otro lo retaba con la mirada.
—Las conocerás si vuelves a atacar a mi familia así que... acabemos con todo en este momento. Me retiro de mis cargos en la empresa, no quiero saber nada de ti y dejaré que vivas a tu manera si me dejas en paz.
—Te quedarás sin nada— respondió Peat, recordándole que ella no había podido lograr nada sin él.
—No importa, aún puedo empezar de cero— contestó ella, caminando hacia la puerta.
—Irene.
—Peat— contestó ella, deteniéndose en la puerta al escucharlo llamarla— no me meteré en tus asuntos si no dañas a mi familia, por favor sé un caballero y respeta mi decisión. Permíteme ser feliz— dijo, prácticamente suplicando.
—No me odies por lo que se aproxima— contestó él, apretando los puños con fuerza al verla salir del comedor.— maldita seas, Irene— susurró, sacando el teléfono de su bolsillo, llamando de inmediato a los hombres que esperaban órdenes.
Leon la observó de pies a cabeza cuando ella salió del lugar. Suspiró antes de lanzarse hacia ella, tomándola de las mejillas para besarla.
—¡No vuelvas a hacer eso!— la regañó— Dios, nena... estas temblando, ¿Te hizo daño?—preguntó. Viéndola a los ojos, intentando leerla como solía hacerlo siempre.
—Tengo que irme—susurró ella mientras el labio inferior le temblaba.— terminemos definitivamente con esta farsa. Cancelemos el contrato. Nunca podré ser la mujer que te hará feliz, no importa cuanto lo intentes. Nunca podremos ser felices... siempre ocurrirá algo.
—¿De qué hablas?—preguntó Leon, tomando sus mejillas con un poco más de fuerza.— no importa cuánto intentes correr de mí, siempre correré tras de ti, ¿Está bien?—preguntó. Observando como ella no respondía e intentaba evadir por completo su mirada— ¿Hm? ¿Hm? —insistió.
—Lo siento....lo siento tanto— sollozó ella, quedándose sin aliento mientras temblaba.— no te quiero ver nunca más. No quiero lastimarte, no quiero lastimarme... Leon, escúchame. Hay personas que no están destinadas a estar juntas, el amor no siempre se trata de felicidad.
—¡Cierra la puta boca, Irene!— gritó, hablándole por primera vez de esa manera–¡Me importa una puta mierda lo que te haya dicho ese hombre adentro, estaré contigo por siempre así que enfrentemos los problemas juntos! No huyas de mí nuevamente, permíteme estar a tu lado en cualquier momento. Incluso si no tenemos nada, seré feliz estando a tu lado...así que no me abandones—susurró, acariciando su mejilla— seamos felices.
—¿Cómo podemos enfrentarnos con un miembro de la mafia?—preguntó ella, volteando repentinamente hacia la puerta. Encontrándose con el rostro de Peat, cubierto de lágrimas.
—Peat...
—Está hecho— susurró, limpiándose las lágrimas.— finalmente lo he arruinado, ¿Cierto?
—¿Qué es lo que has hecho?—preguntó Leon, llevando a Irene tras de él, protegiéndola con su cuerpo.
—No lo he hecho yo...—mintió, llevándose las manos al rostro mientras mostraba sus ojos cubiertos de lágrimas.
—¡Solo dilo!—gritó ella.
—Incluso si intentan llamar a los bomberos en estos momentos... el edificio ya está en llamas. Lo estás perdiendo todo...Leon.
—¿Qué?—preguntó él, sintiéndose mareado repentinamente.—¿Qué has hecho?
—¡No he sido yo! Ha sido Paris... esta vengándose por lo que le has hecho a tu madre.— susurró, observando como el rostro de Leon se endurecía, lanzándose hacia él con los puños cerrados.
—No hay tiempo—gritó Irene, deteniendo y empujando a Leon hacia la salida—¡Llama a emergencias!—gritó, volteando a ver a Peat con odio.— esto no se quedará así.
Esa noche se había convertido en una pesadilla para Leon, llevándolo al límite mientras perdía todo de poco a poco. Había visto la situación por las cámaras de seguridad y realmente había visto el infierno a través de ellas. Ni siquiera estaba seguro si esos daños podría cubrirlos el seguro. Le temblaban las manos mientras conducía hacia el edificio.
Irene soltó un desgarrador jadeo cuando observó el lugar en llamas, observando como los bomberos intentaban detener la furia de las llamas. Leon detuvo el auto y salió de él corriendo hacia el edificio.
—¡No puede pasar!—le gritó un oficial, observándolo— lo siento mucho... no puede pasar— comentó.
—¡Necesito pasar!—gritó Leon, empujando al oficial antes de abrirse camino hacia las llamas. Irene gritó aterrorizada al verlo correr hacia el fuego.
—¡Leon!—gritó, siguiéndolo, lanzándose hacia él para evitar que entrara en el edificio—¿Qué haces?—le gritó cuando lo atrapo y lo tiró al césped. Sentándose sobre su pecho.—¡No dejaré que entres!
—Necesito entrar—susurró, viéndola a los ojos antes de romper en llanto.—¡Lo estoy perdiendo todo!— le dijo, soltando un grito desgarrador mientras veía el fuego iluminar el rostro de Irene— estoy perdiendo tu anillo de matrimonio—susurró sollozando bajo de ella, golpeando su cabeza contra el suelo.— el edificio...tu anillo...todo lo que he construido...¿Que debo de hacer?
—¡Lo siento tanto!—gritó Irene, llorando sobre él, observando como las lágrimas de Leon corrían por sus mejillas.—¡Todo esto es mi culpa pero te prometo que trabajaré duro para regresarte todo lo que has perdido por mi culpa.—susurró. Notando como la mirada de Leon se perdía por un momento en el fuego.— voy a vengarme—susurró antes de alejarse de él. Observando como el edificio se consumía en el fuego.— pueden golpearme y atacarme las veces que quieran pero nunca perdonaré que hayan tocado a mi familia... 




CAPÍTULO 49
Había un gran silencio en la habitación del hotel mientras Irene marcaba el número de teléfono al cual se había prometido nunca marcar. Las piernas le temblaban al mismo tiempo que sentía que se quedaba sin respiración, le dolía lo que estaba apunto de hacer pero era necesario. Peat y Paris habían llegado muy lejos y nunca se los perdonaría. 
La línea del teléfono comenzó a sonar cuando ella definitivamente llamó a aquel número. Los pitidos de la otra línea sonaban de vez en cuando, recordándole lo que está apunto de hacer. La voz tailandesa al otro lado de la línea la hizo estremecerse de pánico, tragó saliva y con valentía soltó las palabras que tanto tenía que decir. El otro lado de la línea se queda en silencio por unos segundos. Haciéndola creer que había cometido un grave error.
—¿Qué es lo que acabas de decir?— preguntó el hombre en la línea. Con la voz temblorosa, sin poder creer lo que Irene acababa de decirle. Llevaba años trabajando para la policía tailandesa, años buscando a la mafia tailandesa y finalmente lo había conseguido, gracias a una chica que había conocido ya había visto únicamente un par de veces.—¿Estas segura?
—¿Sigues en la ciudad?—preguntó ella.— supongo que acabas de ver la noticia del incendio, ese hombre se ha metido con mi familia y yo ni siquiera le he causado un daño. Quiero vengarme y esta es mi venganza. Sé que no podré encontrar a nadie más que pueda ayudarme, sé que esto implicará perder mi empresa y perderlo todo pero no me importa porque sé que estoy haciendo lo correcto.
—Irene,¿Qué es exactamente lo que crees que debo de hacer?—Preguntó el hombre en la línea, levantándose en la cama antes de tomar su segundo celular. Enviándole el código de “CC9” a sus compañeros.—¿Estás buscando que ese hombre muera o estás buscando que se pudra en la cárcel?
—Lo único que sé es que quiero ser feliz, ya no quiero ver como mi familia termina herida y ya no quiero ver cómo es que el amor de mi vida es el herido. Sólo te pido que hagas tu trabajo, es la única forma en la que puedo vengarme con las manos limpias. Nunca he hecho esto en mi vida pero si no me ayudas voy a mancharme las manos.
—¿Dónde puedo encontrarlo?—preguntó el hombre. 
—Posiblemente en la casa de mi hermana o mejor dicho mi hermanastra.Su socia. Te enviaré la dirección por correo y en verdad gracias por ayudarme.
—Gracias a ti por la colaboración—susurro del hombre antes de cortar la llamada. Irene se mira en el espejo y se limpió las lágrimas que sin darse cuenta habían salido de sus ojos. Tomó su maleta y con un rápido movimiento camino hacia la puerta de la habitación. Saliendo de ese lugar sin voltear atrás, el pasillo del hotel se encontraba en silencio, era de madrugada y posiblemente todos estaban durmiendo pero para ella el día apenas comenzaba o incluso aún no se terminaba. Tanto Leon como ella habían perdido todo esa noche, Leon había perdido el edificio que con tanto esfuerzo había construido y ella había perdido a un amigo, su socio y la empresa que con tanto esfuerzo había creado. Incluso si había sido en base a mentiras. 
Se sentía destrozada ante la idea de que todavía sido una mentira, siempre había creído que ir a Tailandia había sido lo mejor que había hecho en su vida pero estaba equivocada porque la decisión que estaba apunto de tomar era la mejor decisión de su vida. Sólo le costó unos mensajes ponerse de acuerdo con un abogado, sólo era necesario unas cuantas palabras para que el contrato estuviera listo. 
Estaba segura de que juntos haría en el mejor trabajo, ya lo habían hecho una vez y lo podían volver hacer. Estaba tan nerviosa de empezar de nuevo, aterrada de abrir su corazón por completo ante Leon. No tenía miedo de ser rechazada pero si tenía miedo de no ser lo que él necesitaba. Tenía miedo de herirlo y dañarlo sin siquiera darse cuenta. 
Finalmente viéndose en el espejo del elevador porque se dio cuenta que Leon siempre había sido el indicado. Él, siempre había sido él y siempre lo sería. Leon le había regalado un trabajo, una oportunidad, le había cumplido un sueño, le había enseñado el significado del amor y la había enseñado amar sin que ella se diera cuenta y sin siquiera habérselo pedido. Pero si de algo estaba completamente decidida es que no quería volver a alejarse de él.
Irene estaba segura que a base del dolor se construían las mejores cosas, ambos habían aprendido va a ser el dolor y eso era lo que los hacían perfectos. Ese dolor que había marcado cada uno en su infancia era lo que los había hecho únicos y esas heridas de una manera u otra los había unido. 
—Lo haremos juntos—susurró, observando el contrato que acababan de mandarle a su celular. 
***
Leon apenas pudo abrir los ojos cuando la puerta del hospital se abrió, dibujando la delgada silueta de Irene en medio de aquella puerta.Dibujó una pequeña sonrisa en su rostro y la miró fijamente mientras ella se acercaba hacia la camilla.El pequeño pitido de las máquinas era lo único que se podía escuchar en la habitación, Irene caminaba con tanta elegancia y con tantas sigiles que incluso sus pasos no producían ningún sonido. 
Frente a los ojos de Leon se materializó un pequeño sobre papel que él había creado hace tres años, un pequeño sobre que Irene mantenía extendido hacia él. Mostrándole que ella había conservado aquí en el sobre durante tanto tiempo. Los recuerdos de ese día se materializaron en su cabeza, haciéndole recordar a la perfección aquel 14 de febrero donde le había entregado aquella carta de amor. Únicamente con cuatro palabras que él había deseado decir desde hace años.
—Sé que tu cuerpo está débil, sé que hemos tenido un día difícil y tu cuerpo ha colapsado debido a la tristeza. Quería hacerme la difícil por más tiempo—susurro antes de soltar una sonrisa triste. — pero sé que es el momento adecuado de hacer esto. Aquel 14 de febrero me dijiste que abrir este sobre cuando me enamorara de ti, realmente lo quise abrir desde hace tres años pero nunca tuve el valor de hacerlo porque era una cobarde y después de tanto tiempo deseo saber qué es lo que me querías decir en aquel entonces, así que lo abriré…
—¡Espera!—soltó Leon.— no sé si es el momento adecuado para hacer esto, estamos en el hospital…
—No puedo aguantar más—susurró ella. Rasgando el papel de aquel sobre que le había entregado hace tres años. Leon se quedó sin aliento al verla sacar la pequeña hoja de papel, estaba nervioso e incluso aterrado pero pesar de eso es emociones, deseaba saber qué pensaría ella a leer aquellas palabras.
La mirada de Irene se clavó en aquellas cuatro palabras, golpeándole el corazón con fuerza. Incluso si sólo eran cuatro palabras, la habían golpeado con fuerza.
—¿En verdad escribiste esto hace tres años?—preguntó antes de cubrirse el rostro con la hoja de papel. Intentando ocultar el llanto que había comenzado a desbordarse de sus ojos. Leon se levantó de la cama con un pequeño tambaleo, se acercó a ella y le retiró la hoja de papel para poderla mirar a los ojos. Le acaricio la mejilla y le sonrió levemente antes de suspirar.—¡¿Desde entonces tú…
—Desde entonces, desde el primer momento en que te vi en aquel restaurante, bajo la lluvia, llorando...supe que eras la indicada. Desde aquel momento entendí que tú eras la persona en la que yo estaba buscando, tal vez suene tan estúpido pero siempre ha sido tú. Desde hace tres años sabía que quería casarme contigo, realmente supe que el estúpido angel del amor me había flechado y no quería desflecharme.Te amo Irene, te amo por lo que eres y por lo que siempre me enseñaste. Desde un inicio me enseñaste lo que realmente eras, nunca mentiste y siempre fuiste tan única. 
—¿Por qué yo?—preguntó Irene, ahogándose en medio del llanto.—¿Por qué cuando podías tener a todas las mujeres del mundo terminaste eligiéndome a mi?
—¿Aún no lo entiendes?—preguntó Leon, limpiando sus lágrimas— fue angel del amor el que nos escogió… así que si me permites—susurró, tomando el collar que le había regalado hace años— tomaré la promesa de amor que te hice hace años —susurró, abriendo el dije que él había personalizado. Sacando de su interior un perfecto y hermoso anillo de compromiso— siempre me tuviste contigo—susurró, observando las lágrimas de Irene— así que…¿Finalmente te casarías conmigo?—preguntó, arrodillándose frente a ella. 
—¡Claro que si!—contestó ella, esforzándose para hablar en medio del llanto. No podía creer que durante tanto tiempo él había estado seguro que quería estar con ella. No podía entender cómo es que un hombre de su clase había puesto los ojos en una mujer tan simple y tan herida como ella. Finalmente lo entendía, entendía cada una de las cosas que Leon había hecho en el pasado. El juego del angel del amor, el juego de fingir estar enamorados, los regalos, las visitas inesperadas a su casa y el capricho de tenerla trabajando en su oficina. Todo eso había sido la estrategia, la estrategia que había resultado.
—Siempre supe que luciría hermoso en ti—susurró  él, colocando el anillo.— gracias—susurró antes de abrazarla.— gracias por aceptarme como tú estúpido angel del amor—susurró antes de besarla.— te amo y sé que juntos llegaremos muy lejos. 




ESPECIAL 1
Las noticias de Tailandia únicamente hablaban de una sola cosa, cómo es que la empresa que era potencia en joyería acababa de desaparecer. La noticia sobre la muerte de Peat había sido una completa sorpresa para el país ya que él era un hombre que hacía sido reconocido por ser bondadoso y todo un caballero. Tras intentar capturarlo, él había abierto una cortina de fuego que había ocasionado  su muerte. París había sido condenada por sus crímenes y había sido trasladada a la misma cárcel donde se encontraba su madre. 
Lamentablemente la imagen de Irene también se había ensuciado tras aquella noticia, la habían relacionado con la mafia tailandesa y le habían prohibido por meses trabajar, le habían obligado a estar inactiva.. La empresa había desaparecido oficialmente por completo ya que el capital con el que se había construido desde un inicio era base de tráfico y de lavado de dinero.  Irene estaba destrozada pero Leon  nunca se había alejado de ella, había estado con ella apoyándola día y noche. Ayudándola a superar cada uno de los asuntos legales con los que se enfrentaba.
Los cargos contra Irene desaparecieron después de un tiempo, especialmente cuando se descubrió que gracias a ella habían podido detener una rama del tráfico. Algunas empresas después descubrir que ella estaba limpia, habían decidido trabajar con ella y le habían contactado por mucho tiempo pero ella nunca respondió. Irene tenía unos nuevos planes y se llamaban “ MN PRODUCTION”.
Cinco edificios se habían comenzado a construir desde el momento que oficialmente Leon y Irene habían firmado el contrato, ambos siendo CEO’S de la que sería la empresa más poderosa en joyería.Cuando la noticia salió de que ambos habían construido una nueva empresa, la prensa había estallado y la popularidad había incrementado. 
Durante un año, ambos trabajaron duro hasta que finalmente se encontraban ahí. Tomados de la mano, observando el gran edificio que tenían frente a ellos, un edificio que les había costado todo
—¡Leon por favor una foto!—Gritó uno de los cuantos hombres de la prensa que intentaban acercarse como fuera posible a la pareja más famosa del país.—¡Irene, una foto!
—Por favor tengan cuidado—gritó Leon, manteniendo la elegancia.—¡Por favor!— volvió a decir, observando cómo Irene retrocedía unos cuantos pasos.—¡Oigan!—gritó, cruzándose de brazos antes de negar y tomar el micrófono. Por un momento titubeó al hablar, volteando a ver a Irene antes de volver a ver a la prensa. Observando como cada vez les dejaban menos espacio.— ¡Mi prometida está embarazada, no hay mucho espacio y temo que pueden dañarla así que les pido que retrocedan!—gritó. Observando como la prensa se paraliza por un momento antes de gritar de felicidad.
—¡Leon!—gritó Irene. Molesta ante la repentina revelación del embarazo. Ambos habían decididoocultar el embarazo por unos meses pero incluso él estaba tan emocionado que no podía esperar más.
—¡¿QUÉ?!—se alcanzó a escuchar a Jerry entre la multitud.
—¡Felicidades!—gritó la prensa.—¡Felicidades! 
—Ah…muchas gracias—dijo Irene, tomando el micrófono con ambas manos— pero por favor, en verdad retrocedan—pidió. Sonriendo al darse cuenta que la prensa accedía rápidamente a su petición.— muchas gracias—dijo. 
—¿Cuántos meses tienes de embarazo?
—¡Dos meses!—contestó Leon, sonriendo antes de sacar una pequeña foto del ultrasonido que guardaba en el bolsillo de su saco— creemos que será un niño.
—Bueno que en realidad mi plan no era anunciar el día de hoy nuestro embarazo pero parece que el papá está demasiado emocionado y no pudo callarse—dijo Irene, mirando a Leon de mala gana.— procederemos a inaugurar el edificio— dijo ella, observando como Leon guardaba la fotografía del ultrasonido para tomar las tijeras doradas juntos.
—¡1…2…3!—susurraron ambos antes de cortar el listón rojo que fue seguido por fuegos artificiales.
—Tu y yo tenemos una plática pendiente en casa—susurró Irene cuando él posó su mano sobre su vientre.
—Bien nena, dormiré en el sillón…—susurró él antes de reír nerviosamente, mirándola fijamente a los ojos mientras reía.
Irene simplemente asintió, mirándolo fijamente mientras soltaba una pequeña sonrisa y suspiraba. No podía creerlo, día tras día se daba cuenta de lo que realmente amaba a Leon y siempre se terminaba preguntando cómo es que había terminado estando con una persona tan perfecta cuando todo el tiempo su vida había sido un desastre. Estaba completamente orgullosa de haber crecido profesionalmente a su lado, desde hace tiempo se había percatado que si Leon nunca se hubiese cruzado en su camino, ella nunca lo hubiera logrado.
Por años había tenido que luchar sola y estaba completamente segura que cuando había llegado a la empresa lo único que tenía pensado era lograr sus objetivos, estando sola pero nunca se hubiera imaginado que repentinamente el jefe se iba a terminar enamorando de ella y le iba ayudar a crecer. Nunca sintió que Leon le haya hecho el trabajo, al inicio pensó que él podría ayudarla pero al llegar a Tailandia se había dado cuenta que ella realmente podría hacerlo sola gracias a lo que él le había enseñado.
En esos momentos no puede imaginarse una vida sin él, no podría imaginarse a ella misma saliendo con otra persona que no fuera él.
Leon la había amado incluso cuando ella estaba enferma, incluso cuando lo había lastimado y le había demostrado que no se sentía bien como para estar en una relación. La había esperado y le había ayudado a sanar poco a poco y eso ella nunca lo olvidaría. Nunca en su vida podría olvidar la manera en la que él se había acercado a ella con sentimientos completamente sinceros.
Leon frunció el ceño levemente al darse cuenta que ella nuevamente lo estaba analizando, se cruzó levemente de brazos y frunció el ceño antes de regalarle una sonrisa completamente firme.
—¿Sabes lo nervioso que me pones cuando me miras de esa manera?— preguntó antes de reír.
—Solo estaba pensando en lo mucho que te amo.
—¿Entonces no dormiré en el sillón?—preguntó Leon con una gran sonrisa en el rostro. Deslizando su mano por el vientre de Irene una vez más.— a nuestro bebé no le gustará que durmamos separados— susurró, tratando de convencerla.
—Eso no te ayudará, ¿Entiendes?
—Bueno, al menos lo intenté—susurró levemente, tomándola de las mejillas para robarle un beso.




ESPECIAL 2
Leon corrió por el edificio durante unos cuantos minutos, saliendo del edificio sin aliento, gritando que su hija estaba a punto de nacer. Tenía el corazón acelerado e incluso sentía como las piernas le temblaban de pánico y felicidad. Era una sensación tan extraña que le encantaba. Estaba feliz y no podía ocultarlo. Finalmente el día había llegado, finalmente podía conocer
Los meses habían pasado tan rápido que ni siquiera se había preparado al cien por ciento para lo que se venía. Estaba completamente seguro que al llegar al hospital, que en el momento en que ella se encontrara con él, lo iba a golpear.
Durante los últimos meses del embarazo, Irene realmente había odiado a Leon, las hormonas habían corrompido por completo la relación que tenían juntos y aunque Irene realmente lo amaba, no podía verlo sin molestarse con él o ponerse a llorar por lo mucho que lo amaba. 
Toda le molestaba, incluso sin Leon respiraba en su dirección, ella se molestaba y justamente esa misma noche habían peleado por que él se había ido a una reunión de trabajo cuando ella le había jurado que sentía que la bebé llegaría pronto. 
—¿Cómo está ella?—preguntó Leon, corriendo por la cera. Sosteniendo su celular pegado a su rostro mientras corría.—¿Está a punto de tenerlo?—preguntó, escuchando los gritos de dolor de Irene— oh mierda Jerry, va a matarme… dale el teléfono a Irene.
—Entendido—contestó Jerry, entregándole el teléfono a Irene antes de alejarse y ver a William con pánico.
—¡Leon!—gritó ella entre llanto.—¡Te odio tanto! 
—Irene, mi amor. Escucha, llegaré en un momento así que por favor se fuerte y espérame. ¿Duele mucho?—preguntó.
—Duele horrible… te necesito aquí—respondió sin dejar de llorar.
—Tranquila, ¿Recuerdas cómo respiramos en casa?— preguntó, entrando a la florería. Tomando un ramo de flores y dejándole un billete de cien dólares al cajero sin decir ni siquiera una palabra antes de volver a salir corriendo.—¿Puedes hacerlos conmigo así como los hacíamos en casa? 
—Puedo hacerlo…—susurró Irene antes de comenzar a imitar las respiraciones que Leon estaba haciendo con ella en el teléfono. Incluso si Leon estaba agotado por correr, continuaba haciendo los ejercicios de respiración a lado de Irene.
—Lo estás haciendo muy bien—respondió él, entrando al hospital.
Irene se llevó ambas manos a la cabeza cuando la contracción la atacó con fuerza, dejo caer el celular al suelo y jadeó antes de sollozar. La puerta de la habitación se abrió de golpe cuando Leon entró, dejando el ramo de flores en el sillón antes de tomar su mano. Irene lo observó como si su príncipe y su héroe acabara de llegar. Soltó unos cuantos pucheros y lloró apretando su mano.
—¡Tengo miedo! 
—Tranquila, estoy aquí—susurró, besándole las mejillas llenas de lágrimas.
—Irene—dijo el doctor— has dilatado lo necesario. Es el momento así que trabajemos juntos para que puedas tener a tu bebé en brazos. Puja a la cuenta de tres. 
—Vamos nena, podemos hacerlo— susurró Leon, soportando como Irene le enterraba las uñas en la palma de la mano. 
—1…2…3, ¡Puja! —dijo el doctor, observando cómo Irene comenzaba a pujar. Jerry observó a Irene y palideció al ver su piel estirándose.
—Dios…—susurró, observando cómo la cabeza del bebé salía de su entrepierna— Dios—susurró antes de desmayarse. 
—Y yo creía que el padre se desmayaría—susurró el doctor antes de volver a darle instrucciones a Irene. 
Leon se llevó ambas manos a la cabeza cuando finalmente escuchó el llanto de su bebé después de unos minutos, se cubrió el rostro y sollozó por un momento antes de sentir como Irene lo jalaba débilmente del brazo.
—¿Ella está bien?—preguntó, totalmente agotada mientras escuchaba los llantos de su hija.
—¿Tu lo estás?—preguntó él, preocupado de sentirla tan débil.
—Lo estoy pero ¿Y ella? 
—Lo está—contestó el doctor antes de mirar a Leon y extenderle a la pequeña bebé. 
—Es tan pequeña—susurró Leon. Tomándola entre sus brazos antes de sonreír con unas cuantas lágrimas en las mejillas.—eres tú en pequeña—susurró, entregándosela a Irene que al verla rompió en llanto con fuerza.
—No volveré a embarazarme—susurró ella entre llanto.— es muy doloroso, así que disfruta a esta niña. 
—Ah no lo creo—susurró Leon antes de reír— necesito un varón—susurró antes de besarla y hacerla sonreír.— lo has hecho excelente mi amor— le susurró. 
—Alguien levante al muchacho del suelo por favor—dijo el doctor al ver a Jerry en el suelo. 




ESPECIAL 3
El jardín de veía hermoso cubierto de flores blancas mientras los invitados se preparaban pacientemente para recibir a la novia. Los organizadores se movían de un lado a otro, asegurándose que la boda del año saliera perfecta. Leon había sido claro con lo que quería y a diferencia de Irene, él había organizado una gran fiesta mientras que desde un inicio Irene solo había pedido algo pequeño. 
Estaba tan nerviosa mientras esperaba su entrada, mientras veía a Leon esperarla pacientemente en el altar. Ambos sabían que ese día tenía que ser perfecto, sabían que ese día sería único ya que sabían que nunca vivirían eso de nuevo. 
El corazón de Leon se detuvo de inmediato al escuchar la música, observando como las damas de honor entraban con elegantes vestidos de color amarillo, convidando con las decoraciones primaverales del jardín. Fue inevitable que Leon no sonriera como un idiota cuando vio venir a la hija de Violeta ayudando a caminar a su pequeña niña de un año que luchaba por continuar su torpe caminada. 
—Te ves tan hermosa—susurró Jerry, acariciando la mejilla de Irene.—¿Estas lista?—preguntó. Sintiendo como el corazón le palpitaba con fuerza dentro del pecho, estaba tan emocionado que sentía que iba a romper en llanto en cualquier momento. No podía creer que finalmente ese día que había esperado por años, finalmente había llegado y es que nunca imaginó a su hermano junto a otra mujer. Irene era perfecta y nunca dejaría de decirlo
—Gracias por entregarme en el altar—susurró ella, tomando el brazo de Jerry— sé que esto debería de hacerlo mi padre pero por la circunstancias, agradezco que seas tú porque siendo sincera no hay mejor hombre para entregarme que tú. Gracias por permitirme entrar en tu familia, por aceptarme con todos mis problemas y sobretodo… gracias por permitirme estar a su lado—susurró antes de besarle la mejilla y caminar con él hacia el altar.
—Gracias por hacerlo feliz—susurró Jerry, caminando hacia Leon. Observando como él rompía en llanto al ver a Irene vestida de blanco.
—Dios…¿Por qué eres tan perfecta?—preguntó Leon cuando ella finalmente llegó a él, tomándola de la mano sin poder dejar de llorar.
—Igual luces hermoso—susurró ella, acercándose un poco más a él.— me encanta como luces en traje blanco. 
—No puedo dejar de verte—susurró llorando, obligándose a mirar al frente. Observando al padre que los uniría.
—Comencemos…
La ceremonia fue sencilla, rápida pero significativa para ambos. Finalmente se habían unido, finalmente se habían prometido ante Dios y ante la ley que permanecerían juntos hasta que la muerte los separara. El rostro de Leon Lucía levemente hinchado debido al llanto, no había podido dejar de llorar durante toda la ceremonia y es que cada vez que me veía Irene se emocionaba más de saber que finalmente lo había logrado, finalmente hacia conseguido la cima de la felicidad.
—Gracias—susurró él cuando ambos se sentaron en la mesa nupcial— Gracias por estar a mi lado, gracias por ser una excelente mujer, gracias por luchar conmigo y no abandonarme aquella noche en que perdí todo. Gracias por el amor, la felicidad y la familia que me has entregado… estoy tan agradecido por tenerte a mi lado, por tener a nuestra pequeña Brook con nosotros y gracias por la larga vida que tendremos juntos—susurró incapaz de soportar las lágrimas en medio de la fiesta. Besándola antes de acariciarle el rostro.
—¿Cómo puedes llorar tanto?—preguntó ella antes de limpiarle las lágrimas y besarlo.— amor ni cuando tuvimos a Brook lloraste tanto…
—Lo siento, estoy tan feliz que no puedo dejar de llorar. 
—Por cierto…Leon…necesito confesarte que estoy embarazada, de nuevo…—susurró ella, volteando a verlo.— solo guardemos el secretos hasta que...
—¡Estamos embarazados!—gritó Leon después de tomar el micrófono—¡Voy a tener un segundo hijo!—gritó, estirando los brazos de emoción.
—¿¡QUÉ?!—se escuchó Jerry desde algún rincón del gran salón de fiesta, provocando que Irene se llevara ambas manos al rostro y riera con fuerza.  
1 EXTRA: VIOLETA Y STEFAN
La cafetería se encontraba en completo silencio, extrañamente se escuchaba algún que otro sonido que provenía de la cafetera para normalmente todo estaba en silencio. 
Los clientes vivían pacíficamente de su café, Violeta en cambio se mantenía cerca de la ventana, en silencio al mismo tiempo que movía sus piernas con nerviosismo, demostrando la gran cantidad de nervios que tenía dentro de ella. Estaba volviéndose loca con cada minuto y segundo que pasaba se preguntaba si lo que estaba haciendo era correcto. 
Irene y Leon finalmente se habían casado e incluso tendrían su segundo hijo y ella se encontraba sola con su pequeña hija.
Stefan usualmente se acercaba a la casa para poder ver a su hija pero la mayoría del tiempo Violeta lo corrió rápidamente ya que estaba completamente decidida no dejarlo ver a su pequeña hija pero finalmente se había dado cuenta que su pequeña princesa estaba creciendo y necesitaba de su padre. Odiaba la idea de tener que acercarse a esa elegante cafetería únicamente para poder verse con él, no quería admitirlo pero estaba completamente nerviosa. 
Podía sentir como sus ambas manos temblaban con fuerza, además se sentía completamente tensa y temblorosa.
Ni siquiera sabía qué era lo que diría cuando finalmente él se detuviera frente a ella y la mirará fijamente el rostro. Estaba completamente consciente que todo lo que estaba haciendo era para el bien de su hija pero tenía miedo. Estaba completamente cerrada ante la idea de que Stefan podía volver a entrar a su vida por completo e irse cuando él quisiera, le ponía completamente nerviosa el hecho de pensar que él podría irse nuevamente y eso lo odiaba porque no quería volver a sentir esa sensación de soledad tan horrible que había sentido en el pasado.
El pasado había sido completamente difícil y aunque estaba completamente consciente de qué había una gran posibilidad de que lo que haya ocurrido en el pasado nunca fuera a volver a suceder, ella se sentía completamente aterrada ante la idea de volver a vivir esa mala experiencia.
Cada vez que la puerta de la cafetería se abría, su corazón se detenía por un momento debido al susto. Por un momento se planteó a sí misma el hecho de salir corriendo pero estaba completamente consciente que si hacía eso le quitaría la oportunidad a su hija de convivir con su padre.
Siempre había querido que su hija tuviera una buena experiencia con su padre, incluso si él había decidido abandonarla por un tiempo. 
Y aunque no estaba completamente segura que fue lo que motivó a Stefan para irse, sentía que no podía perdonarlo por completo.
Cada vez que pensaba en perdonarlo recuérdalo a cada una de esas noches en las que estuvo llorando por su asistencia. Recordaba todas las veces que se preguntaba porque él la había abandonado y sobre todo estando embarazada.
Lo único que Violeta realmente deseaba era tener una buena relación al lado de una persona que realmente la amara, realmente deseaba ver que alguien la quisiera así como Leon amaba a Irene. 
No estaba completamente segura que algún día podría encontrar ese amor que tanto deseaba pero estaba completamente curiosa por saber si Stefan podría ser esa persona.
Se sentía completamente confundida, por un momento quería estar al lado de Stefan y ser una familia feliz pero por otro lado quería estar completamente sola y ver crecer a su hija alejada de él. 
Había decidido contactar a Stefan la noche en la que su pequeña princesa le había pedido una explicación respecto a su padre, Violeta aún podía sentir aquella sensación en su cuerpo y sobre todo aquella frustración al no saber qué decirle a su pequeña hija. Estaba completamente consciente que simplemente no le podía decir la verdad, no le podía decir que su madre le salió embarazada en una noche de copas y su padre se había ido en cuanto ella se lo había hecho saber. 
Tenía miedo que al pasar el tiempo su princesa se diera cuenta que su madre había hecho que su padre no se acercara a ella por mucho tiempo y le aterraba imaginar que debido a ello pudiera comenzar a odiarla. 
Estaba casi completamente segura que estaba lista para dar aquel paso tan importante, finalmente permitiría que Stefan regresará a su vida. 
Estaba completamente consciente que tendría que poner ciertas reglas. Había estado toda la noche pensando en ello y había llegado a la conclusión de que no podía permitir que Stefan regresara a su vida con normalidad, que no podía dejarle las puertas abiertas para que él entrara a su vida cuando quisiese. 
Tenía que ponérsela más difícil, aún más difícil. 
Demostrarle que el tiempo que él había perdido iba a seguir marcando su relación.
Al escuchar la puerta de la cafetería una vez más pudo sentir nuevamente como su cuerpo se tensa por completo, demostrándole que aquella situación estaba esperándola.
Levemente volteo a ver aquella puerta que acababa de cerrarse, observando como Stefan dejaba su paraguas sobre el mostrador. 
Se llevó ambas manos hacia el rostro y suspiró ruidosamente antes de esconder sus manos bajo sus piernas. No quería que él notara que estaba completamente nerviosa pero estaba completamente segura que su rostro la delataría por completo.
Por un momento pensó en simplemente levantarse de aquel asiento de cuero blanco e huir de la cafetería pero cuando su mirada se encontró con la de él se dio cuenta que ya no había ni una posibilidad en la que ella pudiera huir, el tiempo se le había acabado y ahora tendría que enfrentarse a él y continuar fingiendo esa fuerza que había perdido desde hace mucho tiempo.
Por un momento ambos se quedaron en completo silencio, únicamente mirándose el uno al otro sin saber qué decir. Stefan estaba parado frente a la mesa, recargando levemente una de sus manos sobre aquella mesa cuadrada de color blanco. 
Violeta ni siquiera sabía que tenía que decir, únicamente estaba completamente segura de qué él tenía que dar el primer paso, no tenía ninguna intención de ser ella la primera en mencionar una palabra. 
Stefan únicamente soltó un pequeño suspiro lleno de frustración antes de sentir y cruzarse levemente de brazos. Tratando de ocultar los desgastantes nervios que había sentido toda la mañana. Violeta lo observó e imitó por completo aquel movimiento que él acababa de hacer, si Stefan pensaba cruzarse de brazos pues ella también lo haría.
—Hola…¿Puedo sentarme?— preguntó finalmente Stefan después de unos momentos. 
Violeta se acomodó un poco el cabello antes de asentir suavemente, mordiéndose el labio.
—Puedes sentarte— soltó, ocultando nuevamente sus manos bajo sus piernas. 
—Lamento si te hice esperar mucho, estaba atendiendo unos pendientes en la oficina y el tiempo se me fue volando. En verdad lo siento te juro que esto no volverá a suceder la próxima vez—soltó él, sentándose en el asiento que se encontraba frente a ella.
Para él fue imposible no verla por un momento, observando y analizando fijamente cada uno de los pequeños rasgos de Violeta. Le seguía siendo imposible entender cómo es que había tenido el valor de abandonar la en el pasado, la quería, la quería muchísimo y día tras día se arrepentía por lo que había hecho.Tenía fe que con el tiempo ella pudiera aceptarlo, quería estar a lado de su familia, disfrutar sus tiempos libres junto a ellas para poder ser feliz. Eso era todo lo que necesitaba, a ellas.
—¿La próxima vez? Ni siquiera sabes si existirá una segunda vez.
—Para eso estoy aquí, para lugar por una segunda oportunidad… por cierto, te miras hermosa con ese vestido amarillo.
Para ella fue imposible que sus mejillas no se sonrojaran, amaba ese vestido y extrañamente alguien le decía que se veía bonita con aquel vestido y él simplemente llegaba y le decía con tanta sinceridad que se veía hermosa. Por un momento se odio asimismo por tal reacción, se acomodó levemente el cabello, de una manera que él no pudiera ver mucho de sus mejillas. 
Stefan sonrió levemente antes de ocultar con una de sus manos una pequeña sonrisa.
—¿Cómo está ella? Leon me contó que ha estado un poco enferma. 
—Ella está bien, si no te molesta me gustaría hablar de lo que realmente necesitamos hablar. 
—¿Qué es lo que realmente quieres saber? Éste día realmente pienso decírtelo todo, exactamente todo y esta vez te prometo que no voy a mentirte nada. Simplemente te pido que confíes en mí.
—Demuéstrame que puedo confiar en ti y realmente voy a hacerlo. No puedes simplemente llegar a mi vida nuevamente y creer que todo va a estar como solía ser antes. Si estoy haciendo esto es porque realmente quiero que pases tiempo con mi hija porque creo que ella necesita de su padre.
Un ruidoso suspiro lleno de frustración salió de los labios de Stefan, demostrando la sensación que tenía dentro de él. Estaba intentando encontrar las palabras adecuadas para decir todo lo que sentía en esos momentos pero no podía hacerlo porque simplemente tenerla frente a él le nubla por completo la cabeza, lo dejaba sin pensamientos y por más que quisiera encontrar una manera de poder expresarse no sabía como hacerlo.
—Simplemente, lo único que puedo decir es que fui un idiota. Te herí completamente y me largué justamente cuando más me necesitabas pero en estos momentos tengo todo lo que necesito para poder hacerlas feliz. 
—¿Hacernos “Feliz”?—preguntó ella, frunciendo el ceño antes de negar con suavidad.—¿ qué es lo que crees que necesita mi hija y yo para poder ser felices?
—En el pasado creía que lo que ustedes necesitaban era dinero pero me equivoque completamente y sé que el dinero es algo completamente necesario pero para poderlas hacer felices necesito estar a su lado. Demostrarles que las quiero, que las amo y eso es lo que realmente estoy intentando hacer pero tú en verdad no me estás permitiendo poder acercarme ni a mi hija ni a ti… y si no me permites acercarme a ustedes no sé qué voy a hacer para poder estar a su lado. 
—¿Qué es lo que realmente quieres de nosotras, Stefan? En el pasado te lo di todo completamente todo y simplemente te largaste.
—Quiero casarme contigo. Eso es lo que quiero, es lo único que quiero– soltó Stefan con la voz completamente firme. Completamente seguro de las palabras que acababa de soltar. Desde hace tiempo llevaba deseando decir aquellas palabras y sin pensarlo había terminado por decirlas.




EXTRA DE VIOLETA Y STEFAN
DESPUES DE LA BODA DE NATASHA Y MILO



La cafetería se encontraba en completo silencio, extrañamente se escuchaba algún que otro sonido que provenía de la cafetera para normalmente todo estaba en silencio. 
Los clientes vivían pacíficamente de su café, Juliet en cambio se mantenía cerca de la ventana, en silencio al mismo tiempo que movía sus piernas con nerviosismo, demostrando la gran cantidad de nervios que tenía dentro de ella. Estaba volviéndose loca con cada minuto y segundo que pasaba se preguntaba si lo que estaba haciendo era correcto. 
Natasha y Milo finalmente se habían casado e incluso tendrían su segundo hijo y ella se encontraba sola con su pequeña hija.
Harry usualmente se acercaba a la casa para poder ver a su hija pero la mayoría del tiempo Juliet lo corrió rápidamente ya que estaba completamente decidida no dejarlo ver a su pequeña hija pero finalmente se había dado cuenta que su pequeña princesa estaba creciendo y necesitaba de su padre. Odiaba la idea de tener que acercarse a esa elegante cafetería únicamente para poder verse con él, no quería admitirlo pero estaba completamente nerviosa. 
Podía sentir como sus ambas manos temblaban con fuerza, además se sentía completamente tensa y temblorosa.
Ni siquiera sabía qué era lo que diría cuando finalmente él se detuviera frente a ella y la mirará fijamente el rostro. Estaba completamente consciente que todo lo que estaba haciendo era para el bien de su hija pero tenía miedo. Estaba completamente cerrada ante la idea de que Harry podía volver a entrar a su vida por completo e irse cuando él quisiera, le ponía completamente nerviosa el hecho de pensar que él podría irse nuevamente y eso lo odiaba porque no quería volver a sentir esa sensación de soledad tan horrible que había sentido en el pasado.
El pasado había sido completamente difícil y aunque estaba completamente consciente de qué había una gran posibilidad de que lo que haya ocurrido en el pasado nunca fuera a volver a suceder, ella se sentía completamente aterrada ante la idea de volver a vivir esa mala experiencia.
Cada vez que la puerta de la cafetería se abría, su corazón se detenía por un momento debido al susto. Por un momento se planteó a sí misma el hecho de salir corriendo pero estaba completamente consciente que si hacía eso le quitaría la oportunidad a su hija de convivir con su padre.
Siempre había querido que su hija tuviera una buena experiencia con su padre, incluso si él había decidido abandonarla por un tiempo. 
Y aunque no estaba completamente segura que fue lo que motivó a Harry para irse, sentía que no podía perdonarlo por completo.
Cada vez que pensaba en perdonarlo recuérdalo a cada una de esas noches en las que estuvo llorando por su asistencia. Recordaba todas las veces que se preguntaba porque él la había abandonado y sobre todo estando embarazada.
Lo único que Juliet realmente deseaba era tener una buena relación al lado de una persona que realmente la amara, realmente deseaba ver que alguien la quisiera así como Milo amaba a Natasha. 
No estaba completamente segura que algún día podría encontrar ese amor que tanto deseaba pero estaba completamente curiosa por saber si Harry podría ser esa persona.
Se sentía completamente confundida, por un momento quería estar al lado de Harry y ser una familia feliz pero por otro lado quería estar completamente sola y ver crecer a su hija alejada de él. 
Había decidido contactar a Harry la noche en la que su pequeña princesa le había pedido una explicación respecto a su padre, Juliet aún podía sentir aquella sensación en su cuerpo y sobre todo aquella frustración al no saber qué decirle a su pequeña hija. Estaba completamente consciente que simplemente no le podía decir la verdad, no le podía decir que su madre le salió embarazada en una noche de copas y su padre se había ido en cuanto ella se lo había hecho saber. 
Tenía miedo que al pasar el tiempo su princesa se diera cuenta que su madre había hecho que su padre no se acercara a ella por mucho tiempo y le aterraba imaginar que debido a ello pudiera comenzar a odiarla. 
Estaba casi completamente segura que estaba lista para dar aquel paso tan importante, finalmente permitiría que Harry regresará a su vida. 
Estaba completamente consciente que tendría que poner ciertas reglas. Había estado toda la noche pensando en ello y había llegado a la conclusión de que no podía permitir que Harry regresara a su vida con normalidad, que no podía dejarle las puertas abiertas para que él entrara a su vida cuando quisiese. 
Tenía que ponérsela más difícil, aún más difícil. 
Demostrarle que el tiempo que él había perdido iba a seguir marcando su relación.
Al escuchar la puerta de la cafetería una vez más pudo sentir nuevamente como su cuerpo se tensa por completo, demostrándole que aquella situación estaba esperándola.
Levemente volteo a ver aquella puerta que acababa de cerrarse, observando como Harry dejaba su paraguas sobre el mostrador. 
Se llevó ambas manos hacia el rostro y suspiró ruidosamente antes de esconder sus manos bajo sus piernas. No quería que él notara que estaba completamente nerviosa pero estaba completamente segura que su rostro la delataría por completo.
Por un momento pensó en simplemente levantarse de aquel asiento de cuero blanco e huir de la cafetería pero cuando su mirada se encontró con la de él se dio cuenta que ya no había ni una posibilidad en la que ella pudiera huir, el tiempo se le había acabado y ahora tendría que enfrentarse a él y continuar fingiendo esa fuerza que había perdido desde hace mucho tiempo.  
Por un momento ambos se quedaron en completo silencio, únicamente mirándose el uno al otro sin saber qué decir. Harry estaba parado frente a la mesa, recargando levemente una de sus manos sobre aquella mesa cuadrada de color blanco. 
Juliet ni siquiera sabía que tenía que decir, únicamente estaba completamente segura de qué él tenía que dar el primer paso, no tenía ninguna intención de ser ella la primera en mencionar una palabra. 
Harry únicamente soltó un pequeño suspiro lleno de frustración antes de sentir y cruzarse levemente de brazos. Tratando de ocultar los desgastantes nervios que había sentido toda la mañana. Juliet lo observó e imitó por completo aquel movimiento que él acababa de hacer, si Harry pensaba cruzarse de brazos pues ella también lo haría.
—Hola…¿Puedo sentarme?— preguntó finalmente Harry después de unos momentos. 
Juliet se acomodó un poco el cabello antes de asentir suavemente, mordiéndose el labio.
—Puedes sentarte— soltó, ocultando nuevamente sus manos bajo sus piernas. 
—Lamento si te hice esperar mucho, estaba atendiendo unos pendientes en la oficina y el tiempo se me fue volando. En verdad lo siento te juro que esto no volverá a suceder la próxima vez—soltó él, sentándose en el asiento que se encontraba frente a ella.
Para él fue imposible no verla por un momento, observando y analizando fijamente cada uno de los pequeños rasgos de Juliet. Le seguía siendo imposible entender cómo es que había tenido el valor de abandonar la en el pasado, la quería, la quería muchísimo y día tras día se arrepentía por lo que había hecho.Tenía fe que con el tiempo ella pudiera aceptarlo, quería estar a lado de su familia, disfrutar sus tiempos libres junto a ellas para poder ser feliz. Eso era todo lo que necesitaba, a ellas.
—¿La próxima vez? Ni siquiera sabes si existirá una segunda vez.
—Para eso estoy aquí, para lugar por una segunda oportunidad… por cierto, te miras hermosa con ese vestido amarillo.
Para ella fue imposible que sus mejillas no se sonrojaran, amaba ese vestido y extrañamente alguien le decía que se veía bonita con aquel vestido y él simplemente llegaba y le decía con tanta sinceridad que se veía hermosa. Por un momento se odio asimismo por tal reacción, se acomodó levemente el cabello, de una manera que él no pudiera ver mucho de sus mejillas. 
Harry sonrió levemente antes de ocultar con una de sus manos una pequeña sonrisa.
—¿Cómo está ella? Milo me contó que ha estado un poco enferma. 
—Ella está bien, si no te molesta me gustaría hablar de lo que realmente necesitamos hablar. 
—¿Qué es lo que realmente quieres saber? Éste día realmente pienso decírtelo todo, exactamente todo y esta vez te prometo que no voy a mentirte nada. Simplemente te pido que confíes en mí.
—Demuéstrame que puedo confiar en ti y realmente voy a hacerlo. No puedes simplemente llegar a mi vida nuevamente y creer que todo va a estar como solía ser antes. Si estoy haciendo esto es porque realmente quiero que pases tiempo con mi hija porque creo que ella necesita de su padre.
Un ruidoso suspiro lleno de frustración salió de los labios de Harry, demostrando la sensación que tenía dentro de él. Estaba intentando encontrar las palabras adecuadas para decir todo lo que sentía en esos momentos pero no podía hacerlo porque simplemente tenerla frente a él le nubla por completo la cabeza, lo dejaba sin pensamientos y por más que quisiera encontrar una manera de poder expresarse no sabía como hacerlo.
—Simplemente, lo único que puedo decir es que fui un idiota. Te herí completamente y me largué justamente cuando más me necesitabas pero en estos momentos tengo todo lo que necesito para poder hacerlas feliz. 
—¿Hacernos “Feliz”?—preguntó ella, frunciendo el ceño antes de negar con suavidad.—¿ qué es lo que crees que necesita mi hija y yo para poder ser felices?
—En el pasado creía que lo que ustedes necesitaban era dinero pero me equivoque completamente y sé que el dinero es algo completamente necesario pero para poderlas hacer felices necesito estar a su lado. Demostrarles que las quiero, que las amo y eso es lo que realmente estoy intentando hacer pero tú en verdad no me estás permitiendo poder acercarme ni a mi hija ni a ti… y si no me permites acercarme a ustedes no sé qué voy a hacer para poder estar a su lado. 
—¿Qué es lo que realmente quieres de nosotras, Harry? En el pasado te lo di todo completamente todo y simplemente te largaste.
—Quiero casarme contigo. Eso es lo que quiero, es lo único que quiero– soltó Harry con la voz completamente firme. Completamente seguro de las palabras que acababa de soltar. Desde hace tiempo llevaba deseando decir aquellas palabras y sin pensarlo había terminado por decirlas.  
Juliet ni siquiera sabia que decir pero estaba completamente segura que seguía amandolo. 
—Intentemoslo— susurró levemente— no estoy diciendo que acepte casarme contigo pero intentemoslo...
—¿En verdad?
—En verdad— respondió ella, sorprendiendose inmediatamente al sentir los labios de Harry sore los suyos. 
—Te haré la mujer más feliz del mundo, te lo prometo...
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